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DOS PALABRAS.

Al dar hoi a lu z esta nu eva coleccion de poesías ali énta­

nos lo. ideo. de que será recibida por el público con la misma.

benévola aatisfaocion con que ha recibido las tres que con

lijeros inter val os i en el corto espacio de menos de dos años ,

hemos publ icado.

Aunque estamos l éjos de creer que ell a satisfaga cumpli­

damente las ex ije ncias de u n estado de pro greso li terario

como el que alca nzamos, es sin emba rgo un ramillete, sin

armon ía si se quiere, cuyas fiares exalan el perfume encan­

tador de la poesía . Muchas de estas fiares son nueras para

el público i la mayor parte aunq ue han sido ya arrancadas

del seno de sus autores i arrojadas a la rápida corriente de

la prensa peri ódica, 11 0 por eso se ha ajado el menor de sus

pétalos ni desvanecid o S il aroma : ell as viven tun galallM
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como cuando brotaron de la fértil fantasía del poeta ; exis­

te n como miste riosas siemprevivas del oorazon i de la inte­

1ijencia, i como irrecusable testimonio del progreso intelec­

tual del pais.

Léjos estamos, volvemos a repetirlo, de creer que este pe­

queño libro sea completo . Cualquiera puede notar que fal­

t a.n en sus pájinas muchos nombres conocidos, much os

apellidos que tienen un puesto de honor en la na cional

república de las letras ; pero apesar de esto no encontrarán

los aficionados otro, en su jénero, mas digno de hojear,

enlre cuantos han visto la luz pública en Chile ha ciendo

una honrosa escepcion de la AMÉRICA POÉTICA.

_ Los lectores podrán calcular a la primera mirada cuan ­

tas habrán sido las dificultades i tropiezos que hemos encon­

trado para adornar nuestro libro con retratos fotográficos i

acompañarlo de lij eras noti cias de los autores que lo com­

ponen . Ambas cosas las hemos conseguido no sin nlgu n

trabajo en obsequio de los lectores que, léjos del centro de

nuestra literatura i de esta capital en que casi todos aque­

llos residen, solo conocen vagam ente sus personas i SU8

obras.

Satisfechas quedarán buc stras esperanzas si el público

recibe nuestra pequ eña ofrenda con agrado, porqueentón­

ces podremos estar orgullosos de haber contribuido con

este pequeño continjente a la difusion de las luces i la poe·

ira nacional. Los lectores podrán apreciar el grado de es-
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plendor que esta poesía ha alcanzado al recorrer las compo­

siciones que les ofrecemos.

Por nu estr a parte, cuando pensamos en el prodij ioso de­

sarrollo que han esperimen tad o las letras en Chile desde

hace al gu nos años, cuando vernos que los lectores aumen­

tan de dia en dia, i cuando contemplamos el que las edicio­

nes de libros como el presente se suceden unas tras otras,

creemos, no sin fund amento, que comienza a albor ear en

Chile el magní fico sol de una l iteratura que tendrá por

base esta encumbrada i bri llante poesía, que hoi alienta la.

democracia i que mañana coronará sin duda el arte .

San tiago , diciembre de 1864 .



ERRATAS NOTABLE

Pájina 17, verso 5.·, dice : Como llegar etc, Léase: Como llega etc.

Pájlna 205, linea 1.', dice: Yalparaiso . Léase: Santiago.



GUILLER1tfO 1t1ATT1~ .

Guill ermo 1\latta nacido en Copiapó en 1829 abandonó
sus est udios de ciencias legales cuando apénas contaba diez
i nueve añ os de edad para lanzarse en un campo mucho mas
vasto i fecu ndo a que su imajinacion ardiente lo encamina­
ba sin cesar: el mundo ideal de la poesía en qu e brilla la
verdad i hnbitau los gra ndes pensami entos. Desde entónces
se consagró al cultivo de la s letras abrazando la profesion
de litera to a lo seri o i como una honr osa carrera que podia
dar lustre a su nombre i bri llo a su pa t ria.

Mattn no es pues un si mple aficionado qu e solo en las
horas de ocio i de descanso eleva su in telijencia a la poesía ,
no; es u n artista qu e ha consagrado sus mejores dins al es­
tudio de las raz ones i leyes del arte, un artista que ha com­
prendido su mision i ha qu erido enalte cer al poeta elevan ­
do al ciudadano.

Cuando a tu puert a el desgr aciado venga
Contento siempre salga.

Nun ca el vicio en sus mallas te deteng a,
l ítlga el poeta lo qlle el humbre tulqa ,

J siendo ltijo del arte;
Hij o de la virtud puedan llamarte.

Dotado de un a rica fan tasía i consag rarlo así a l arte no
es est raño qu e sea el ma s fecundo de los poetas chilenos.
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Basta para probar este aserto con la euumeracion de SU!!

p rincipales trabajos poéticos que son: Un Ouento endema;
niado, la Mujer misteriosa , Fragmentos de un poema inédito,
Primeros cantos, Celebridades, i Libro del alma que compren­
den mas de tres cientas cincu enta composiciones i form an
los dos volúm enes de poesías impresos en Madrid en 1858.
E stos trabajos todos de primera juventud conti enen al gunas
ideas que han sido obje to de severas crí ticas. A nu estro en­
tend er creemos qu e si son dignas de censura es por ser
algo desordenadas no por estrafalarias i antisociales como
se las ha creido. 1 aun ese desórden es dispensabl e si
se atiend e a la edad en que fueron escritas , P or otra parte ,
Matta perd ió a su madre siendo mui niño, i faltáronl e cui ­
dados que solo ella habria podid o prestarle. No es pu es rar o
qu e comenzara a duda¡' desde mas temprano que los de­
ma s j óvenes i que su poesía tomase ese tinto de vacilaciou
al principio i de sentimiento despues.

Mas tarde ha dado a luz sucesivamente un canto A la
América que corre en un foll eto ; T escatlepoc á, " tradicion
azteca; " Patria i Arte, " páj inas de un libro inédito" qu e
comprende doce comp osiciones ; Patr ict i Arte, "pájinas
del libro del proscrito," que contiene veinte i cuat ro com­
posiciones; i si a est as se agr egan ma s de ciento que ha
publicado en los foll etines de la Voz de Ohile, i por fin ,
el Canto a la P atria qu e dió a luz últimamente en un fo­
Ileto, se verá que es innegable la qu e arriba dijimos de
la fecundidad de Guillermo l\Iatta.

Aparte del mérito sobr esali ente de muchas de estas poe­
sías no ha dejado de contribuir su fecundidad a ll ama r la

ncion de los críticos tanto en Chile como en Europa
m . a .

ngun poeta ch ileno ha sido tan aplaudido, ninguno
ha ll amad o tanto la atencion , se dice. 1 ¿ por qué?, se pre­
guntan los críticos, ¿Se rá por la novedad de sus ideas, por
el brillo deslumbrador de sus imájenes, por la arm onía do
BU S versos, por lo verdadero que es en la espresion de
las pasiones, por la enerjía varoni l de BUS acentos? P or todo
esto i por mas aun, decimos nosotros . P or la forma que da a
BU pensamiento qu e seduce muchas veces al lector oculta­
ment e i sin da rse cuenta de la razon de su encanto. Porque
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GniJlermo Matta trubaj a siempre en revestir sus ideas con
todas las galas de 111. armonía imitativa, i aveces lo consi­
gne, i da a sus versos esa música qne atrae al lector sin que
el se aperciba de ello.

Pero si' en su carrera literaria ha recojid o Mntta coronas
de lau rel , cuando ha tomado parte en los asun tos políticos
80 10 ha obtenido pri siones, destierros i desengaños. En
1859, filé desterrado a In gla terra por causa de los di stur­
bios políticos qu e entonces tuvi eron lu gar, i esta pr oscr icion
f[Ue du ró ha sta 1861}año en qu e volvió a Chile, le dió aca­
cion para recorrer las mas imp or tantes ciuda des de Euro­
pa. A su vuelt a del viejo mundo fué un o de los redact ores de
La Voz de Chile hasta la terminacion de este diario que
tuvo poco ma s de dos añ os de vida .

Sn carácter al tivo e ind ependi en te ha sido causa de que
haya perm an ecido retirad o de los gobiern os i aun de la
misma Universidad que solo este año lo llamó a su seno,
nombrándole miembro de la Faculta d de Hu ma nidades,
acto que se ha mirado como una ju sta repar acion al mér ito
i a la justicia. Su discurso de incorp oracion ha sido objeto
<le críticas de toda especie i la raz an de ello se esplica si se
atiend e a qu e es una esposicion de los principios lit erarios
fI ne profesa su autor , no mui en armonía con los que reg u­
larm ente ensenan nu estros retóricos i defienden nu estros
literatos.

Gui llermo Matt n es jóven aun , está en la mejor edad
para llevar acabo obras de largo aliento i no dud amos qua
Habrá ap rovecharla en honra de su nombre i gl oria de la
literatura na cional.

Actualmente escribe un g ra ndioso poema i gu arda mill a­
res de versos inéditos qu e será n con el tiempo un o de 101l

monumentos ma s sólidos de Sil fuma.



A AMÉRI CA . *

I.

América 1 Sacude la inercia que te abate
Arroja las cadenas qu e opr imen tu valor;

añaua ll egar puede la hora del combate
Mañ ana llegar pu ede la lu cha del honor I

T ira nos comerciantes, a corso de riquezas
La Am érica del Norte derr ama sobre tí.
Caudillos del engaño coronan sus proezas,
Allí la astucia innoble, la humill acion aquí.

La ignota California descubr e sus veneros
1 lánzase sobr e ell a el águila rop áz.
E n vano la defiend en sus du eños verdad eros ;
Del fuerte es la victoria, la pr esa del audaz .

• Las poesías, como todas las ob ras del hombre. lnrnor tales o fugaces manifesla­
clones de su pen sami ento, llevan siempre en si mismas e l reOejo de la impresion del
aeonteclrnlcnto qu e las inspi ra i 'lue preoc u pa al autor, Estos versos fuer on escritos i
publ icad os en la épo ca. co mo se ve por la fech a. en qu e Walker i sus atrevidos filibuste­
ros se hab ian apoderado de Nicara gua . am en azand o a las otras Repú blicas de Centro­
Améri ca i q uerie nd o añ ad ir nu evo s Estados esclav ócratas a la Courcueracton del ;'<orlo .
En toda la América del Sur . con ju sticia i co n der ech o, hub o un gr tto de repr obacion
unánime. i nosotros, llenos de admtrac íon I resp et o por esa gran lIepúb lica, asilo de
las libertades de la América , quisimos en nu es tro canto co nsa grarla esa admiracion,
rep robando la co nducta de su gobie rno de en tonces. Lo q ue Queda ah ora de nuestro
canto, lo qu e en 1 86~ es de tanta ac tual ida d como lo fu é en 1857, es el peli~ro en qu e
est án la s Rep úbllcas Sud Amer ican as. codi ciadas pur el d éspota de Prancía l la eu n:
" !ccion Que ten íamos ayer i qu e hoi tenernos dc QUC el único medio honroso, Ical ~
dIgno para salvarnos de e le pell gro , es la Uníon, la Confc,ler.,cion . par~ la gucr!" I

rar~ la paz. par a la de rr ota i la vtcro rta, de todas las IIcpú blicas Amcrlcanas. " .,1­
er I IU S íllibusteros, Napol eon 111 i sus secuace s se diferenctan üntcauieute en los

1I0mbres; pe ro el cruncn es et mtsuro , (NUla del autor).



EIl )Iéjico te cierne i a Méji co tlesgarras ,
1 .:\l ¿;jico ven cid o demúndute mer ced ;
P osando sob ro su oro la s ava r ientas ga rras
Les g r itas a S \lS hijos ; ltCJ71W1l 08 nuestros scd !

Ya es tuya Ni caragua! Un nid o allí has abi erto
1 en él, cr iu de hienas, alimentando es tás .
El alma de los libres en ese mundo ha mu erto
1 tú , sueño divino, a disiparte vas ?

JI.

De "\'~ashi n g t on i F ran cklin , espúreos d escend ien tes,
Con ac tos de ig nomini a manchai s vuestro pe ndan .
E l l ába ro qne a lzaron los dign os nsccnd ient es
Ll eva ba : In dep endencia I decia : Iledeucion t

Eljérmen que esos hombres echaro n sob re el mundo
Produjo el árbol santo de santa lib ertad;
Como el celes te verbo, el jérmen fué fecund o
1 que temblaba el orbe sint ió la Inuuauidad,

Oh ! eran otros hombres los h ornbres de esa hi st or ia :
Las almns eran grandes i pnro el corazon.
E s hon ra de los pueblos , de W ashiu gto n la g loria,
1 es pura, como es pura la glor ia de Colon.

Con esos hombr es hubo, der echo, lei , justicia ,
In famia era la astucia , infamia la doblez:
H am brienta , como ahora, la sórd ida av aricia ,
Vcsticla de cañ ones, no se erij ia en juez.

Nacíon ! por (Iné reni egas tu cu na de her oism o ?
Acaso no es Améri ca , la Am éri ca del Sud ?
P or qu é, siendo mas d ébil , t u man o de egoísmo,
Quiere en sus hombros j óvenes ca rgar la esclavi tud ?

JI!.

A mér ica ! despierta ! Reune t us ba nderas;
Con todas ellas for ma sagrado pab ell on :
I suene por montaña s, por bosques i r iberas ,
Un grito-tlu:l palabras-Fmternida d i Uuion'
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Dcst.rózcu se esas pújinas de men ciua i (le pcr fl .li n
Qu e di cta la yen ganza , (l ue escr ibe la mnld nd ,
El odi o es una an torch a prend ida por la envidia
Qu e a luiubra la menti ra i ocul ta a la verdad .

Iuios en el hecho, uníos en la idea ;
on ese Y(L 1a fue rza , con ésta YlL el poder .

La id ea purifi ca i gran des h éroes crea,
D(L fé pa ra la 1uchn i fé pa ra ven cer.

A caso nuestra raza n o es esa mi sm a ra za
Ilerúica en los ll an os de l\Iaipo i de .JlIuiu :'
Cuuudo una muerte infame de cerca la umcuazu
Ir(L a evocar para otra el brazo de Cai n ?

En todns par les od ios, por todas pa rl es nieblus ;
Améri ca , lius violado tu cuna virj iual ;
Aborto de las somb ras , un ánje l de t.iuiehlas ,
Vino a iufumar tus lábios, ll eg ó a enseña rt e el mal.

IV.

Ah ! sa ngre corre a ma res sobre tu fér t il suelo .
H ermanos con hcrrunnos se miruu con horr or !
L os désp otas del Ill111Hlo, los désp otas del ciclo,
JUarchitall la flor san ta de caridad i am or!

Oh ! ¿ q uié u que fije el ojo en e os vastos Andes
Qu e en a lLa i tarde muestran 1'0 ad o amaucccr ,
No siente ll eno el pecho con la a lma de los grandes
Lde iufiuita vidu inul tipl icado el ser ?

Históri ca mon ta ña , colo 'o de grauito,
Si sabes el pasad o, revel a el porv enir l
1 pu eduu , como el éco de un cúutico bendito,
La " 0 1. de profecía tus úmbi tos oi r,

'l'Í1 vi st es a es tos puebl os en ti em pos no lej a no
Cad cnas de ignominia con furi a destrozur :
Dc pié i cn eam po ra so lid iar con sus t iranos
1 unidos, la vict ori u, la muert e, p rocluniur !
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Vencieron . Fueron libres! Sobre el sillón del t rono
Sentóse la República, triunfante la Naci ón :
E l súbdito fué un hombre, un héroe fué el colono ;
R abia en ambos patria, habiu abnegacion.

Y.

Magnífi ca epopeya, con bala."! i metrnlla ,
Sobre tus árdnns cimas la Améri ca escribió;
1 al apla udirse el t riu nfo de la última batalla.
E l himno mas solemne la Li bertad cant ó,

Brilló, como unn aura que anuncia. un bell o di a,
1Ja lu z que del futuro la nu be iba a encender;
1,0s pueblos la sig uieron la sig uen toda vía .
¿ La tie rr a prometida al fin log rarán ver? ..... .

Con látigo de menguas el tiemp o los azota ,
Las madres at erradas conciben con pavor ;
1 abortan nu eva raza, fanútica O idiota ,
Esclava (le sus vicios i sierva del terror .

Modern a tiranía, moderno despoti smo,
Robando la mor taja de un fúneb re ataud,
1)is írazan con sus restos su torvo fanatismo ;
En guñun con recuerdos su vil decrepitud .

En sñbitos ra uda les desborda la materia,
Caducas tradiciones empi ezan a surj ir ;
1 ciego est á, en el bri llo que cubre a esa miseria ,
El ojo del espíritu que busca el porvenir.

VI.

Apóstatas infames, bandidos sang ui narios ,
Saltean i reven den la Méjico imp erial.
Al iados de la muerte, repletan sus osarios
El crí íue n , la violencia, el ri fle i el puñal .

La pat ria de Bolivar , la noble Venezuela ,
Mnzzopa de dos brutos, despedazada está :
Sus ar mas, como un héroe, Nuevn- Uruu atla vela
1 en la alba del futuro la diana toca ya.
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Invade ola de fuego al ri o de la Plat a ;
En fiebre de esperanzas se ajita el Ecuador.
Apiñan nubes negras las cumbres del Sorata :
No es hoi Bolivia la hij a del gran Li bertador .

Como una vírj en pura caida de su ra ngo,
La mad re de los I ncas lamenta su vir tud:
Ajándola sus hij os, revuél canla en el fango
Ya tí sica i estéril en flor de juventud.

En Chile el hecho injusto al hombre li bre inm ola ;
La fuerza es el derecho, la hipocresía es fé.
Las almas han mordido los zorros de Loyola
1 es máscara de engaños lo que creencia fué .

VII.

Decidme : ¿ es ésta, es ésta la Am érica robusta
Que obtuvo tantas veces la s palmas de la lid ?
Al Cónd or de los Andes la lu z del sol asusta
11e han cojido el ala las trampas del ardid?

América ! en tu s bosques, en tu s pr ofund os mare s
Qu e ruj en cuando sopla violen ta tcmpestad ,
E scúchanse solemnes i líricos cantares
Que dice a lo infinito la vasta inm ensidad .

F erá a nnturalezn descubre en todas pa rt es
Sus senos que alim entan lat iente crcaciou j
1 agu arda de la indust ria qu e ll ega con las artes
Con süvia lilas copiosa, feliz transformncion.

Yo miro hñcia el pasad o i miro la vergüenza :
Presen te en ese abismo tumbieu vas a caer.
Ah ora , un astro nuevo !. .. .. . el porvenir comienza !
Benéfica en toda alma la luz \'á a descender .

La luz que dá la vida , la luz qne civiliza;
Que arroja a la s t inieblas l ~ts sombras del .crr or.
La luz qu e con el arte las formas hurmoniza :
Verdud pnrn la ciencia , virtud para ('1 uuiorl
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YIIJ.

A rrilm nui eri cnu os ! F orrund una coliortc ;
Sed cruudes en la industria : sed g ra ndes en el bien .
1 ell~ie S IlS piratas la A mérica del N or te
Que sie ndo puebl os g randes , sc rcis libres tambi én.

Rufianes del progreso, m-tíficcs del criuie n ,
'I'euibl ad si ll ega el dia de juicio i de terror!
] se a lzen tan tos pu eblos q ue e n serv idu mb re jiineu
H ermoso de venganza , ga lla rdo s de furor .

Vosot ros habeis sido los corru pto res viles,
Pusisteis una má scara de Améri ca en la faz ;
] en m allas con ten ie ndo S1I • fuer zas var ouil cs,
L a disteis un let argo i lo Il uuiá stcis pa z.

La vida de las sombras halaga a los tiruuos
S u marca de desprecio 11 0 quieren ellos ver.
Olvíde nse los odios I A rribu ameri canos!
L a caus a es una misma, la union es un deber!

A sí el Odin d el N orte, ese H ér cules temible,
S u m aza de conq uistas, ya inútil , romperá ;
1 a p uer tos de esta América, unida e in ven cibl e,
E n canje de ri queza s sus uuves munda rü .

IX .

A mérica! despiert a. R eu ne tus bauderus
Con todas ell as forma sagrado pubcl lou ;
1 sue ne por mo utu ñas, por bosques i r iberas ,
Uu gritu-Jos palabra s- F rctlcm ídm[ i Unívn!

1 si es preciso lucha pum sa lva l' tu tierra
D el Yuu kee q ue tu vi da sortea en el botin ,
l~l lJélico reba to i el truen o d e la g uel'l'a
A todos nos couvoqueu pam sa lva rla a l fin.

L a luch a se r á larga , fatal , atroz , sa ng r ien ta ;
Q ué impor ta:' Cun e l t ri u ufo, oh li bcr dud , veudrús ;
1 en el se mbla nte nobl e, la vud o de la a frenta .
La h uel ln ,le las ha la ; a1 1l1 \1 IH10 uiostru rás, .
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Serít un h ermoso rlin; cl rl iu en qu e los J\ ndc/:l
A runulos a sus h ijos en línea pu edan ver ;
1 lu ego en la batalla morir corno los "'ra mles
A sí pa ra elevarse i así para caer! o

Al rayo victori oso que enciende n sus volcan es
Vend rá n , (le la alta noche turbando la qui etud ,
L os hér oes de otro ti empo, los bravos ca pita nes ;
1 oye ndo esas hazañ as responderán : Salud I

x.
A mérica! Sacude la in er cia ,qu e te abate ;

A rroj a las cadenas que oprimen tu mi ar :
l\Iaiíana ll egar p uede la hora del combate ,
Maña nr, ll egar puede la lucha del honor.

Acti va sang re, ardi cn te, circule por tus venas !
Leván ta te i t us ojos la senda encontrarún.
De pújaros ca noros tus selvas están Il cuas,
Cuaj adas de r iqu ezas, in cógn it as , está n.

Tíl t ienes flores be llas, rec reo de In. vista,
A tmósfera s sonoras, alfombras de matiz;
1 el alma de la ví rjen i el alma del artista
Bendicen el recinto de Améri ca feliz.

Oh! viertan en los pueblos que postra la indole ncia ,
Que vi st en con andrajos tiránico desd en ,
La industria su grandeza , Sil lu z la intclij cn cia,
Para en sa lzar la vida i fecundar el bien !

'I' in icb la s del pasado i nubes de od io ven za
Brill a n te de espe ranzaR, el sol de la vir tud .
L a Libertad nos bu sca !...... el Porvenir com ien za'
A rr iba A merica nos ! a la obra J uvcn tud !

.!&ri/ de l S.j i .
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EL CASTIGO DE TITO.

(LEYEXDA IlEnRE.\).

1.

Para luchar contra Roma
Lo que faltó a la Judea
No fué valor, fueron hombres.
Duró tanto la pelea I

1 pelea atroz, horrible I
Los romanos atacaban
Con esfuerzo, i con esfuerzo
Los judíos rechazaban.

Cada palmo de esa tierra
A la muerte lo ganaron:
Sobre escombros silenciosos
Las águilas se posaron.

Sion resiste i resisten
A todo sus defensores,
Enemigos, peste, hambruna :
Que en Sion no hai traidores I

Juan de Giscalu los manda.
-Iefe bravo entre los bravos.
Han jurado morir libres,
1 no irán a Roma esclavos.

No irán, con la argolla al cuello,
A servir de befa i broma
A las lupas i rufianes,
Ni a los ociosos de Roma.

No irán, con la argolla al cuello,
A adorar el réjio fasto .
Del triunfador; ni en el circo
A ser, de Iconos, pasto......
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La lucha sigue, i con ella
Sigue la pest e; pululan
Los mu ertos i con los muertos
En la s calles se acumulan!

Guerreros i sacerd otes,
Mujeres, niños, an cian os,
Mató el soplo de la peste
1 el braz o de los romanos .

Murió el valiente Gi scala ;
Ya defensores no tuvo
Sion ! murieron sus héroes!
Así Tito el triunfo obt uvo!

n.

Voceando entran sus lejiones,
Viva Tito t viva Tito!
1 por la ciudad vacía
Se espar ce, cóncavo, el grito.

Suenan pí fan os i cajas,
1 en regocijos i g resca
La pillería escudriña
1 bebe la soldadesca.

T ito, vestid o de gala,
E l corcel bélico rij e,
1 ufan o de su conq uista
Há cia el templo se di rij e.

1 para humillar al pueblo
Que honra a Dios en él tr ibuta,
Manda que el templo se viole
1 elije a una prosti tu ta .

An tes qu e él ent ra al reciut
De J ehováh , la ramera .
Infla su orgullo; SIlS ojos
Arden en cólera fiemo
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"Esta es la rniz del pueblo ,
De este modo se aniquila."
1 el velo del templo rompe
Que fresca sangre destila.

Nada vé su rábia i nada
Contiene su ciego brazo ;
El velo de altos misterios
Cae pedazo a pedazo.

I lnego en ellos envuelve
Los vasos del sacro rito,
1 el libro de los pr eceptos
Por mano de Dios escrito.

1 ordena que lleven todo
A la nave que le aguarda! .. .
El dia del triunfo en Roma
Para su ardor mucho tarda .

:f~l qui ere llevar consig o,
A la dueño de la tierra,
Otro Dios encadenado,
Siervo del Dios de la guerra .

Oh! qué gloria! Hollar las vias
Ll ena s de jente ! Escucharse
Llamar por Roma: lmperátor t
Verla a sus pi és humillarse!

I oirla : el César, su padre,
Dió a Roma la Galilea ;
1 su hijo, César futuro,
La dá toda la Judea!

IU.

De repente con violencia
La vela se azota i cruje.
Truena el aire , se encapota
El ciclo azul; la mar ruj o.
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Las olas un as sobre otrus
Se tu ercen i se confunden :
Hon columnas, 80n abismos,
Qu e alzan la nave o la hund en .

De la creaci ón entera
Las varias voces se escuchan,
Entre 108 vien tos qu e soplan
llas olas qu e reluchan .

Ch ill an , g ritan, j im en , eantan ,
Silban , graznan i mahul lan ,
'f ose n, ll oran , hablan , ri en ;
I allá ladran i acñ ahullau I

El marino larga el remo,
Se atolondran los g rume tes ;
Ful mina el rayo la s águilas
1 triunfales gallardet es.

Impaciente, esclama Tito,
" A los remos! a los reruos !
Que si el mar nos desafía
D el mar tambicn triuufar émos !

" E se Di os ele los Jud íos
En el agua es solo fuerte,
D e Fara ón i de Sisera.
Nos amaga aquí la m uerte. "

" Si eres Dios ta n poderoso
I si 'I'ito no te a terra,
Atrévete, Di os Judio,
A combatir me en la tier ra !"

" Malvado ! hij o de malvado,
Dijo una voz , esa g uerra
No un Di os , un in secto humilde
'fe la hará sobre la t ierra! "

" Más que el cetro del imperi o,
II[íts que la g lo ria de 'fi to ,
Val e una concienc ia pu m
Qu e no ha muncluulo el del ito ."



- l:! -

Dice la voz 1una racha
Disipa el denso nublado.
1 vaga i vaga la nave
Sobre el mar tranqui lizado 1

1 vá en derredor de Tito
Una mosca : i vuela i vue la ......
1 al fin el humi ld e insecto
Por la nariz se le cuela .

IV.

Muere Elavio Vespasian o,
1 Roma a Ti to proclama 1
Cuélg ase el manto de púrpura
1 Roma, César, lo aclama!

" Gloria al hij o de los Césa res!
Repi te el eco sonoro.
Victort resuen a en Subu rra!
Víctor! res ue na en el F ar ol !

1 Tito e cucha el voceo,
u carro emp uja la turba

1 sonr ie i mira . ... .. i ti embla
- Que al go interior lo perturba.

El mundo le r inde pfirias ,
A sus piés se postran reyes. •
Su s caprichos , son mandatos,
Sus voluntades, son leyes.

D esde el mar Cántabr o al Ilojo
Impone miedo su nombre .
Goza Tito, como César
1 sufre mu cho, como hombre.

Ti to no du erme ! El silencio
L o azora ; inquiet o se ajita ;
1, apretando su cabeza,
" Afl uí lile roe, aquí l g rita ."
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Para vencer sus insomnios
Busca remedios que no h alla .
Hablan de él los cortesan os
1 aunque le hablen) Tito calla ......

Cubrid de luto las aras,
Abrid los templos propicios.
Tu vara escriba en los aires
Au gur de los sacrificios !

Terror i espanto I Su cráter
Ha roto el ign eo Vesubio ;
1 en mares vierte su lava
1 llueve fuego en d ilu vio.

Caen los muros , el monte
Se est remece, se al za el llan o)
1 lava i fuego sepultan
A P om peya i a H erculan o !

T eror i mu erte ! U n espect ro
F eroz i lívido asoma,
1 vá tendien do cadáveres
P Ul' la s colina ' de Roma .

E s la peste ! Con el ai re
En la a tmósfera circula ;
Con el aire se re pira
1 en la sangre se inocula !

1 Tito, pálido el rostro.
De horrible miedo se njita ;
1, apretando su cabeza ,
" A(!uÍ! me roe, aq uí ! g rita.

v

Un dia, con luz de h ogu era,
El horizonte se infl ama ;
1 sube, culebreando,
En roja espiral la llama.
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1 cunde, cu úde ; se estiende !
En mil llamas se ata luego ;
1 en san tuarios i palacios
P ega sus l ábios de fuego.

Sopla el viento i el rumo arde
Como una encendida brasa;
Cae en el F oro, i del F oro
Hasta el Capitolio pasa.

1 como un enorm e boa
•'e arrastra) se enrosca i crece,
E l iucend io ; in extinguible,
Por tres dias permanece.

Arden los Iloetros ; la llama
E u ceniza los con vierte ;
1 su i reflejo iracundo
VÚ de la ruina a la muerte.

Por la ciudad constern ada
Vagan todos los terrores.
Larga el belluario sus fieras,
Se fug an los gladiadores.

Acude el pueblo a los t cm pl oa
1 los teatros deserta.
Abre el lupanar sus sal as,
1 nadie ent ra por su pu erta .

Cabizbajo el sacerdote
Se acerca al ara del rito.
'I'odos a Júpiter claman,
Nadie dice : " Viva Tito. "

1 Tito) pálido, envuelto
En su túnica de seda,
Con at ónta mirada
Por lar gos mamentos qu eda.

1 al ver la llama qu e cund e
1 el espanto de la pl ebe ,
No abre su lábio el asombro
Ni su p ié de un punto mu eve.
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1 cuando le habl an de incendio
Los bufone s cortesanos,
Oprime, con loca furia,
Su cabeza entre las man os ;

1 ante la turba espantada,
(1 Aquí! me roc, aquí !" grita.
1 del palacio de César
Al fondo se precipita.

VI.

1 por dos veces trcs años
1 un o mas, con pertinacia
La mosca, roe que roe,
Su cerebro entero vácia.

1 muere al fin , maldiciendo
El que de Dios fué maldi to.
I oyó un a voz, que decia
(1 Dios te venció! muere Tito !

1 la turba cortesana
Su cadáver aba ndona,
1 al nu evo César entrega
Su púrpura i su corona.

1 las vícti mas aplauden
I salmos canta el levita.
I exclama: (1 muere asesino!
J erusalen , resucita ! .

Finco, el h ijo de E ruba ,
Con los suyos vfi a palacio
1 ha sta la alcoba de Tito
Vá recatado i despacio.

Médicos i senadores
Di stintamente refieren
La causa del mal de Tit o,
1 todos sabe rla quieren .



- lG -

Abr en su crán eo, i los médicos
Se aterran, los senadores
Huyen, buscando las puertas,
Por los largos corr edores.

Horr or ! Un mascan inmenso
En su cráneo está metido;
I como un a golondrina
En el nid o) está en su nido I

Negras son sus alas, negras
Como el horr or de su encierro;
Su ag udo pico es de bronce,
Sus corvas uñas de hierr o!

I en la presencia de todos
Vuela por las réjias salas,
1 despu és , há cia el espacio,
Bate) rápido, sus alas .. ... .

Fineo, el hij o de Eruba,
Añade que vé en el cielo
Un astro, un signo de gloria,
Yendo el mascan en su vuelo!

I los profetas cantaron:
" J erusalen 1Di os lo ha escri to !
A Israel venció un ej érc ito !
Un insecto vence a Tito!

ee Jerusalen ! Dios es grande !
E n Dios fía ! A Dios'al aba!
I ai de t í ! reina del mundo r
Dios te j uzga, Roma esclava 1"
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ALEGORÍA GRIEGA.

EN EL ALnU:1I DE N . R.

Gorj eaba como una ave,
Mas no era el rui señor ;
'I'rinnba el pajar ito un canto suav e
11 en su canto decía
Cómo llegar a las almas el amor !

A la. ven tana, en tanto,
La hija. del rei salió:
- ¡Cuánto envidio, decíale, tu cau to!
H ermoso paj ari to,
¡Si lo tu viera yól

- Reina celosa , nada
1\le ti enes que env idiar;
Tú, en mu ell e lecho, du ermes abriga da
1 yó, entre nieve i hi elo,
Cuelgo, a todo air e, eu ár boles mi hogar .

Tú esperas al am an te
Que t e vend rá a abrazar;
1 yó, qu c vuele o que en las selvas cante,
Al cazador espero
Que me vendrá a ma ta r .

VENGANZA DE POETA.

A quien ama la bell eza
No l c irri ta tu dcsdcn ;
Fantasías de cabeza ,
El poeta mua tauibien .

3
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Cris tul ízanse en su men te
Hasta el mal , ha sta el dolor :
Que el poeta el amor siente
1 canta himn os al umor.

1 el am or es lo qu e ad ora,
i El am or es su ideal!
La luz eres de una aurora
1 el sol brilla en lo inmortal.

Burla, ofende, in sulta, pisa,
Tanto am or , con tu desden ;
En tu enojo i en tu risa,
E se ideal mis ojos ven.

ROSA DE PRIMAVERA.

Rosa de prim avera,
¿ Qué dices, bella flor?
~Eres de eterno amo r la mensajera
U el símbolo fugaz de uu loco amor?

¿ Veré caer tu s hojas?
¿ Yeré pasar su amo r?
1 en lo ínti mo del alma, mis congojas .
¿No tendráu mas al ivio que el dolor ?

R osa de pr ima vera,
Bien hayas, bella flor ,
Si eres tú la divina mensajera
1 el puro emb lema de inm ortal am or !

EL BUZO .

Los mas puros sentimientos
En tu alma ocultos está n,
Como las perl as mas li ndas
En el golfo de Ceylúu.
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El lnizo saca esas pcrln s
1 son joyas de valor.
D e los puros sen t iru icn tos..
Niña, el buzo es el am or.

Saca perlas ele la s alm as,
Vive en ciclo, ti erra i mal':
Que mar, ti erra i ciclo ex isten
P ara amarse i para amar.

i Ama ! i todo se embellece ,
Das a tu alma un nu evo ser j
i Qu e el amo r es lo divin o
Encamado en la mujer l

A FREIRE .

r.STROFAS PROX UNCIADA S EN I,A INA UGURACION Dr. s u r.ST.\t IiA I

GIUDAD ,tl; s o u n u UNA L ,\~lINA DE Dn ONCE I·: N n , Pf: DESTAI. ,

EN NO)IIlI\E DE LA UNION A)IE RI CAN.\ I DE L.\ LI IlEIl.U .

Allí el héroe se alz a , el .héroe noble..
Que amó a su pa t ria qu e le dió victori as j
Coronas del pasad o son sus glo ri¡ls,
Rancagua i Concepcion, l\Ia ipo i el Bable.

Hoi en el bronce <le esa e l(Ltua inmobl e,
L a envidia el filo de S Il d iente mell a ,
Encienda el pu ebl o su ent usiasmo en ell a
1 muda faz a l con te mpla rl a doble,

D ésp ota , nun ca! siempre ciudadano,
N o fué su via la a mbician men gu ada j

L os es pectros que acechan al ti ran o
Nunca durmier on en su pura nh uolnuln .

D el uii'io ej emplo , adm iraciou del hom bre ,
Vele a Ch ile tu estú tun etc ruiz uda.
Freire! símbolo au gusto filé t u noml.re .
T hoz de laurel es tu g lor iosa ospa du '
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A SAN MARTIN.

C A N T O.

CORO.

T oque el himno la (1'0 1l1) )(( querrer« J

Suba al cielo clamor oaronil,
B ala el.oiento la libre bandera !
Sa lve ol héroe del cinco de Ab ril!

ESTROFAS .

1.

Sangre pura) vertida en la guerra,
Mucha sangre ha regado la ti erra
En qno ti ene la patria su hogar .
De esos tiempos de lu cha i de gloria
E sa estátuu va a ser la memor ia,
Esa estütua va a ser el altar !

11.

1 esa san gr e es el riego, es la fuente
Que el pasado derram a al presente;
Sávia eterna de vida in mortal !
Ante 01 héroe doblad la rodilla ;
En sus man os el símbo lo brilla
De la. patria) la enseña triunfal I

IIl.

El futuro en las sombras camina
1 en los Andes su frente ilu mina,
Con el vuelo del Cóndor audaz.
Atrús siervos i atrás los tiranos!
] Ini un pu eblo de libres i hermanos,
Donde se un eu la gloria i la pa z!
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CORO.

Toqu e cl himno la tromp« querrera
Suba al ciclo clamor varonil, )
Bala el viento la libre bandera !
Solee al héroe del cinco de Abril !

JOSÉ MIGUEL CARRERA.

Él rué el primero qu e miró con sa lia
El cordel del est ra ño servilismo,
1, ence nd ido en patriótico heroismo
E l rué el primero qn e se opuso a Españ a .

En vano qui eren rebajar su ha zañ a
El od io, la menti ra , el egoísmo ;
De ese noble soldado el patrioti smo
Vivirá, cuanto viva esa Montaña,

Héroe del Andes! tu in mort al renombre
E s el t imbre mayor de nu estra hi storia ,
Su mas ilustre pájinn , tu nombre.

Digno ad alid de su primer victoria ,
Fuist es jéni o i val or i fuist es hombre ! .
Justicia i hon ra a éste, a l Héroe, gloria!

A LA INDUSTRI A.

(maso CO~IPUESTO PA RA CELEDR AR LA I X.\ UGURACro X DEL FER ROCARRI L

EXTRE VALPARAISO 1 SAXTI AOO, 1 P UESTO EX )IÚ SI CA

r OR DON FRAX Cl cCO OLI\' '\) .

Sursum corda:

CORn o

P atr ia mia. , la frente lectnü« ,
Lau1"O eterno corone tu sien!
Duros hierros la h ul usiria quebranta
1 ennoblece a los p ueblos tambicu!
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Es'rnOFAS.

1.

No son leyes ni fuma ni hi storia
Lo qu e trae a los pu ebl os la pa z.
Meteoro bri llantc es la. g lo ria,
Mu ch as veces sa ngrien to i fugaz.
R ompo el hOI11Lre cade nas en vano,
N un ca rompe el anillo fatal
Si la. Industria no g uia su mano
Dando al h ombre su esfue rzo inmortal !

n.
Ella abona la es té ril campiñn ,

DrL a la ti erra per enne arrebol :
Ella el fondo del mar oscud riñu
1 conc entra los rayos del sol .
Ella sabe burInr l ~lS tormentas,
Ella sabe anular el dolor ;
E lla calma las iras violen tas
1 une a todos con lazos de amor !

llI.
FOIj a el hi erro i las nu bes condensn,

Nadie al canza su marcha veloz ;
I en los cuentos de g r ifos se pi en sa
Cua ndo rujo, en los valles, su voz.
N o la asombran quebra das ni r ios,
D e su jéni o inv en cible VrL en pos :
Ll eva el grano a los mon tes bravíos
1 completa las ob ras de Dios !

IV.

vrL con ella la glor ia e¡ ue anhe la
El t rabajo constante i tenaz.
D c lo g ra nde, la Indust ria , es la escu ela ,
1 en los pu ebl os, lo g rande, es In. paz.
L a ign oran cia es el Yll:;O ([HC opri mc,
L a igu orn.nciu es la sCIHIa del ma l !
De ese yu go, la Indus tri a red ime
J dcsv iu csu scndu murtal!
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v.
Patr ia miu, tu:; hados son grandes 1

'rus riqu ezas el mundo vá a ver :
Ya la Indust ria perfora los A ndes
1 la Industria tu fuerz a vá a ser !
Une pr on to esa cima a este llano
1 que venga ma s rápido el bien j
Lanza nav es) o P a t ria , al ocea no !
'I'u grandeza el oceano es tambien l

VI.

Así nun ca , del crim en la hu ell a ,
Vendrá , oh Ch ile, tu suelo a infamar j
Ni a un tira no la lu z de tu estrella,
En ba ndera de t ri unfo, a alumbrar!
Habrá pu ebl os qu e se a lzen ufanos
1 tu gl or ia será un a verdad 1
j Solo ha i H éroes donde hui (Iiiubulanos!
¡Solo h ui PA'l.'RI A donde ha i LmEHTA D !

CORO.

P atria ml« , la frenie levanta ,
L auro eterno corone tu sien!
D uros hierros la Induslri« quebranta ,
1 ennoblece a los p ueblos tambie»!

A MANUEL RODRIGUEZ Jo

EN LA I~AUGURACION DE SU )IO ~;lJ)mXTo .

r\ A.. C. Gí.\\\O.

1.

~\1 pié del .mon umcn to .
Que i nm ortal izn ul g ra nde ciududu uo,
Alzo la poesía el noble accu to .
P ura ensalzar a u n héroe, 110 a un ti ruu o.
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:Ki pompa ni laureles tuvo en vida,
Pompa i laureles su memoria obtenga;
I a su tumba escondida
La bella imáj en do la patria venga I
I venga , alta la frente,
Robusto el cuerpo, vigoroso el brazo,
I la mirad a ardiente
Brille aj itada en ent usiasmo santo ;
Venga, no a ver ter lágrimas,
Que la sombra de un héroe i do un valiente
Se indi gna con el llanto,
I oye, tranquila i plá cida ,
De un pecho varonil, el noble canto I

n .

Nu estra san ta bandera,
Santa por la derrota i la victoria,
Fué en manos de aquel héroe
Insignia redentora e invencible
De libertad i glor ia .
En ella, un invisible
E spíri tu tenia ; él lo guiaba
P or los hondos abismos, por las sendas
Que alumbran los volcanes;
Do los Cóndores abren sus viviendas
1 sus alas de horr or los huracanes I
Ni eve i nieve caia .... ..
El cielo con relámpagos br illaba,
E l An des colosal se estremecia .
P ero el héroe marchaba
Recto en su fé, seguro en su osadía I
I hácia su patria esclava
Su espíritu in visible lo guiaba I

nI.

Miradl e l marcha ! marcha !
I baja de las cumbres a los ll an os ;
I en valle, en bosque} en sierra,
Toca , sobrecojiendo a los t iranos,
Cargai deqiiello! su cla ri n de guerra.
Hui patria ! Hai patria! esclama l

\ .
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1 este sublime grito
Al tem eroso infl ama,
Hctumba en esas masas de gran it o,
Subleva a.Chile i " a las ar~las " llama
Al rudo hunso, al infeliz proscrito.
Para el val or ch ileno
El opresor, eu vano
Cadenas forja con as tuta mano ;
En ellas m ismas vá a estall a r el trueno!
Ya un ejé rcito viene! Ya se escucha
Sordo rumor cercano.
Vuelv e a empezar la encarnizada lucha ;
1 en t re sang re, al aridos i humo i ti er ra ,
La voz de la victoria
D o quier repite: libertad i glo ria!

IV.

Mas a i l los que partieron
Su pan de proscri cion i de amargura ,
L os qu e a lu char vinieron
1 a la patria , con él, su san gre dieron ;

n brazo mercenario
Armar supieron en la noche oscura.
A quí , eu la sombra, vin o
Sil victi ma a buscar el asesi no ;
I el héroe murió t riste i solita r io !......
P atriotas i héroes fueron
Los que armaron el brazo del sicario.
P or sus hazañas ín clitas
La mall o de la glor ia
D e inmarcesible lauro los corona,
Mas del just o cas t igo no se exímen :
La patria los perdona,
Mus nunca, la j usticia ab suelve al criiueu r

V.

Al pi é del monumento
Qu e inmortaliza al grande ciudadauo,
Alza l it poesía el li br e acento .
Para ensa lzar a un héroe, no a nn t irauo.
Ni pompa ni laureles tU\'O en vida,

11
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Pompa i laureles su memoria obtiene ;
1 a su tumba encondida
La. bella im ájen de la patria viene I
1 viene, alta. la. frente,
Robusto el cuerpo, vigoroso el brazo,
1 la mirada. ardiente
Brilla ajitada en entusiasmo santo;
Viene, no a verter líLgrimas,
Que la sombra de un héroe i de un valie nt e
Se indigna con el llanto,
1 oye, tranquila i pl úcida,
De un pecho varonil, el noble canto I

LA MÚSICA.

Música i poesía son hermana! !

Qué sublime emocion! cuánta ternura
Ajita el coraz ón I Cada armonía.
Responde a un sen t imien to; cada nota
E s una letra alada qu e traduce
En acordes sonoros mi s de eos !
Jdi oma de inefable melodías
Espresa las ma s dulces, las qu e solo
Con su oido in tori or el alma escucha!
Ya soi nota Iambien , ya en una escala
El espíritu sube i como un himno
En su espacio de luz cantan los astros]. . .. ..
Ya el aire del nocturno me recuerda
La voz de la qu erida, i en su acento
Habla el amor con su tri st eza dulce, .....
Ya el al egre sonido me arreba ta.
1 vibrando la acorde sinfonía,
P or májicos ambientes me trasport a
Al valle de la s dichas, del bi en sumo ;
1 me arroban caricias in efabl es
1 el aire de la Suiza en tod o nspiro í

Del poético Léman por las olas _
Deslizase mi barca , que acompañuu
De esperaulIa i de amor lindas visiones!
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Así duerme en Aténo.s el artista
1'0 1' la {<'JI'Ina del arte poseirln ,
1 evoc a en sue ños la preciosa iruújon,
El modelo ideal de la bell eza,
Que aparece j lo admira i en arrobo
Con Sil belleza id eal deleita el ulma l. .... .
Oh ! la mú sica habla, poetiza ,
Hace soña r l D e la terrestre forma
Liberta el alma, i en su forma pura,
F or ma divina , a con te mpla r la ll eva ,
Jla ete rn a lu z de la celeste patria! .

ESPERANZA.

Como el árbol , su s h ~jas en oto ño,
S u espe ra nza de amor pi erde la vida ,
1 en la bella estaci ón mu er e el ret oño ;
Mas si empre la miz vá a l alma asida .

1 siempre fuerza máji ca i secrc tn,
S[l\' ia nu eva la prest a i la fecunda.
El amor Iesdichad o del poeta
Con amor ideal su pecho inu nd a.

Vélense siempre en esa lu z tan cas ta
F ormas sens ua les del a mo r terren o.
Amor ideal para el artista basta;
1 es amar, much o am ar , a ma r lo bu en o !

A UNA GOLONDRINA.

Quién pudiera, quién pudiera
T en er tus nla s
Oh golo ndr ina !

Y o iria siemp re) si las tuv iera ,
Naturaleza pródi ga,
Adonde exhalas

Vi da porp étua de lu z divin a r



Con las nubes, con In: nubes,
E l uoble anhelo
Sombras concibe .

A\'e , tú emigras, los monte. subes,
Dejas los cielos pálidos
Por otro ciclo

Donde se canta, donde se vive !

Los inviernos, los inviernos,
La lluvia fria]
L os huracanes ;

1 esos inmobl es pi cos ete rnos
Ceñidos con relámpagos]
Qu e el fuego envia

Subiendo al cráter de sus volca nes;

Tú no los sientes, tú no los sientes .
Las alas rij es
Hácia otra esfera ;

A l sol le pides rayos ard ien tes,
1 adonde brilla fúljido
T ú las dirij es

Hija i anuucio de primavera !

Quién pudiera] quién pudiera
'I'ener tus alas
Oh golon tlr ina !

Yo iria siem pre, si la s tuviera,
Naturaleza pródi ga,
Adonde exhalas

Vida perp étua de luz di vin a !

SUPERSTICION.

Di cen qu e no hai mas gloria
Que la de l cielo;
Cuando veo a mi amanto
La glor ia veo.
I cua ndo me habla
El canto de los állj ell's
Oigo en el alma!
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ENFERMEDAD.

Véte a tu casa, doctor,
1 lleva tus medicinas.
l\Ii enf ermedad no adivinas ,
El mal que ten go es amor !

1 con drogas no se cura
La enfermedad del amor .
Yé al ceme nte r io, doctor ,
1 haz abrir mi sepultura!

1 no te olvides , doct or ,
D e enca rg ar mucho un a cosa:
Que abran mili honda la fosu
P a ra 'I ne q uepa mi amor!

EL AM OR .

Astro que bri ll a sobre etern a ci iun.,
Lámpara sa n ta que en las ar tes lu ce ;
Vida que siembra, vida qlle prod uce,

"Ma no potente que hú cia Di os subl im u.

Almas de hielo, EH destell o anima,
-Ióvenes almas, su ful gor educe ;
Flor de bondad qu e la virtud conduce
1 abren las auras de celes te clima .

E s ca lor , es a tmósfera quo flota ,
E s hálito de a romas q uc se exhala
1 ola de esencias II uc jamás se agota .

E s la aguja cer tera clllC señala
El N orte fijo ; es l uz, es voz, es II Otl1 .
E s himno, canto i rayo, soplo i al a!
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LA LIRA DE EURÍPIDES.

A. L ,ú s I\o,h·\~ ,\t :. V e\ (\'Oco.

Dionisia, aqu el tirano
'I'error do Siracusa,
Do quiera oye una ' ·' JZ i vé una mano ,
E sta que le amena za
1 aquella que le acusa,

Triste está i cavilo. o: la aureu taza
Del buen vino rechaza
1 ni amor, ni li sonjas, ni el vil culto
Que rinde aduladora la mentira,
Bastan a disipar sus hondas penas.
Remordimiento oculto
Exacerba su mal-De su tesoro
Ofrece oro, mucho oro,
Para comprar la li ra
Del gran poeta , E uripidcs de Aténas.

I. e han dicho que el sonido
De sus cuerdas, es música divina
Que al espíritu eleva i 10 encamina
A otro mundo de luz! Los cortesanos
La milagrosa lira por fin hallan ;
l\Ias Dionisia, al tocarla con sus man os,
Oye un largo jemid o
1 las cuerdas estallan !
Del instrumento mudo
Arrancar un sonido
El imb écil tirano, jamás pud o !

Solo a las almas buenas
Dá la lira esa música divina
Que al espíritu eleva i lo enca rn ina
A rejiones mas puras i serenas.
Al crimen abomina,
Abomina a los déspotas que oprimen.
Despu es, envano imploran ;
Despues, en vano jimen ;
Que los ojos no ll oran
Ki el alma siente, donde habita el crimen 1
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ARROBAMIENTO.

nrata al oido suenas,
H echicera armonía ,
Cuün grata al alm a mia
Que cas t iga el dolor con hondas penas 1

La inqui et a fantasía
Se cspáciu por a tmósferas serenas,
1 bál sam o de amor t ra e a la s penal:!
1 vierte en mí su excelsa poesía I

H echicera harmonía,
'I'ú ensalzas i tú ll enas
Mi ser , i tú levan tus su ene rjía 1
H echi cera armonía,
Cuán grata al alma i al oído suenas 1

LA ISLA DE MAS AFUERA.
(A nouu o).

El mar pisan tu s pl ant as
1 el alto ciel o con tu masa invadcs :
I slu de sol ita r ias tempest ad es
Entre dos infinitos te leva ntas!

E sos torvos nu blados
Que en tus ari cas m árjenes se atan,
Rápidos con la lluvia se desatan
1 se al ejan en grupos alumbrados.

Tu cal ma no per turba
D el esclavo o del déspota el in sulto.
'1'Í1 no tien es faná ti cos ni culto,
Dogmas ni leyes, ídolos ni turba I

i' lublimc, ete rna calma!
.l\sí goza el fil ósofo ; así vive ;
1 el iufinito en Dios así concibe
E n su espacio infinito uisludu el alma ~



- 32-

EN EL CABO DE HORNOS.

Negra i este nsa nube
1 o cur ídad de horror halla la vista!
La luna en medio de las nieblas sube.
Así sube del alma del artista

La aparicion creada
'I'odavia en sus nieblas embozada!

Sube la luna, sub e 1
i Repecha entre dos sombras prisionera
1 al fin mata su luz la negm nube !

Así la vida entera
Yá ent re dos sombras como va la luna!
j U na cubre la tumba, otra la cuna !

ENCUENTRO.

Son tus ojos ladrones
Que roban i hurtan ,
1 el monte, tu s pestañas,
Dond e se ocultan.
Yo soi viaj ero
1 el alma me han robado
Tus ojos bellos.

EN LAS RUINAS DE ITÁLICA.

Trozo a trozo derru mba
E l t iempo, las murallas desquiciadas.
'I'ermas i Foro , Templos i moradas,
De la I tál ica antigua sois la tumba!

H oi lo buhos anidan
En los qne fueron vast os edificios,
1 do ahull ó la ba can al de los patricio.
1\. nocturnos banquetes se convidan.



Ruiuaa , si así os arroja
El ti em po i os destruye de ci111 icn tu
Dumis como per enne mo numento '
En el ca nto sublime de Rloja 1

L os templos de 'I' rajano
1 los teatros de Adriauo desparecen.
L auros del jonio con los sifl' loH crece n
1 ven ce 'el poeta al vCllceul~r romano.

Que él con sus versos diera
V ida a este polv o i esple ndor i gloria;
1 con su iuj eni o, al record a r su hi s tori u,
Una i nm ortalidad ma s verdadera !

Italia) marzo 2 de 1 61.

RECUERDOS.

D eja!1 qu e los ad ore
E sos dul ces recuerdos, m iéntras viva !
1 qu e los can te i llor e
1 ll orando i cantando los escri ba !

Con la mi sma ternura
Qu e el niño cr ee en el maternal ca ri ño,
Cr ein en su alma pura
Porque amaba i crc ia como el niño,

Ah I si a saber ll cgñrns
'I'odo el mal, infeli z, que tú me hi ciste!
'I'ú mi sma te asombrfiras 1
Viuda estíL mi alma i para siempre triste !

1 apesar de eso ad oro ..
E sos recuerdos que me aílije n tan to;
1 a la vez qu e los ll or o
Enjugando mi s lá g rimas los canto!
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CANTO ÍNTIMO.

No desmayes , alma mia,
Sube en alas del amor;
Donde vá la fantasía.
1 el aroma de la flor.

Donde vii la pura llama
Que dii vida i dá cal or ;
D onde vá todo lo que ama,
A ve i astro, rayo i flor!

Allí suena la harmonía.
:Mist eriosa, del dolor.
No desmayes, alma mía,
Sube en alas del amor!

LA FORTUNA 1 EL POETA.

-Ven , toma esas t alega s.-No las qui ero.
-Es oro ! es oro !-E fímera riqueza. _
-1 esta corona?-Busca. ot ra cabeza.
Alumbra el sol la del poeta austero.

-Baja al mundo tu espíritu altanero.
Mira, todos envidian la grandeza.
- Yo aprecio en mas del alma la pureza"
E l juicio recto, el corazo n entero.

-Dame tus cantos i tendrás 11000res;
Lo qu e r o aplaudo el mundo lo res peta ,
1 héroes i pillos bu scan mis favores.

-Yete loca! Tu acento no me inquieta.
Ni me tientan tus fácil es loores .. ....
No paga el mundo el alma de un poeta !



EUSEBIOLILLO.

Cua nd o los edito res de la A)IÉnrcA P oÉTrcA pidieron a
Lillo en 184G un a noti cia biog rá fica de su persona, escr i­
bió por toda contes tac ion las siguien tes palabras:-" Nací
el 14 de agosto de 182G: mi pat ria es Chi le , i la ciudad de
mi nacimient o, Santiago .-Sigo la carrera de ab ogad o i
estudi o al pr esen te Derecho de j entes i Bellas letr as en el
Institu to Na cional.-Mi primera composicion a la muerte
de don J osé Miguel I nfun te , fu é publ icada en junio
de 1844 ."

El jóven bardo con taba ent ónces ap éuas veinte años de
edad i, aunque Ijozab a ya de la repu tacion de poeta que con
justicia: le habi un dad o sus del icados versos, su biografíu
estaba en el porveni r. Así lo comp rend ieron los edit ores
de la A)[ÉmcA P OÉTrcA, i se limitaron a poner al frente de
sus comp osiciones las pa la bras qne arriba. apun tam os.
Desde esa época han transcurrido hasta hoi, dicziocho años
que, en la vida de un poeta, son ot ros tautos vaiv enes de
su for tu na , ot ros tantos acord es de su-l ira , una cadena, en
fin, de vicisitudes, goces , pesares, encantos , sueños, amo­
res, desengaños, risas i lá grimas ; misteriosas visione ' que
se confun den, se sepa ra n, se choca n i arrojan a veces luces
de todos colores, qu e conmueven, entusias man o ajituu :1

las almas sensibles. Hoi podriun a umentarse aquellos da­
tos qu e pu eden ser la base de una biog rafla ; mus no tene­
IllOS la preten sion de hacerl a, ni seria p ropio turupoco qno
ella apareciese encabez ando uu tan pequeño gl'll!,o de com­
posiciones como el que ofrecemos de est e aplaudido poeta;
dam os solamente algunos datos de su vida para 1],ue los 'l ue
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lean sus versos sepan siquiera cuándo nació i (llllllle hizo
sus primeros est udios el autor de los Il ecuerdos del ]>/'os­
crito, los Deseos i varias ot ras bellísimas composiciones

Lillo se in corp oró eu el Instituto Na cional el añ o 1841,
siguió el Curso de hum anidades Hin interrupci ón i empezó
en seguida el de leyes qu e a poco abandonó en 184 6 para
entregarse a la vida del poeta, La penosa esterilida d del
est udio de la s ciencias legal es no podia aveni rse en su ima,
jinacion viva i exsal trul n, anhelante siempre de hall a r lo
bello, lo grande, lo ver dadero i lo ideal , i se lanzó con a rdor
en la car rera de la vida, Antes ha biu publicad o una la rga
série de composiciones) de las qne solo, mencionaremos la
leyenda titulada L oco de A mor, el, A I/Jel i el P oeta, el
J unco i la Violeta) las F lores, i el Ultimo ailios de Osario,
IJorque son ell as la s qu e tejieron su primera corona, D es­
pues comp uso la nu eva (krncion. Nacional qu e cont ribu yó
en mu cho a popularizar su nombre, e in sertó en la R eviste,
de Santiago vari as ot ras composiciones qu e probaban que
ha cia considerables pr ogresos en el difí cil arte qu e habia
empezado a cultivar con tan buen éx ito , Sig uió dando a luz
gracios as composiciones hasta 1850 en qu e tomó una parte
acti va en los acontecimi entos políticos qu e por cn t óuces
se preparaban , i redactó al gunos peri ódicos que hacian
tenaz oposicion 3,1 gobierno, 10 qu e le costó un e confinacion
a Valdiviu, Mus tarde apareció entre la s fila s de los vali en­
t es jóvenes qu e se batiero n el 20 de abril en la s calles de
Santiago, i habiend o silla condenado a muerte en rebeld ía ,
se vió pr ecisad o a refuji nrse en el P erú en dond e perman eció
llOCOti empo, porque ap enas tuvo noticia de que había esta­
ll ad o la revoluci ón en el sur de la Rep ública, volvi ó oculta­
men te a reunirse al ejé rcito del jeueral Cruz . Hallóse en
la me morable ba tall a de Longomilla i , denotado en ella,
vin o a Sant iago a vivir tranquilam ente con mu chos de sus
correl ijiouarios polí ticos. Desde entónces uo ha vuelto a to­
mar par te en la polí tica i ha permanecid o apartado de sus
in fecundas aj itac ioues.

P asan de cincuenta la s herm osas composic iones qu e suce­
sivarnen tc publicó Lillo antes de 1859, época en qu e fué a
establecerse eu Lima, pero son sin disputa la s mas estima-
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bles, los Ilecuerdos del proscrito , Deseos, Una llÍfjl' i lllo , i
lJlil ochocientos diez,

En la ciudad de los In cas que con tanto tal ento i «mcia
ha salJido describir, siguió Lillo pul sand o su lira h~~sta el
niío de l SG2 en 'lue volvi ó a Santiago . Lu ego h izo sentir sus
dulces i melodiosos acen tos con motivo de la iuau gu racion
dcl monulllento que uno de sus compat riotas er ij iú a la
memoria del ciudadano ejempla r, del vali ente soldado, del
pad re de los pobres, de J osé Romero. El can to que ll eva
este nombre, puede decirse que ha sido el mas sentido
acento que ha arrancado últimamente de las cuerdas de su
lira el poeta de las flores , el cantor del Bio-Bio i <le la ciu­
dad I mperia l.

Lillo ha desparramado todas sus pr oducciones en innu­
mera bles dia rios, per iódicos i revistas, sin cuidarse nun ca
de ha cer ti na colecciou de sus poesías tan est imadas por el
público. Actu almente tiene parte en la redacciou de La Pa­
tria, en doude escribe en el sentido de las ideas radical es
que siempre ha profesado sin desnlcntnrse, ni vacilar un
instante. Sus admiradores sin emba rgo, qucrriau mas bien
verlo ocupado para honra de las letras chilenas, en arre­
glar sus producciones, acabando las que ha dejado sin con­
cluir , corriji eudo los pequeños defectos en que incurriú en
sus primeros ensayos, i reuni end o sus trabajos en uuo o dos
volúmenes que serian leidos i releidos por todas las perso­
nas aman tes de la poesía. P ero Lillo, como dice Tor res
Caicedo en un juicio crítico de este poeta , es ami go del dolce
fa rniente, i en todo pensará méuos en coleccionar sus her­
mesas producciones.

" Diérale Dios al poeta ,
Menos am or, menos alma,
1 él gozará de mas calma,
Su vida no fuera inq nieta ..... ."

P ero esto no basta a disculparlo, i le recordaremos con
uno de sus condiscípulos que " La pereza. es un o de los siete
pecados capita les."



RECUERDOS DEL PROSCRITO.

Grato, consolador i fresco ambiente
Q ue ent re las bellas flores te resbalus
1 en la s souorus aguas de la fuen te
Bañas la s sueltas, vagarosns alas i
Mensajero fu ga z de las est rellas
Qu e llega s con la noche, mist erioso,

Su surrando qnerell us
E ntre las hojas del foll aje umbroso,
Oye mi ace nto; i si fel iz alca nzas
A los ja rdin es de la pa t ria iuiu ,

• i entre sus bellas flores
O ra fest ivo, ora. indolente avanzas ,

uén talu mis recuerdos, mis dolores ,
Dila mis li onjeras espe ra nzas
J ll évala algun eco de mi canto,
Como un susp iro qu e na ció en el llanto.

1.

Cuando entreg ada el alma a su s pesares
1 fijo en el dolor mi pensamiento,
•'c ntí a la nav e en qu e crucé los mares
Abrir sus alas i entrcgnrsc al viento ,
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i Con qué 0.0101' miraba, patria mia ,
Que tu suelo qTlCrido,

Por la mano de Dios enr iquec ido ,
En las lejnnas sombras se escondia !
1 cuando el sol, con pálidos reflejos,

Piadoso me alumbraba
Una cumbre, a lo léjos,

Que en el pardo horizonte se mostraba,
Era esa cumbre para mí un consuelo,
Era un recuerdo del qu erido suelo
Que al mirarme partir me saludaba ,

1 cuando al fin en vano
Mi vista por los mares se estendia,

Una lágrima m ía
Cayó sobre la s ondas del oceáno;
Condújola, tal vez, un a ola fria,
1 fué a ll evar la mu est ra de mis penas
De las playas del mar a las arenas.

JI.

Pat ria, léjos de tí no hallo en el al ma
Mis puras, juveniles aleg rías,
Ni esa tran quila, deliciosa calm a
Que me embriagaba en mis sere nos dias,

Ni arde en mis venas el antigu o fuego,
Ni el jóven corazón al egre salt a,
Ni a la fogosa inspiracion me entrego,
Porque léjos de tí todo me falta .

Ah! cuánto echo de ménos
Tus inviern os sombríos,

Tns hondos bosqu es de mist erios ll enos,
Tus cristalinos ríos,

El ronco son del humean que ajit a
Tus anticuas i espl éndidas mout añ as,
1 ese tra~quilo mar qu e te limita
1 en que tus piés con indolencia bañ as.

No eres aquí la misma, luna bella
Que has sido silenciosa confidente

Di mi tierna querell a ;
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Ni el aire qn e suspira mnusnmentc,
Es de hil e la bri sa perfum ada
Que escuchaba mi tr ova ena ruorada .

Ni aq uí en el verde prado
Crecen las bellas, 0 101'0 as flores
Cuyos t iernos amores he cantado,

'uyos suave olores
Dulcísi mos consuelos me bri ndaban,

Si ten aces dolores
Al tri te corazau atormen taban .
••• • • • •• • • •• • • • • • •• • • • ••• • ••• • •• • •• • • • • •• • • • • • • • 11 ••• • •• • •••

En tu seno tam bien ha s recibido,
Suelo na tal qu erid o,
Los mortales despojos

De los úni cos ser es que me amaron,
De.aquellos que me dieron existe ncia
1 que a la tumba por mi mal bajaron,

Dejándome en su au sencia
P ena en el corazon, llant o en los ojo s.

Allí duermes tranquila, madre mia ;
1 si tal vez el alma sol itar ia
E rra nte vaga en la mansi ón sombría,
No escucharás mi férvida pl egaria,

.J:T i verá s a tu hij o,
En su dolor i en tu recuerdo fijo,
Con su ll anto entibiar la tumba fria .
J amás en mi continua desven tura
H e olvid ado un momento, madre amada,
Tus úl timas palabras de ternura,

Tu postrera mirada
1 el dul císimo acento de hijo mio,
Jo: capado a tu la bio mor ibundo
Cuando al llamarte Di os dejaste el mundo,

Oh madre noble, jenerosa i pura,
Pues que vida i amor me dió tu seno,
Desde los campos de eternal ventura
D ond e vaga tu espíritu sereno,
P a ra mi herido corazan al canza
La fé qu e en la desgracia nos consuela ,
:J\Iándam e, oh madre, un ra yo de esperanza
1 con tu am or sobre mi suer te vela.
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JII.

Grato es sentir del sol que alumbra a Lim a
La dulce, suave, voluptuosa influ encia :
Aquí el helad o coraz an se anima ,
Aquí al amor renace la existencia .

T odo es aquí mi sterio i poesía
1 lan guidez i emb riagadora calma:
Aquí del cora zon es amor guia
1 el alimento qu e mantiene al alma.

Aquí de la muj er los ojos bellos
'I'ienen un ti erno , irresistible idioma,
1 al traves de su labi o, en sus cabellos
Hai del amor el voluptuoso aroma .

Siempre el tejido de una reja oscura
Oculta aquí la faz de una herm osura ;
Siempre, al traves de un manto misteri oso,
Se di visa algun ojo luminoso.

Aquí el remanso i cristal ino arroyo
Qu e baña el pié del verde chiri moyo,
Con olas am orosas humedece
La débil flor qu e en su ri bera crece;

1 hasta el sol de los cielos
Cua ndo ilumina al dia ,

Cubr e su faz con nebulosos velos
1 IDas suave calor al suelo env ia.

IV .

De aquest e sol la del iciosa iuílucnciu
'I'u vo g ra to poder en mi existencia:
Aquí ha latido el coruzon amante,
Aquí sentí las dul ces ilu siones,

La grata fé sincera .
Que arrulla el sue ño de la edad pnlllera ,
1 ese estado febril i deli ran te
Con qu e en la s am orosas impresiunes,
Entre el temor , la <luda i la cSJlemnz¡~

El alma penas o pla cer alcanza.
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Mas siempre en mis hermosos, gra tos sueños,
A la memoria de mi am or unida
'I'e me presentas tú, patria querida,

Con tu s campos risueñ os
Que ost entan bellas flores por alfombras,

Con tu s tranquilas sombras
1 la esplendente i májica belle za
Que sin ta a te dió naturaleza.

Cuando de pro cripc ion duro. enojos
1 amarga pena olv ido

En la dulce mirada ele los ojos
D el ídolo qu erido;

Cuando estasiado en su am oroso acento
1 aspirando su tibio i suave aliento,
Llena <le am or el alma i palpitante
De fogosa pasion el pecho mio
Le juro eterno amor i fú constante;
Cuando' veo en la lu z de su mirudu,
P ura como la gota. de rocío
Entre la s hojas .de la flor posada,

U n ciclo de ternura.
1 esperanzas de amor i de ventura ,
Entónces a tu eno, patria amada,
Con mi amoroso pensamiento vuelo,
1 al lad o de mi hermosa , me parece
Que no dán luz los n tras de tu cielo,
Que el ai re CIue en tu s a~ua~ . e humedece
Nos acar icia con u débil ala,

1 qne na ve re bala
Llevand o nu estros gra tos juramentos
Al e tendido e pacio de los vientos :
E ntóoces la ri sueña fantasia.,
Como una casta vírjen hechi cera
Que un porv enir de am or feliz e pera,
're imajina dichosa, patria mia,
Bella como tu grata primavera
1 libre cna l los zéfir os l ivianos
Que cruzan tus montañas i tus llanos.
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v.
Cual en el pl11'O azul del firmamento

1 en el mas claro din
La negra tempe tad en un momento
Sus alas tiend e borrascosa i fria ,
lubrieudo con el manto de su sombra

Del limpio ciclo la celest e alfombra,
Así en la mente mia,

A sus sue ños de patria i de ventura
La realidad sucédese sombría:
1 ent ónces cruza como nube oscura
Los campos de la ya ga fantasía
El penoso recuerd o de esa guerra
Que ensangrentó nuestra querida tierr a ,
1 a la qu e dieron pábulo i ali en to
Di scordia i ambi cian i odio sa ng rien to.

Aun escuchar sonoro, me pare ce,
Del terrible cañ ón el esta mpido
Que el alma del intrépido enalte ce;
1 el clamor por los ecos repetido
Con qu e el ch ileno anuncia en la pelea
Que el plomo cruza, qne la sang re humea.

Aun miro ent re la nube
Del humo del cañ ón qu e al cielo sube

Al so!tlado valiente,
Con los lábios en p ólvor a teñidos

1 serena la tre nte,
Ocupar el lu gar de los cuides.

Como impetuosas olas que, njit adas
P or el sañudo viento,

Desde el euo del mar par ten airada.
Con ímpetu violento,

1 am enazando destruccion i muert e
Se avanzan agrnpadas i lijeras

Contra la roca fuerte
Que sirve de gu al'llian a la s rib eras,
Así miro a los fieros escuadrones
Lanzar se a la pelea , i estrec harse
Con la rabia feroz de la vengan za ,
r en medio del encono i la matan za
La palma de la lucha disputarse.
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Entónces el sereno i claro rio
Que mansamente sus orillas bnña ,

Abre su lecho fria ,
Asila en él a la abatida hueste,
'r iñe sus aguas con matices rojos,

I con eco sombrío
Arrastra al mar los míseros despojos
Que le confin la sangrienta. saña:

I el puro sol que brilla
'obre los verdes, este ndidos llanos

Que baña el Longomilla,
Al resbalar por la azulada esfera,
Alumbra los cadáveres de hermanos
Muertos lidiando bajo igual bandera.

VI

Allí como esforzados han cuido
Sin lanzar ni un a queja, ni un jemid o,
E sos'soldados fieles i valientes,
Que afrontan los peligr os, ind olentes,
Que marchan a batirse sin temores
I cruzan entre el humo i la matanza ,
Sin abrigar acaso otra esperanza
Que cambiar de librea i de señores .

A esos hij os del pueblo, desgraciados,
La voz de la ambician jamás los guia:
Desde el pobre tall er salen soldados;

1 si en la guerra impía,
Sin abrigar temor luchan serenos,
No es por servir a la ambician sañuda,
Sino porqu e al estruendo del combate
La sang re hierve, el alma se demud a
1 el noble corazan vali ente late,
Cuando es el alma i corazan ch ile nos ,

VII.

'I'al vez los qne en la lucha fratricida
Como enemigos sin temor Iidia rou ,
1 entregando al azar la fríljil villa
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Triunfo o muerto bu scaron ,
Al estrecharse exánimes

En la sangrienta i removida tierra ,
Olvidaron las iras de la guerra,

1 so han reconocido,
1 hermanos se han llamado,

1 aca so al espira r se han abrazado
Para dormir el sueño del olvido.

A MATILDE.

Como flor"delicada
D e primavera

Que na ce para ad orn o
De la pradera,
Así naciste

Para halagar, hermosa ,
La vida trist e.

~o ti en e la camelia
De blanco sello

Cú t is tan deli cad o,
Puro i sere no,
Como el qu e prest a

Dulce en canto a tu rostro,
VÍ1jen modesta.

1 son tus l ábios bell os,
l\Ia tilde herm osa ,

Boten humedecido
D e fresca rosa ,
Qu e exhala al viento

El purísim o aroma
De un sua ve aliento.

Como en la s puras agu as
De fuen te bella

, e refleja del cielo
La cla ra est rell a,
Así en la calma

De tu mirar reflejas
'I'u vlrj cu alma .
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1 en tus azules ojos
Niña he creido

Que un pedazo de cielo
• e halla escon d ido ;
1 allí de hurañas

Nubes está guardado
P or tus pestañas.

-A l mirarte tan bella
Bi en m e imajino

Que en 9t ra e fera fui ste
Anjel divino,
1 es tás a CR SO

En est e trist e mundo
Como de paso.

Ojalá como hermosa
Dichosa seas :

Nnuca en tu grata vida.
D esgracias veas,
1 tu cam ino

• icmbre de bellas flores
Siempre el destino.

Tienda el am or sus alas
Sobre tu vida

1 solo en sus halagos
• eas mecida,
• in que la pena

Con sus sombras empa lie
Tu alma sere na.

1 al que h oi es tos recuerdos
Aquí te dejn

N o lo alvides pi ad osa
Pues q ue se aleja,
Qu e al g ra to auri ga

De tu mem oria quier e
Vivir tu ami go.
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LIMA .

Para el cornzon helad o
Qu e bu sca vida i calor ,
Dulce cl ima fué creado
D onde su im peri o ha sentado
Vi vificante el am or.

Alm a que la fé perdist e ,
Mortal qu e alimentas tri st e

na existencia de du elo,
'I'u sed de am ores reanima ,
Ven de la Am éri ca al cielo,

Ven a Lima .

Aquí hallarás sol ardiente
Qne te restaure i aliente
1 frescas brisas Iij ern s
Qu e manda el mar placenteras
A refrescar el am biente.

Aquí nacen bellas flores
Con .del icados colo res ;
J en tre ell as se osten ta pu ra ,
V iva, ardor osa i ri sueña ,
La reina de la herrn o uru ,

La L imeña .

Lima, en tu suelo qu erido
Mis pad eceros olvi do;
J en dulce i lán g uida calma
• iento que descau a el a lma
Como un infan te dor mido.

D e amor un a nueva auro ra
Aquí mi ex istencia (lora ,
Como la del sol hri ll an te
Dá -luz a la es tér il cima:
Aquí la te el pech o mnun tc ,

Grat a Li ma .
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Suelo de hermosas sirenas
De vida i de encantos ll enas,
Que llevan soles por ojos,
Por labi os claveles rojos
1 blanca tez de azucenas.

Aquí hablan los ojos bellos
Con amorosos destellos .
¿Dicen verdad o ment.ira ?
r,Sabe pagar halag ücñn
E l ardiente amor que inspira

La Limeña?

Cuando el sol en su carrera
Se precipita al ocaso,
Del Rímac en la ri b ra ,
Pienso en mi blanca hechicera
1 tranquilas horas paso.

Grata es de Lima la. tarde
Cuando la bri sa cobarde
Jime con suave ternura,
Como una armoniosa rima,
1 al pasar leve murmura

"Bella Lima. "

Sol, bri sa, mujeres, flores
De purísimos colores,
Con vos vuelven en mi vida,
Al alma la fé perdida
1 al corazón lQS amores.

Suelo que así me reanima ,
Bellas de la herm osa Lima,
Yo soi el cantor errante
Que la vida i alma empeña
P or un corazon amante

De Limeña .
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JOSÉ ROMERO.

L

Bija del pueblo fué ; i en Sil memor ia
A la voz popular mi voz se üna :
Sien to elevarme al recordar la ..d oria
Del héroe pobre, del de humild~ cuna.

El necio orgullo i vanidad del hombre
Sil oríjen infeliz en van o hu milla:
Con nobles hechos couq uist óso 1111 nombro
Que al resplandor de la virtud hoi brilla .

n.
En tu ardorosa juventud , Romero,

Fueron, de tu valor haciendo alarde,
La patria i libertad tu am or primero .
La desventura i el dolor mas tarde.

Gloriosa luz arroja tu existencia
En esa lucha de etern al memoria
Que dió a la patria honr osa independencia
1 alto renombre i liber tad i gl oria .

Muchas veces te oí, de asombro ll eno,
El sublime relato de esa guerr a
En q ue heroico i audaz se alzó el chileno,
P or el ain or de su que rida t ierra;

1 ese recuerd o, en tu morena frente
La juvenil bravura de per tabu,
1 tu labio, ardoroso i elocuente ,
D el Mombrillar i de Chillan me hablaba.

lII.

Libre la patria i de lau rel ceñidu,
La ya in útil espada nbun cl ou aste,
1 dando nu evos rumbos a tu vidn
.AI bien de tu s honuauos te entregaste.

t
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Ansia del bien sen tia tu alma bellu ;
1 alumbró con luz pum tu camino
La dulce caridad, esa cente lla,
Emanacion de espír itu divino.

En la triste prision , en la desnuda
Morada del mortal desventurado ;
Allí donde el dolor con saña ruda
Tenaz hundía el diente envenenado,

Tu mano bienhechora se estendia,
Tu fecunda palabra daba ali ento,
1 la bell a esperanza aparecia
Como nuncio de paz tras el tormento.

Tu corazón de cari dad henchido
P or do quiera su influencia derramaba j
Siempre del poderoso al tardo oielo
Tu voz, para los pobres imploraba i

I acaso en esos duros corazones
D e los hij os del 0 1'0 i de la usura,
D espertaste sens ibles emociones
De comp~sion, ele am or i de ternura.

P az a tu somb ra, ap óst ol de consuelo.
Siempre el qu e sufra en mísero abandono
Su fér vid a plegaria alzarñ al cielo ......
Tú , del Señor la ll evarás al trono.

IV.

Si t u inmor tal espír itu, Romero,
Sobr e la ti erra silencioso jira,
Al pu ebl o laborioso, al pu ebl o obrero,
Justas ideas de virtud inspi ra .

Que del noble trabaj o en las labores ,
P or la se nda del bien avance unido : -
Ni sufriendo desp óticos señorea,
Ni por fal sos tribunos seducido.
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Tnsp i rnl e el ho r ror por lOR qu e en nombro
Del mürtir inmortal de la Judea , .
Matar in ten ta n la raz ón del hombre
1 toda noble i liberal id ea.

Viva manten su fé republicana
1 el sere no valor que el alma ele va ,
Porque tal vez no se hallará lejana
La época de la lucha i do la prueba ... ...

v..
Tú , pueblo, miéntras tanto, la memoria

De Romero venera i enu ltece :
V e tu seno sal ió, tu y a es.SIL' g loria,
1 en ell a ejem plo de virtud te ofrece,

DESEOS.

. i fuera yü la brisa pasaj era .
Aliento perfu mado de las flor es,
Enred ad o en tu sue lta cabe lle ra
Murmurara a tu oido mi ' amores.

Quisiera ser alguna flor nacida
Entre la s flor es del j a rd in am en o .
Verme por tí del tallo desprend id u­
I ruarchitarme sob re tn a lbo seno.

Si fuera un as tro de la, noch e um brfu ,
De blanca l uz, de límpidos destellos.
Amoroso mi luz reflejaria
En ese blanco de tus ojos bell os.

Si fuera un pen sa mien to audaz, p rofundo.
Que con moviera a larbe en un in s tant e
Desdeña.r ia de ocu par el 1111l11l10

P OI' ocupa r t lL corazou amante.
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Quisiera se r un verso deli cado
De melodi osa i fácil armonía ,
Ren t irme en tu mem oria conse r vado
1 pasar por tu s la bios, alma iu iu,

Quisiera ser la fueu te cris ta l in a
P a ra h nlazarte con murmullo leve,
Reflejar tu h ermosu ra per egrina
1 bes a r con a mo r tu plan ta breve.

Si ave fue ra de máj icos enca ntos,
Sie mpre j iraudo am ante en tu presencia ,
're ofreceria en melodi osos ca ntos
Mi li bertad , mi amor i mi ex istencia.

S i fuera un Di os, di ch oso te en trega ra
Mi poder , mi ex iste ncia i mi albedrío)
lb morada celes t ia l trocara
1'0]' Ull in stante de tu amor , bi en mi o,

Mas, ai de mi ) qu e en mi amoroso empeño ,
Cua ndo a rdo roso el corazou deli rn,
Bolo puedo ofrece r te, dul ce du eñ o,
Ii tie rno amor i mi mo desta li ra !

AL IMPERIAL.

Hio en cuy a corriente Ias estrellas
H unden enamoradas su reflejo
;,DilLle por qué tus cristal inas h uel la s
Arrastras a la llar tardo i perplej o?

De l verde bosque qne a tu or illa crece
Con pesadumbre al parecer te alejas,
1 el aire qne en t us agnas se hn ll~ ed ccc
're a rranca sordas i sentidas quejas .

A caso al acer carte al mar bravío
D as el postrer udi os a tus aren as
1 el eco de t us OJHIas, manso rio,
E s el último canto de tus penas .
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1 sien tes , ni , al arras t rn r sere no
El agua de tu cau ce, limpia i pura,
1r a mezclarla en el a marrro se no
Qu e el destino te da por s~pultura.

Acaso al conte mplar el mar vecin o
L loras tus g ra tas som bra s i tu s flores ,
1 si gues sile nc ioso tu camino
Con la espresion que imprimen los dolor es :

r ol' eso se desliza tu corrien te
Con paso tardo, con fu gaz j eruido,
Cerno el que sufre en el dolor prese nte
Con los recu erdos de l pl acer perd ido ,

Yo sé que en vez del per fumad o viento
Que juega entre tus ulrnos i a rr ayanes,
'I'cndrüs en la oste nsio n del ruar violento
R on cos i revoltosos huracan es :

Y o sé I]ne entre las aguas del oceáno
N o tendr ás la s frondosa ' arbole das
P or donde te abres, r ápido i ufano,
Caprich osas i fác iles veredas.
... ........ .. ......... ......... .. .... .. ...... .... .... .......

¿Sien tes perder tu majestuosa po mpa?
r: Sientes hallar en tu salobre tUID ba
La dura pcñn que tu s olas rompa
1 el rudo vicn to que en las ondas zumba ?

N ó : tus or il las. isoscgado río, .
D e pasad o esple ndor guarda n memor ia :
'I'ú lam entas tu esp léudido atado,
Tus dias de grandezas i tu g loria.

AqU Í, sobre las flores de ese .llano
Qu e trae sus arboledas a tu ori llu,
Alzó se la ciudad del cas te llano
Bajo el pendan g lor ioso de Cas ti lla.
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• obre la verde, florecida alfombra
Qu e hoi manso ferti lizas i recorr es,
Se alzaban bell os i te daban sombro.
L ijeros techo s i pesadus torres.

En tu ri bera e, pléudidn i sombría .
En donde hoi jime al espirar la ola ,
Lij ero en otro ti em po se imprimía
El deli cad o pié de la española .

El aire de tu s aguas fuj it ivo,
Qu e hoi besa sile ncioso tus riberas,
Enam orad o entónces i festivo
Jugaba entre las sueltas cabelleras .

D e tu s aguas ond inas vaporosas,
En los cal ores del ardiente estío,
De la Imperial las h ij as \' 0 111 ptuosas
Frescor bu scaban en tu lech o fri o ;

1 tus ondas tranquilas i sere nas,
D e am or i de placer se conmovia n,
Cuando sob re tu s húmodus aren as
L as deli cadas plantas se impriuiian ,

¡CuíLll tas veces tus plá cidas ri beras,
D e la luna a los sua ves respla nd ores,
Mil parej as cruzaba n hechi cera
H ablando de pl acer es i de amores!

1 de tus bosques en la somb ra oscura
Vola ban amo rosas i perdidns
Dulcísim as palabras de t eruura
Con el rumor de tu agua confundidas !

D e aquesos dias de placer i fiesta
Tan solo queda la memoria tri st e,
Qu e en una noche trájica i fun esta ,
Sa ug re i dest rozo, desolado vist e .
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1 la noble ciudad que fué tu orgullo,
Al choque del intrépido Araucano
Destrozada cayó, como el capullo
Que rompe i arrebata el viento ufano .

Como rudo humean qu e en negra noche
Rompe i deva sta con fur or salvaje
La flor qu e ast en ta deli cado br oche
1 el árbol de espesís imo ramaje,

Así el libre, el indómito Araucano,
Sediento de venganzas i de ruina,
Al derramarse por tu fértil llano
A BU festin de sang re te destina.

i Noche terrible l. .... . con tu linfa pura.
Besast e a la Imperial durante el dia ;
Ma s al pasar aquella noche oscura ,
'Te hallaste solo con su tumba fria.

1 hoi todavia tu fu gaz corriente,
D e la que fué Imperi al siempre vecin a ,
Ya qu e n o pu ede reflejar su fr en te
Murmura trist e al contemplar su ruina .

POESÍA.

Si fuera el dueñ o mio
Al sruna blanca rosa , remecida

o .
P or el airo sere no,

1 fuera yú una gota de rocío .
De la mansion celest e desprendida
Para encerra rme en su oloroso seno,
j Con qué dulce pl acer me ad ormiría.
Entre sus be ll as h ojas, ind olen te
Gozando de la noche en el sosiego,
Hasta qu e al fin me despertase el d ia ,

1 el rojo sol ele or ionte
Me evapomse con su luz de fuego !
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• i fuese mi hcch icern
Una rosa- laurel eng nla undn

De bellas flore s roja s ,
1 fuera yo alguna ave pasaj era
Que bu scára el abri go de sus hojas
Cuando el ala sintieso fati gada,
Dulces ecos de am or euto unrin,
Cuando la tibia i g ra ta primavera
Diese a mi bien follaje i diese flores,

1 triste ll orru-ia
Cuando desnuda i pá lidu la viera
Suj eta del in viern o a los rigores.

l\Ias ya que el' no pu edo débil ave
Para. cantal' mi amor i su herm osura~

Ni go ta de rocío pura i sua ve
Para darla dulcísima frescura,

Pueda mi lira en tanto
Decirla, al ménos, que la adoro i cauto.

LAS FLORES.

R isueiías, en la espléndida mañana
Al záis, oh flores, la s herm osas frentes
Porque el aura j en til qu e os eng alana
Venga a daros sus besos inocentes.

Ojalá qu e rodando placen tero
En las alas del aura el canto mio,
Se prenda en a lz u n cáliz hechi cero
Como una fresca gota de rocío.

Ojalá que por siempre, lindas flores,
Iuspirá seia mi loca fantasía:
Ojalú mis recóndito!' dolores
En tre vosotra s adurmiere un dia.

Felices sois, que en el jardi n hermoso
P or los besos del aire remecidus,
Sin que os turben el plácid o reposo
Vuelan la s horas bellas i perdidas ;
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Felices sois pu es no teneis una alma
Ji un cornzon qu e sienta la ama rg ura ,

Vosotras bol las q ne dor m ís en calma
Miéut ras el aura en derredor nnmuu rn.

Felices sois qu e al beso de la a uroru
E l seno alzai s purísimo i galano ,
P orq ue las perlas qu e preciosa ll ora.
Veugu a traer os el zéfiro li viano.

1 no tencis ni un va go pen samiento,
Ni un a espina en el cá liz olo roso
Que haga de vuestras horns u n tortuento,
Robnndo a la existen cia su reposo.

F elic es sois pero i.por qu é marchi tas
Doblais a veces las hermosas frentes,
1 vejetais al parecer malditas ,
Las secas hojas arrugando ardientes?

¿ P or qué cermis el seno perfumado
1 hu yendo de las auras con desvío,
Ni os alienta la lu z del sol dorado,
Ni os refresca. el purísim o rocío?

Cua ndo así estuis , sin duda el se nt irui euto
Os cubre con su manto de agonía;
Luego ten éis tnrubien un pen samiento

na a lma i una ardiente funtasia ;

Lueg o teneis tarubi en en esta vida
El llunto i el placer , cándidas flores,
1 la esperanza qu e en el alma anida
1 ese fuego que encien den los amores j

Luego teueis pasiones roedoras
Que vuestras frentes al \101 01' dobleguen , .
O ilusiones de am or en cantadoras
Que los senos purísimos os ri eguen.

T al vez cua ndo columpia su albo cocho
La reina de la noche limpia i g ravo,
Abrais del seno el delicado broche
P ar a sentir un Leso puro i suave j
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fJ.'al vez en un lenguaje misterio o,
En el jnrdin donde vivis unidas ,
Os ma ndais con el viento volu ptuoso
Pensamientos do amor, flores queridas;

Tal voz amando i en union divina,
Miéntras la fn nte vuestros piés halaga,
Resbala la existencia peregrina
1 en las alas de am or tranquila vaga.

Si es cierto que tenei s, hermosas flores,
La luz de la fecunda fantasía,
Si mu cho gozareis , tambi én dolores
Vendrén a atormentaros aia a dia..

:Mil voces mirareis el ronco viento
Troncher el tal lo de la flor querida
1 enredarl a en sus pli egu es turbulento,
Viéndola, ai tristcs l, para siempre ida.

I vereis con dolor, hoja tras hoja,
Rodar con el revu elto to rbell ino,
1 la flor bella a qui en el viento arroja.
Ir a morir al lod-o del camino.

1 así tonc1reis en la ex istencia am arga
Etern os dias de pesar i llanto;
Eternos sí, por qu e la vida os larga
Si la an gusti a la envuelve con su man~o.

Mas si espera nza, oh flores, os asiste,
Tal vez en el sufrir tendreis la calma ;
E sperar i sufrir-destino tri st e
Del ser que siente porque abriga una alma .

A F. F.

Ví luchar en mi patria a los hermanos ;
1 al lanzar de dolor el tri st e acento,
La lira se escapó de entre mis manos
1 el pesar apagó mi pen samiento.
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Ll ena de sangre i entregada al du elo
Miré a mi patria ajada i abat.ii.ln;
POI' eso ausente del pnteruo -s do
Busco la libertad , busco la .vida,

Jóven beldad', cautando-jcnerosa
De mi querida patria los .pesares,
Oalmns la situacion triste i penosa
D el que llora su cielo i sus hogares.

-Ióven beldad, tu céli ca harmonía
E s un ca n to de am or i de esp eranza ;
A sí que la escuché, la patr-ia mia
Apareció a mi mente en lontananza.

Sen títu. iu spiracion jLcada nota
D e tu s hermosas manos 'desprend ida
Cayó eu mi corazon como una gota
D e bál samo benéfico en la herida.

Tú , que t engo una patria uie recuerdas,
Tu hermosa creaci ón la fé me inspira,
r t an solo por tí la s rotas cu erdas
Yuelvo a anudar en la olvidada limo

1 en mi en tusinsmo al escucha rte, veo
.A. "'h ile con su ciclo i con sus flores,
A la patria me tornas, i te creo
U na musa q,ue canta sus dolore s•.

J am ñs la dmil. i enfad osa l)€n:\
T e entregue de la vida. a los enojos ;
Si empre orille tu frente tan sere na ,
Siempre orillen tan l íiupidos tus ojos.

El I11UJHlo flor es a t us piés es t iondn,
Roa tu vida un plá cido recreo
1 ha-lles al fin una alma qu e compre nda
E sa alma noble que en tus ojos leo.

I pu es que el cielo te hizo tan her ma a,
Cual del desierto la elegan te palma,
Cual del jardin la deli cada rosa ,
Siempre te ostentes cautivando el alma .
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EL JUNCO.

Pál ida fiar , cuya mar chita frente
A1 soplo de las auras se doblega ,
Miéntras te arrulla el jugu et ón ambiento
1 en t re tus hojas bullicioso juega.

P ál ida fiar que vives descu idada
Sin alzar tu cabeza entre las flores ;
Siempre fija en la tierra tu mirada
Con la espresion que imprimen los. dolores.

Dime ¿qué ti enes? Cuan do el al ba t iñe
1,0s cielos en su paso majestuoso,
Cuando el manto de nieblas so desciñe
¿Por qué no te alzas a gozarla herm oso?

Dím e ¿qué sufres? Cuando el sol llorado
P osa en los cielos su di vina planta,
Cuan do da luz al suelo fatigallo
¿ P or qué tu hermosa faz no se 1evanta?

O cuan do el sol perdido en Occidente
Ya a hundir su lu z en medio de los lllllrr fl ,
¿Po r qué no elevas tu abatida freu te
1 dejas a tus plantas los pesares?

Tal vez doblega misterioso peso
T u fren te juven il pero ma rch ita,
1 en tu faz donde el aura imp rim e un beso
Alg una mald ioion ti enes escrita. ,

Tal vez en esa fuente pasajera
Qne a tus plantas espléndida mumurn
Miéntras lame tu pié leve i lijera, '
're gozas en tu pítlida figu ra :

1 puede ser que ufano con tu traje
No eleves nun ca la fignra bella , .
Por no hallar ot ra flor qne te aventaj C'
Sin 'l ue pudiera s COlllpetir con ella. J
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o acnso te imajinas qn e doblando
(Jon mu stia faz la amarillenta frente,
'I'e ves mas bel lo, i en murruul lo LIando
Viene el aura a mecerte muell emente.

'}'al vez.. .. .. ma s nó ; tu pál ido capullo
Se ab re i se dobla lánguido h ñcla el suelo,
No por qu e encierres, LeIla flor , orgullo
Sino que es lei que te impusiera el cielo:

Qu e esa tu frente que na ció doblada
A 111 01' audaz cou su poder sujeta,
1'01' (1ne a tu pié se eleva ennuiorndu
R eclinada en tu tallo la vi olet a .

Con ella vives, u u com un alie n to
T e enlaza a tu bellísima pareja :
1 acaso escuchas su am oroso acen to
Cuando la mandas tu sent ida qu eja .

'I'u l vez en el l en guajc de la s flores
Hubluis los dos en plática amo rosa,
1 envueltos en placeres i en am ores
Mirais ve la rse la ex istencia herm osa .

Quiéll sabe s i en la noche fujitiva
La ser vis de dosel del aire fri o,
1 cua ndo el alba se levan ta altivn
La dcrrnmais purísimo rocío,

Quién sabe si la s flores t us vecin as
Quc se al zan en el prado ca ndorosas,
'I'us pláti cas escuchan per egrinas
1 despu és te contemplan envid iosas.

l\liéntras que tú con l áng uidu terneza
Buscas la flor qu e a.l egre te convida,
1 ansi oso doblas tu j entil cabeza
Para dejar un beso en tu querida .. .. ..

Ma s ah! .. ... . no pu edes, que t u faz no alca liza
A unirse con el cáliz de tu bella .. .. ..
i en t ónccs " C8 perdida tu espcran:m
1 viertes una l([g r ima sobre ella,
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1 ell a tnmbicu ansiosa se levante

P or elevar te sus moradas flores ;
Mas, a i , por siempre qu edarñ a tu planta.
P a ra durte sus lágrimas de amor es.

¿ De qué te sirve junco conto mplarla
1 en su cáliz mirar un am or tierno,
S i cua ndo lu ch ns por un beso darla
E ncuentra s el martirio de un infi erno?

(.De qué te sirve la pnsion in quieta
Que bul le entre tus pétalos pr end ida ,
S i a par tado te ves de la viole ta
Que miras a tus pié s desfallecid a ?

P or eso tan tristísimo lenn tas
'I'u verde tallo en t re las bell as flores,
1 por eso se in clina hü cia tu s plantas
'l'u fren te dond e pesan los dolores;

P or eso creces tan desnudo i trist e,
1 en tu seno tan pálido i sombrío,
Cunudo t u traje la mañnn n vist o
D erra ma a p énus su fugiiz rocío;

1 a la par de tu lán gni lla violeta
Ll ora s, oh flor , tan au gustiudu suerte,
1 en la desgracia <:l uo te aj ita in qu ieta
Una esperauza brota.... , . i es la muerte.

i l\Io1'ir ! mas vale la muerte
Con su pi sad a ul tancra ,
Que viv ir de esa lUanera. ."... .
Que amar i morir de amor:
Ma s vale, flor maldecida,
Verte del tallo arran cad a ,
Que así cae rás des~ajnda
Sob re tu qu erida nor.

1 no importa si ul urirarte
Si n vida, la suy a ex hnln,
S i la mu erte los iguala
1 vnn juntos n rodal' ;
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Qno all(t en tre el polvo r¡nc eleva
Hevoltoso torbel li no,
Enlazad os, el cami no

Podreis fel ices cr uza r.

1 ta lvez h abrá otro mundo
D ond e renazcan las flores ,
Con mas hermosos colores
Con ete r na brillant ez ;
1 allí los .los mas amantes
Renacercis dul cemente,
Al zando entónces la fre nte
Sin marchita languidez.

Allí crece rá preciosa
'I'u ama da i pu ra violeta,
l\Iiéntms tu tallo sujeta
Su débil tallo j en til j
1 allí vivireis felices ,
L os senos entrelazados,
1 os mecerá enamora dos
Yola ndo el aura sut il :

Allí servirá tu tallo
A tu violeta de escala
Qne despl egando su gala
Iráte leve a besa r ,
1 en tónccs tú ent re tu s h ojas
Lleno de amor la encadenas,
1 par a siempre sin penas
Yerá s la vida volar.

Sufre m iéntras tanto . . . .. . su fre
E sa amorosa agonía,
Que al fin lu cirá otro diu
1 ot ro por venir con él;
1 eutónces goza llllo, junco,
Al lado do tu qu cr idu,
Ver ás velarse la Villa
Dd am or baj o el dosel ,
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Yo tnmbicn eu la tierra de amargura
Doblo mi frente al peso del umor,
1 un débil rayo de fugaz ventura
Reluce apénas con dudoso albor.

'I'ambieu yo aliento la can sada vida
Envuelto entre la duda i el pesar,
1 apéuas la esperanza bendecida
Vieue sobre mis huellas a cru zar .

Tú vives, junco, al lado de tn bel lu
l\Iandándob siq uiera un sonreir :
Desgraciado de lUÍ , que l éjos de ell«
Sufro sin ver sus oj os de zafiro

Tit sabes qu e te ad ora tu qu erida,
Yo dudo, delirando, de su am or:
Para vosotros es comun la vida,
Yo solo tengo mi tenaz dolor.

Tú, si doblega s tu amarilla frente,
A1 seno de tu flor descend erás,
Miéntras qu e yo di viso trist emente
lIIi tumba a un paso i mi dolor detr ás .

'I'ú, eu fin , como tu cánd idn hechiceru
Eres igual pnes que na ciste flor :
Mi bella es ánjel de la aznl esfera
1 r o tan solo un infeliz can tor .. .. . .

Reclina junco tu marchita frente,
La ntia yo tarubien reclinnré:
Tu l vez con otro d ía i otro arubioute
I)us placeres am or al fin nos dé.

NO TE OLVIDES .

Cruzamos en la vida <l os senderos :
Agravios i pesares nos dividen:
Con cm peñ o tenaz hados severos
~ ucstru ternura i nu estro am or impideu.
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Burlemos los decretos del destino
1 al influjo de un mútuo sentimiento,
Si nos ponen distancia en el camino,
Haya en los dos uu solo pensamiento.

Si no pu eden hablarse nu estros ojos,
Si tenemos en contra a la fortuna,
Calmemos de la au sencia los enojos
Guardando nu estro am or sin mengua al guna.

Fijo siempre ten gam os el momento
En que estreché tu man o delirante :
U n comun i espontáneo juramen to
Ante Di os nos ligó desde ese in st an te.

I

Cerca de tí murmurnrán am ores
P or arran carte los rec uerdos mios,
1 te harán ver con lúgubres colores
Mis locos) juveniles est ra víos ;

De tu virtud i de tu amor ofensa
Llamar án la pa sion qu e me devora ..... .
¿ Qui én to ma rá, Beii sa , mi defensa
Si no me es fiel tu corazo u ahora ?

¿Quién te di rá mi ab rumador torme nto
Cuando por t i figúrome olv idado,
1 la s hora s de amargo sent imient o
Qu e paso a mi s pesares ent regudo ?

Miro tus verdes , espresivos ojos
En que el deleite i el am or reflejas,
L len os de indi gnacion , 1lenos de enojos,
Mandarme agruvios i pedirme qu ejas.

Oigo tu voz, tañ plácida a mi oido,
T acharme de lij ero i de inconstante,
1 te escucho otras veces abatido
Ordenarme el olvido en ad elan te.

Mas en vano, Beli sa , te imajino
A mi amor i a mi pena indi ferente,
Mia j urast eis ser ; i es mi destino
Sobre tu seno reclinar mi fre nte .

9
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La flor qne en el invierno se l1espoja.
De sn aroma, sus galas i atado,
Que pierde Sil vestido hoja por hoja
Al imp lso fatal del viento frío;

La flor débil, marchita 'i sofitarin,
Dobla a la tempestad la hermosa frente ";
Pero ap esar de la estacion con traria
Guarda pam otro ti cmpo su sirni cn te ;

P or qu e en su afan i en su dolor esp ern
Yolver a renacer pura i fra gante,
P or brindar en la g ru ta primavera
Mil caricias al zéfiro su amante.

Tí, i yó tambien, Belisa, en la amargura
Que envuelve de uno i otro la exi st encia,
U na chispa de am or guardemos pura
Miéntras duren las penas de la ausencia;

1 así como la flor que al zéfiro nma
Conse rva cl jé n nen de su amante vida ,
N osotros demos pábulo a la llama
En nu estros corazones enc end ida,

A.•.

Goza, bien mio, en tanto que en la vida
La fresca lozanía te acompaña,
Que es flor la juventud qu e el tiempo duña
1 no vuelve jamás una vez ida,

l\1iéntras gozamos de la edad florida,
En mil deleites el amor nos bañ a:
Mas tarde i ai triste t la vejez hurañn
Nos roba el fuego qu e en el alma anida.

El am or} como Dio s, tiene su cielo; "
Olvida al li del corazan enojos
Pues que para gozar viniste al suelo ;
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1 s~ presa: hnn do ser aquesos O,iOA
1 el seno aq uel de la vejea .dehielo,
Sean mas bien.de amor dulces desp ojos I

EL, PICAFLOR.

Sobre hermosa i sol itar ia
'I'rin itaria ;

Sobre el. nevado jasmin ;
Sobre la-purpúrea rosa

Que olo rosa
Se alza reina. del jardin :

Leve siempre, siempre hermoso
L orgulloso

Al pa sar de flor en flor .
Cual sultan de la pradera

Libre impera.
El esquivo picaflor.

Ya con.lento i va go -jir o
De un eusp iro

Va el licor a recojer,
1 despliega al sol sus al as

1 S Il S galas
Con orgullo deja ver.;

Mas al' léjos una hermosa
Blanca r08:\

Lo seduce a su pesar ,
1 meciéndose travieso

Va algun beso
En su cáliz.a dejar.

l Cuánto seno enamorado,
Delicado ,

Te da mi eles picaflor!
l Cuánta flor de am or perdida

Da su villa
P or un goce de tu nmor !
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Feliz tí¡ que placentero
Vas lij ero

Tus queridas !t buscar,
Sin que turbe tu exist encia

Con su influencia.
El amoroso penar.

Vés, escojes i sediento,
Un momento

Te abandonas al placer ,
1 despues, huyend o esquivo,

Vas festivo
El jardin a recorrer .

1 ya. en el aire te meces
Lrerneces

Tu plumaje tornasol,
O te miras en la fuente

Trasparente
1 haces que te envidie el sol.

Tú, pajarillo dorado,
No has amado,

Pues qu e indiferente vas
E xi taudo los amores

De las flores
Sin coresponder jamás,

Bien puedo por tu bell eza
1 lijereza,

ampararte a la muj er ,
Que ella como tú se esquiva,

Cua udo acti Vil.

El volean en qu e hace arder. •

Ojalá como tí¡ fuera,
Pues sintiera

Tranquilo mi corazon,
Sin que nunca un amor fri a

Ni un desvío
Le trajesen afliccion.
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Nuncio de la primavera,
La pradera

Su esplendor retira yá
1 ni esbelta, ni florida'

De tu vida
El camino alegrará;

1 pues pronto el hielo fria
Tu atavío

Va a empañar con BU rigor,
Ven, no pierdas un momento,

l\li entra ali ent o
Te pr esta el suav e calor.

Gasta en gozar esta vida,
Pues perdida

Pronto para tí va a ser ;
Hasta. que disuelt o el hielo,

A tu vuelo
P uedas i al amor volver.

Busca algun árbol ami go,
1 a su ahri go

Vete adormir, picaflor ,
Que yo aguardaré el veran o
P or verte otra vez ufano
Volando de flor en flor.

EL POETA 1 EL VUL GO.

Al altanero i encumbrado pin o
Dijo en un dia la ra st rera gra ma-
" ¿P or qué tan orgulloso al zas tu rama
Cuando no alfombras como yo el camino?"

1 él respondi ó-e-v yo doi al peregrino
Sombra, cuando su luz el sol derrama,
1 cobijo tus flores cuando brama
El ronco i desatado torbe llino."
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Así el vulgo nl Poeta grití, un diu:
" ¿ Por qué mirni s indi feren te el suelo ? .
¡,Que haceis P ¿Quién sois?" i el bardo respond ia :

" Soi mas qne vos, porqne tal vez recelo
Que solo de mi canto a la harmonía
Comprend eis qu e hai un Dios i qu e ha í un cielo."

SONETO.

Fugaces brisas de la fresca tarde
Que da is mil hesos a la flor nncien te,
Hij as mimadas del veran o ardiente,
15i de sentir i amar haceis alarde,

Ved a ese junco que dobló cobarde
Sobre la Olida fugaz su esbelta frente,
l\Jiéntras resbala la lij era fuente
Burlaudo al triste que en amores arde.

Vedlo, i lij eras detened un tanto
De esa fuente veloz la incierta huella,
Que si la flor al contempla r su encant o

Con su al ba fren te la corr iente sella,
Siemp re a vosotras alzaré mi canto,
Que ese junco soi y6, la fuente es ella.

A MATILDE.

Hai algo en tí del serafiu que mora
En la mansiou eterna i esplendente:
E n tu serena faz, niña inocente,
1 en el azul que tu mi rar colora.

F resco botan que al despun tar la aurora
1 al casto beso del fuga z amhi ent e
A lza su pura i delicada frente,
Tal eres tú , Matil.le enca u tudo ru.
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De aquesta vida en el camino estrecho,
Se abra a tu paso florecida senda
1 paz respire i biene star tu pecho.

Una alma halles que te am e i te comp renda ;
1 al grato abri go del patern o techo
Sé de feliz union hermosa pr enda.

RECUERDOS DE SANTIAGO .

Bella, tranquila , jóven e ind olente
Sobr e la verde alfombra de tu ll an o,
Apoyada en el Andes al Orien te
1 mirando risueña al Occidente
Los limpios horizontes del occá no,

Allí está s, como altiva soberana
De aqu el valle jentil que te circunda,
Tu ropaj e real mostrando ufan a ,
Cuando la primavera te engalan a
1 de flores bellísimas te inunda .

ll ella ciudad para el am or creada,
De ciclo claro i perfumadas br isas,
Qu e encier ras con org ullo en tu morada
Mujeres de purísimas sonrisas,
De Llanca tez i celestial mi rada :

Léj os me hallo de tí , ma s nunca olv ido
Tus imánicos goces, i en mi anhelo,
A tu regazo maternal , qu erido)
De mi s recuerd os en las al as vuelo
Con el am or de la ave por su nid o ;

1 entónces vuelvo a verte i me imajino
Bajo tu sombra plá cida i serena ,
Cual futigrulo , er ra nte peregrino
Que tras penoso i ríjido ca mino
Halla el hogar que abandonó con pen!!.
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Ciudnd jcntil de mi niñez, tu espalda
It ecli nas tic los Andes en la falda ,
J\liéntras el aura que tu frente orea
Cruz a el verd e pensil qu e te rodea
Como e iplénd ido manto de esmera lda.

En caprichosas , fú ciles veredas
Calma te ofrecen, sornbras i frescur a.
Tus frondosas i a ltivas alamedas,
P ara qu e dulcemente dormir pu edas

los rigores del calor seg ura .

Suelto en fugaz i lí mpida casca da
l\Iap ocho de los Andes se desprend e,
Como senda ondulosa i platead a ,
1 por tu valle con am or se estiende
D onde la flor le espe ra perfumad a ;

1 acaso C1HtDdo rápido i risueñ o
P asa cerca de tí , ciudad her mc a,
Teme turbar la calma de tu sueño
1 su murmurio imit a , en dulce empeño,
Nota fugaz, sentida i harm oniosa .

Bella es tambié n la bóveda estrell ada
Que te cub re azul ada i transparen te,
'I'an pura, tan serena, tan calmada ,
Que a veces piensa sorprender la mento
El interior de la eternal morada .

Aun recuerd o esas noches del estío
E mbal samad as por t us flores bellas ,
Húmedas con las agu as de tu rio ,
Qne lentas van por reflejar en ellas
De tu cielo el esplé ndido atavío.

Yo bien sé los influjos de ese cielo,
lunnrlo bailado por la hermosa luna

Vier te en el corazó n gra to consuelo,
1 huye n pesar es, dudas i recelo
Como hu ye an te la luz sombra importuna .
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1'Koches de grata paz i 110 vcntnra I
j ~oches !Jue in spiran volup tuosa calma I
En ell as, como flor sencilla i pura
Que abro su seno al sol, se entrega. el alma
Al amor) a la fé i a la teruu ra.

Entúnces el encanto nos domina
Del sentimiento con poder cstraño,
El amor nos absorve i nos fascina ,
1 ciegos la mujer nos encami na
Acaso por la. senda del engaño. o o o • •

Noches enca nta doras de . autiago,
II oi que en el corazon reina la calma,
De aqucll as horas de men tido halago
En el recuer do fujitivo i vago
Mclan cólíco encanto encuentra el alma.

Bell a i jen til ciudad , en tu morada.
T engo un recuerd o doloroso i santo :
Allí en paz duerm en en la tumba helada,
Donde hoi no puedo derram ar mi llanto,
l\Ii pad re aun jóven i mi madre amada.

1 mi éntras léjos de tu suelo, err ante,
Tristes los dias de mi vida pierdo,
Tal vez me aguard a la am istad constante,
1 acn o fi el un coraz ón amante
Palpita al guna vez con mi recuerdo.

Verte deseo con afan , tu espalda
Reclinando del Andes en la falda;
1 en tan to el am a !Jue tu frente orca
Cruza el verde pensil !Jue te rodea
Como espléndido manto de osmeruldn .

1----

11)
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ALA SExon1 n, V, DE A,

Con nqti el la ciuda d encnn tudorn
Dul cisiui a afecci ón truu bieu te l igu :
Allí piensan en tí , bella scñoru,
L a amante ma d re q ue tu a use ncia ll ora
1 el fiel herm ano i la since ra amiga.

P ron to te alejarás ; reji oucs bellas
Vas a cr uzar en vent urosos di us ;
Placer i enca ntos hallará s en ellas,
1 ado nde ll eves tu s Iij er as huell as
Sub rús sembrar pr ofundas simpa tías.

Mas por do quier de la ciudad queri da
R ecuerd o ll evarás íutimo i tierno,
Que all í abriste los ojos a la vida
1 tu alma iern pre se ha.llará a trn idu
P or el cariño del hogar materuo,

1 ojalá, cuando mires otro cielo
1 por Chi le suspi res, en mis rimas
Hall e tu coraza n grato cons uelo:
Leedl us, sellara, en los leja nos cl imas
Como un recuerdo del (1uerido HUelO.
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E l pri mer mov imi en to l itera rio de Ch ile rl11C COlllC IIZ:'

pocu a ntes dcl uii.. -lO, despertó en las j óvenes i nt clij cn cius
(,1 g nsto i nficiou a las letras i ech ó la s bases de la litera tu ra
nucionul , Aunque la s ma nifcstacioucs de aquel soplo fe­
cundo eran yag as i s in lust re ni br ill o como la claridad
de la a u rora, no por eso dej aba n de ten er a veces lu cien tes i
naca ra dos co nt ornos q ue la s hi cier on i la s hacen aun d ignas
de recor dar con alegría i de admirar con bcu ienidad . 1) ': 8­

de eutó uc cs el d csarrol lo h u s ido cre cie nte , la l' t\lida luz
de aqu ell os rayos h a yenid o .a uurcutnudo d e u n ruedo pal­
pabl e, i , s in gml1lles es t ud ios ni fija a tcucion , puede notursc
la ul t u rn a q,ue ha l lega do el v uelo Iib re de l ¡L poesía en
este suelo a n tes op r im ido por el d espot ismo i suuierj ido e n
la ign ora ncia. En tr e los ini ciudorcs de [t (1l1C1l¡1 época de
felices a ug urios para las lct rus , oc n pa q u izás el p ri mer
puesto la señ orn lluii 'l Merced es ~Iarin de Sular ; la in spi­
rada poet iza q ue en ha rmoniosos versos i elegante p ros<\
ha sub ido tradu cir sus pen samien tos i e le vadas miras.

Nacid a. In scñoru Ma rin en una época d e ~j i t aciun i do
lucha , " fl olo al canzó en los primer os años de su vida ,
aqu cll u mezq ui ua ense ña nza lIlle se da La en tó uces a las
person as d e su sex o, " pe ro su a pl icaciou i constante a nhe­
lo por saber, i por csplo rar el va st o ca m po de las lutru s ,
desarrolla ron su iu tel ijencia i man ifes tó luego su espír itu
J.L tcndeu cia que la g nia ba h ácia lo id eal i lo infin ito, luiciu
la I'l;j iun d e lu poesía en b fJ.ll C d eJJia iu ns tarde rc cojcr iuc­
rccidos laureles .
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Se nota en sns prim era s pr oducciones soltura en la frrlRc,
nrmouíu en los versos i íac il i.lcd en su espresion , cualida_
des' que man ifiesta n qu e desde mui temprano le eran f¡uni­
Iir res al ~lI n os poetas espa ñoles , con cuya lectura adquirió
S il est ilo aquellas cua lidades. Desde que compuso el Canto
f únebre a la muerte de don Diego P ortales, que vin o a sen­
ta r su replltac ion de poeti za, ha seguido dando sucesí \'a­
mente a lu z un sin número de composiciones qu e han sido
acoj idas por el públi co con el mayor agrado. Su vena poG­
t.ica ha sido de las mas fecundas , i ha sabido in spirarse tanto
en las desgr acias de la patria como en la glor ia de sus
héroes.

La falta de espacio no nos permite enumerar sus pr inci­
pales cantos qu e se encuentran disemin ados en cas i todos
los periódicos li tera rios qu e se han publ icado en San tiago
i Vulparaiso, i en las colecciones de poesías , desde la A mé­
rica P oética ha sta las I nspiraciones patriéticoe qu e es la
última que ha visto la lu z públi ca. 1 no solo los periód icos
de Auiérica han reproducido alg unas de sus producciones,
sino tambien El Correo de Ultramar i L a A mérica pu bli­
cada en Madrid, han tenido a honor el hacerlo eu mas de
una ocas i ón .

T iempo es ya que la inspirada poeti za haga partícipes a
todos los aficionados a la poesía de lo que ell a misma ll ama
l e un lujo de su vida privada;" reuniendo i dando a luz
en un cuerpo sus nu merosas produ cciones qu e, no lo duda­
mos, ser ian umi bien recib idas por el pú hlico qu e ya C~) ­

tu ieu zu a pr estar u na decidida prorcccion a la s let ra s i a
las artes.



A LA SEÑORA MARÍA HENRIQUEZ DE TOLEDO

E~ LA T Il .\J IC.\ ~1UEnTE DE SU 11101.\ LI:CIL o\ 1 DE SU YEl l:':O

DO:': l :LISEO COX, AH OGA DOS l::': 1, 1, IlI O CL.U:O,

E L 23 DE SETIE~lD ln; DE l SGOo

IMadre in fel iz l esposa sin ventura ,
¿Qué nuevo go l pe de dolor ha h erido
T u coru zon, cua l hórr ido es tam pido
De un rayu que despide nu be oscu ra?

¿ P or qu é ll oras sin fin , por qué tu pecho
H enchi du de uñiccion dol)le pal p ita ,
1 sentido clamor el aire uj itu,
COIllO en el iua r el hu racau desliccho ?

i Ah! la hij a de tu amor , tu compañera
En la viu dez, la soleda d i el llalIt u,
'I'u huubre , t u tesoro i du lce eucun to,
Acal)ó en ílur su ráp ida ca rr era !

U ua treg na ta n solo , una espe ra nz a
De g rata pa 7. , un i utimo consuelo
A t u Jar~o pena r , couce.l ió el cielo ,
¡ I ris falaz de efí mera boua uza !

Luzo de a mor (¡ue la virtud form uru,
Guir uul .lu de aza ha r de mi rto i rusa
A doru .uo u la fre nt e de la lier mosa ,
Al iuatcru ul afecto pre udu caru ,

Al altar cu t re ll an to i a legría
L a ll evas pudor osa , i iuu i mus hcl lu
Q ue la ben ig lUt i a mor osa es t re lla , o

Cuy u esp lendo r a nu ncia el nuevo .Iiu .
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1 vcnturosn fué ; per o la nuscnciu
La arrebu tó a tus bruzos cu.riñosos,
Sin qn e de amor los éxtasis di cho sos ,
Mirases llue encantaron su existencia.

Ma s tú pi ensas en ell a noch e i di a ,
La ves, la estrechas sobre el sen o amante,
1 cuadros de ven tura a cada instan te
're crea la ri sueña fautasíu.

Que la feli cidad de una hija amada
E s al sensible coraz ón matern o
Primavera feliz , tras crudo invierno)
P or deli ciosas auras perfumada.

Lucila en tanto sobre el bl nudo seno
Del esposo querido, por tí anhela ;

un g ra tn promelia le consue la
Hespira el corazou de gozo lleno.

A tí los caros votos se dirijcn,
D e en trurubos a tí miran CUIl ternura ,
A tí vuela n sus pasos Co n premu ra , '
P or tu penar tan solo ell os se a ll ij cn .

T ornan al fin : mas pér fido elemento
Arreba ta en su rá p ida ca rrera
L;~ pareja in feli z ¡ Oh suerte fiera! '
Couí undieudo sus al mas i su aliento .

En van o la amistad i b inocencia
L a nzan con ellos su clamor doli ent e,
El rio como líquida serpiente,
L es arrast ra al abi sm o sin clemencia.

1 se ll eva en sus ondas bull idorus ,
Tu deli cia , tu am or , tu di cha i vi.lu ,
1 Lucila al morir " madre q neridu ,
j Adios! " di ce con voz des:;a rm tlura .

Ll ora , ami ga infel iz , justo tribu to,
E s ese acerbo lluuto a tu ntu pena:
.Luuás tornaré n ver tu s lilZ sercn :t,
Eteru o llevará s el 11" 3' \'1) luto.
•
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Qne del .lo lor materno la amargu m
E:;tin gne tallo es t ru ño se u t im icu to ;
1 borra hasta la idea del co n tento,
Agotando del alma la frescura ;

1 los dias se pasan i los años,
Sin I}ne lo (¡nc se amó se dé a l olv ido ,
1 los con su el os son va no r üid o,
L os placer es hastío i de .eug nños.

Ma s ¿tI ué es.csto ? ¡Oh sor presa ! allú en la al tura
1. Ves esa n ube blanca i trasparcute ,
l,!ne di buju en su disco refuljen te,
L a forma de una bella cr ia tu ra ~

1 otra no ves que la sos t ien e a mable,
1 otra aun , I}ne la toma en t re s us bru zos,
Formando en to r no de ella dul ces luzos,
Con afect o purísimo, induLle?

E s su padre amoroso: él la recibe
Con ósculo dulcísimo i süave ;
IEs siem pre el infortunio la (tlll'l'a llave,
Que la di cha a los buen os ap ercibe!

P ero se aclara el g rupo per eg rin o,
1 di stin to a parec e cn el espacio,
De violado colo r i de topacio,
Signo brill an te, tal ism uu di vin o ;

Tiene forma de cr uz: el sa cro nomhr c
D o Di os, ll eva grab ado en let ra s de uru,
1 " es te (d ice t u es poso) es el tesoro
" Qu e cura los dolor es en cl hom br e.

" [~l es sismo de amor i de vict oriao
" Bendice las an gus tias i la m uerte,
" L a injusticia repara de la suerte
,. 1 de las pcnas borra la ineui or ia .

" Para lograr un dia tu cons uel o,
" Uesíg nate i espc l'lL, cara es posa;
sc La villa es una pr ueba dolorosa ,
" E l vcr dudcro bien es t á enel ciclo . .,



- o -
LA PATRIA.

(EN t"EDlU;nO DE 1859) .

Con oj os lagrimosos bus ca en vano
La P útri a una esperanza , que la al iente j
Piérdese in útil su clamor doliente
1 su gl oria es despojo de un tirano.

E l campo, la ciudad, el monte, el ll an o
Cubre de sang re lívido torren te,
1 el vertigo fatal que el alma siente
Lo compr ime el terror con férre a mano I

¿ 1 es e ta aq uella Pátria que algun dia
E l brazo de mil héroes rescntárn
De la a nt igua, omin osa tiranía ?

i Ella e ! mas i oh dolor ! qu ién lo pe ns ñra I
Yace post rad a en mísera ago nía,
IProfanada deidad sin culto ni ar a I

A UN NIÑO .
(l:\ÉDITO) .

E res, niño inocente,
F lor delicad a i p1ll'a,
Po r tu dulce hermosura ,
Por tu amable candor .

Ai I no nazca en tu seno
E l in sensat o orgullo,
Como en tierno capullo
Gusano roedor I

Cuando viniste al mundo
'I'ú de nada sabias;
Llorabas i jemias
I Pobre hijo del dolor 1

Mas tu amorosa madre,
P or templar tu amargura ,
U II néctar de dulzura
A tu labio aplicó.
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Sonrisa encantadora
Brilló en tu labio ti erno,
1 el corazon materno
De gozo pal pitó :

Que es la primera risa
Luz do el alma riela ,
1 un instinto revela
De agraciado amor.

Tus padres cariñosos
're colman de caricias,
Besando con delicias
Tu rostro encantador.

1 en tí ven de la infancia ,
Bajo el g rac ioso velo,
Al qu e será del cielo
F eliz ha bitador.

~ No escuchas cuál te dicen j
e, Sé dulce i am oroso
" Siempre te hará dichoso
" Tu obediencia i candor? "

Óyelos, hijo mio,
Cólmalos de alegrías
1 en sus cansados dias
Sé tú su amparador.

No jermine en tu seno
E l insensato org ullo,
Como en ti erno capullo
G usa no roedor.

Ni ciencia torpe i vana
Borre la imájen bella,
Qu e, cua l fulj en te estre lla,
En tí se reflejó.

Ese cabello rizo
En aureola dorada ,
E sa faz animado.
De noble in spiraci ón ,

E sos ojos herm osos,
Do Sil místic o sello
En divinal dest ell o
Grubáru el Hac edor ,

11
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Te dan , niño querido,
De un á njel la upuriencia
i Guarda Di os tu inocencia 1
j Gujirdate ni en su amor 1

i El te libre, hij o mio,
Con su beni gno agrallo
Del soplo em ponzo ñado
Del vicio corruptor 1

1 J esus, qu e halagaba
Con di vinal cariño
Al inoce nte niño,
Te dé su bendici ón.

P OI' ella seas dulce
J en eroso i hu man o,
1 en cada hombre un hermano,
Te dé tu corazon .

Ai ! no na zca en tu seno
El in sensato org ullo,
Como en t ierno capullo
Gusano roedo r,

1 te robe la dicha,
L a belleza del alma,
1 desh oje la palma
Que te g ua rde el Señor.

A LA MEMORIA
DE LA ~IALOGRADA JÓVE~ DOÑA MANUELA CARRERA DE OVALLE.

(IXÉDITO).

D e tu temprana eda d en lo mas bell o
T e arrebató la mu er te cruda i fiera ,
1 el astro que guiaba tu carrera,
Oscureció su fúlji do destell o.

l\Ia rcó el destino con infau sto sell o
L a vida, que dichosa ser debi era,
1 fuiste cua l la flor de la pr adera
Que al cierzo dobla el delicado cuello.
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Hirió tu alma mi afect o inten so i vivo ,
El maternal regazo abandon ast e,
'F asc inada por máji co a tractivo.

Mns a l pi é del sepulcro te paras te
I, abrazaudo a la mad re idolutrudn.
Alzast e el vu elo a la eterna l morada !

AL SUEÑO .
(m~O ITA) .

Ven ¡ d ulce sucño l
Calma un instante
Do un pecho amanto
La an sia cruel.

COII tu s pr estijios
En gañ ad or es
Yen mi s dolor es
A adormecer .

Los ojos huye
Del venturoso,
Que E den h er moso
D e d ich a v é :

Despi erto goce
Be n ig na ca luiu,
E mbriagu e su alma
G rato placer.

Vel e la esposa
Junto al qn e adora
1 en feli z hura,
D orm ido vé .

Cabe la cu na
Del ti erno infante
La madre amnnt
"de tumbi cn .
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Pero yo triste,
Que en mi velada
La suerte airada
l\Ie dá su hiel ,

1 con memorias
Desgarradoras
Cuento las horas
D el padecer j

Duerma i descanse,
1 el pensamiento

Se hunda un momento
En el no ser,

O halle mi men te
Las ilusori as,
P asad as gl ori as
Que antes gocé.

A MI HERMANA ,
EN LA SENSIBLE MUERTE DE SU ESPOSO.

( r. 'ÉDITO) .

¿ Do está la dulce prenda , a qne te unía
De intenso am or indisoluble nudo,
1 cómo un solo instante agotar pudo
Tu di cha, tu espera nza i tu alegría ?

Así amorosa vid se meció un dia
Sobre un á rbol frondoso, qu e el ag udo
Acero derribó con golpe cr udo,
P erdiendo ella el verdor i lozanía .

La virtud sin man cilla , la ternura
Eran la s dotes qu e en tu esposo amado,
F ormar debieran siempre tu ventura.

i 1 te fué an tes de ti empo arrebatado,
Que la voz del am or i la natura
No templó de la muer te el ceño airad o!



I-IER~IÓJENES DE IRISARRI.

Don H erm ój cnes de Irísnrri nació en Santiago de Chile,
el 19 de abril de 1819. Fué educado en el Instituto Nacio­
nal , i bajo la direccion de su padre, don Antonio J osé de
Irisarri . .

En 18:1, 0 rué colaborad or del S emanario, i en 1844 hizo
parte de la redaccion de E l Crepúsculo j en las columuas
de ambos periódicos publ icó bellís imas poesías. En 1847
entró a desempeñar la redaccion de E l Comercio de Volpa­
miso, periódico político i comercial.

En 1848) fignró como colaborador de L a R evista de San ­
tiago, i en sus columnas dió a luz tres composiciones, una
de ellas titulada L a Charla, llena de chiste i de vena ,
imitada del italiano.

E n 1849, contribuyó a la redaccion de L a T" ibuna i el
siguiente año publicó algunas nu evas poesías en la R evista
de Sant iago.

Dos añ os despues dió a lu z en El Mueeo algunas otras
producciones, la mayor par te de ellas imitadas del fran ces.

P or este tiempo se reti ró el autor de L a Charla del cam­
po de la prensa i de la polí tica, al que ha permanecido es­
truño hasta hoi .

En 1856) el señor Torr es Caicedo publicó en el C OI'I' CO

de Ultramar una biografía de Irisarri , de In. cual toma~no~

los anteriores datos. Pero desde eutonces acá ha escri to 1

publicado varias composiciones de mér ito soLresalil'llte ,
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superiores n la may or parte ele las anteriores ; tales son :
Al Sol de Setiemb re, A Sa n Martín , i La lIIuJer Adúltera
de A . de Vigny . Antes de estas, en 185U publicó en La
Semana un a ser ie de Cartas sobre el Teatro Moderno , una
traduccion de Jos Cuentos de la R eina ele Navarra o el Des­
quite de Pavía , i al gunas composiciones en verso.

P or aqu el ti emp o habia sido nombrado encarg ado de
neg ocios de tr es Repúblicas de Centro-América, lanzándo­
se así en la carrera de la diplomacia en que tanto se ha
distinguido su señal' padre.

Actualmente solo es representante de una sola de aque­
llas Repúblicas, la de Guatemala.

Aunque Irisarri no es uno de los poeta s am eri canos mas
fecund os, es sin embargo uno de los mas corr ectos i de
mejor gusto. Talvez no es bastante orijiual pero es en cam­
bio sentido i elegante. El estudio de la literatura francesa
e italiana lo familiari zó desde temprano con sus principales
maestros i en mas de una ocasion ha sabido in terpretar
felizmente a Victor Rugo} A. de l\lusset i A. de Vi gny ;
así mismoa ulgunos italianos}pero estos en menor núm ero.
E s tan seña lada en él esta afi ci ón qne, por lo menos, la
mitad de sus composiciones no son orij iuules, sin qu e por
eso dejen de ser menos acabadas i ll enas de brillo i poesía.

Podríamos citar en ap oyo de nuestro aserto} mu chas de
las que se encuentra n desparramadas en los periódicos quc
arriba mencionamos, corno tambi en en las diver sas colec­
ciones de poesías qu e últimam ente han visto la luz públ ica.

Hai épocas, empero, en que Irisarri parece olvidar las
mu sas i permnuece mudo i sin intentar siquiera templ ar
las cuerdas de oro de su lira, lo que es verdaderamente
sensible para los aficionad os a la lectura de buenos versos;
i como en los suyos es marcada la correcci ón de estilo, la
elegancia de la espresion, la pr opiedad de la frase, la deli­
cad eza del gusto i el sentimiento de la poesía, deplornmoa
con razon su silencio.



LA MU JER AD ÚLTERA . J-

(mIUCION DE A. DE VIG:SY) .

1.

" Con mirra i con aló es
" P erfumé cuidadosa el lecho mio ;
" E l nardo i cinamomo,
" Mis alfombras zahumaron , del Ejipto :
" Galana entre oro i piedras
" L uzca mi frente ante tu vista el brillo.
(l j Oh, ven , pues, a embriagarme,
" Caro mio , de amor en los deliquios,
" Hasta qu e dé la hora
" En qu e el día nos llam e al sacrificio.
" Hoi '1ne el esposo se halla
" Léj os de la ciudad i su recinto,
" Yen, en nocturna vela,
" A ser feli ce, como yo contigo. "
- De una azotea arriba
Así se oyó sonar, i ent re el sombrío
Ramaje de naranjos, .
La voz de una mujer que abre uu postigo
1 a su amnute da entrada,
1 lo cierra tras ambos de improviso,
La secreta poniendo,
Qu e la puerta g uardaba) en el pestillo.
1 luego estas palabras
Del aman te i la bella enardecidos,
En la estancia se oyeron,
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Vibrando el arteson de cedro rico:
" i Al fin vengo aJabrasarme
" En los rayos del sol de ojos tan lindos!
" ¿Por ventura es mas bello
" Que tu frente, en el valle el fresco lirio?
" ¿1 mas que el de tus labios,
" De la rosa el perfume es esquisito?
" Como blando tu acento,
" on süaves, oh herm osa, tus cariños ......
" ¡Ah, pronto , desanuda
" Tu imp ortuno collar, tus atavíos 1"
-" No ; deja que mi mano
" Pueda enj ugar lo que el ambiente quiso
" Ll orar en tus cabellos
ce De su celoso i húmedo rocío.
" P or culpa mia solo
" La noche heló tu frente, oh mi querido."
_ce P ero mi pecho en llamas
" Solo ali enta de amor al alb edrío;
ce ¡l\Ii bella entre las bellas,
" Cuando estoi junto a tí , me regocijo I
" ¿Qué imp orta de las noches
ce E sponerme por tí a cojer el frío,
' ( Si el fruto de la palma
" Del amor no se coje sin peligros,
" Si ese fruto lo tengo,
ce Si ya lo va a gustar el labi o mio?"
_ce Sí. ..... mas ¿qué pasos oigo ? .. . ..
ce 1 a est as horas, así ¿ qui én da ese grito ?"
":,,,ce Es que a oracion convoca
ce Un hijo de Aaron al pu eblo pio ......
ce ¿P orqué te empalideces?
" j Deja, deja una vez que al fuego vivo
ce Del ardoroso beso,
" Nuestros amores sean consumidos;
" De él solo se pagan ;
ce Ahuyente tu temor i tu desvío,
ce 1 a toda negativa
" Selle por siempre el labio purpurino! "
I no se oyó ya nada ;
1 la nocturna lámpara, su tibio
Resplandor consumi endo,
Por sí sola a la fin perdió su brillo.
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Ir.

Era la h ora en que el sol por el oriente
Sus rayos enviaba a la campaña,
A los verdes olivos l ustre dando
E n la Santa Montaña ;
E ra la hora apacible en que atraviesa
El camello el desierto;
Sobre el j iboso lomo soporta ndo
La carga t ributaria,
De polvo todo i de sudor cubierto ;
Era la hora en que el pastor que ha visto
La última estrell a en el azul perderse,
A la pu erta se para de su t ienda,
La blanca tela que la cierra alzando,
A los suyos llamand o
A entonar el cantar que ha de ofrecerse
Al padre de la luz que un nuevo dia,
Con nuevo sol, al universo envía .
I el satisfecho seductor , su crímen
Al secreto entregando,
Del placer ya enojoso se desvía,
El placer i la víctim a olvidando.

Ella se queda sola allí i se sienta)
1 en su pálida frente se t rasunta
El rubor que acrecient a
Del fiero torcedor la ag uda pu nta ;
Fijar qui siera aquell a noche triste
Que su cómplice ha sido,
I que una sola fuera
Con su mal, i esa aurora
L a última tambien i la primera .
Su falta i el lugar contempla ahora} .
Se asombra de sí misma i de Dios dud a ;
Inmóvil , yerta, mud a)
Las manos junta, entrambos ojos clava,
En la secreta puerta,
I a no ser por el llanto
Que señal de la vida en ell a (laLa;
Ser dijérase allí que estaba iuu ortu .

U
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Ta1 vió Sodorua a la mujer incauta
A quien Dios cas tigó cuando, soltando
A su cólera. el freno,
1 a dos puebl os malditos abrasando,
-Snspalacios sumerjo
De un pestífero lago en hondo seno.
Desoye la i nfelicc
El celes te mandato;
Tal vez qui ere mi rar por vez postrera
El sitio dond e " ió la luz primera
] en donde fué feli ce,
O, la ambicien Sil espi ri tu al en tando,
Cur iosa iutenta levantar QI velo
DeI secre to de mu erte;
P ero sus piés se enclavan en el su elo,
En está tua de sa l se la convier te;
1 el justo qu e a Segor se encaminaba,
P onsaba qu e sen tia
Los pasos qu.e tras él ya nadie daba.

No se vé de ot ra suerte
L a frente helada de la infiel judía.
l\la s¿quiéll es ese niño
Qu e a Sil 1:\(10 apa rece ?
P orque mira ll orar , él tambien ll ora ;
Con tímido adernan el beso implora
Qu e todas las mañanas se le ofrece ,
1 con In cierta planta
Receloso a su madre se adelanta ;
1 de 8U madre al fin, sereno un tanto,
L as mejillas besó qlle inunda el llanto.
¡ Cuán dulces son sus besos!
Devolverl os intenta ;
:Mas su esposo la espanta
1 a sus ojos en su hijo se presenta.
Delante de ese lecho,
Esas paredes i ese sacro techo ,
De Sil secre to cony ugal testi gos
1 su am or criminal , se aterroriza ;
El ma ternal am or la ruboriza,
1 en esa alcoba austera
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Don de RII h ijo a besarlo la provoca ,
Ella muu clrar creyera.
Los pmos labios con su impura boca .
Qlliso hablar , i su voz formó sonidos
Qu e murieron apena articulados ;
Aceu tos sufocados
Se escucha ron tambicn e indefinidos,
1 del fondo del alma ndoloridu
Pareció que arrancaba, a pesar suy o,
El último sus piro de la vida.
Aparta al hijo de su lado entón ccs,
Que tanto al corazou en sob resa lto
La ver güen za ha. tomado por asa lto ;
Abrir quier e la puerta ,
1 al rechinar los gonces
En.el umbral se tumba ;
No de otro modo, el. pedestal faltando ,
La es tát ua a lab ustr inn se derru mba .

IlI.

En ese mi sm o dia ,
En la ciudad su entra da hi zo un viaje ro
Que v.olvia de Tiro.
'l'estimoni o de qu e era hombre opulento
Sus caballos lo da ban ,
Su comi tiva toda i sus a rreos.
El onagro li stado
1 el indolente i sufridor camello
Qu e al conductor se esquiva,
Tras el g uia march ab an delantero,
A lomo su stentan do
D e la carga preciada el g rave pe o ;
J doce servido res
Qu e a su' señor tambien iban sig uiendo ,
Las ri cas sede rías
Llevando en h ombros i encorvando el cuerpo.
1 se decía el amo:
N o ha i dudar q ue mi Séfora en acecho
A l horizonte pide
E l polvo que ap et ece su deseo,
1 tal vez 110 1'11. i clama:
i " A i, qlle a un est íl de la ciudad mu i l éj o ~ ,
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" 1 el sol se ha levantado,
(' 1 el camino de 'I'iro está desierto 1'"
Sorprenderse la miro,
Cuando anhelosa sülgume al encuentro;
1 le diré yo entonces:
le Regocíjate, oh bella, todos esos
" Alfombrados, ese ámbar,
" E a eda , e a púrpura, mi afecto
" 're hace obsequio de todo ;
" 1 aquí les trai go, de bruñido acero ,
" A tus ojos divinos,
" El que tú ambicionabas, claro espejo..J~
1 en las tortuosas call es
De la • anta Sion , así diciendo,
De una en otra pasando,
Se le perdió de vista en un momento,.

IV.

I era dia de fiesta, i en el templo
El pueblo rumoroso se ag olpaba;
Los niños, los ancianos, la s mujeres
Que, en contri cion i en llanto sumerj idas,
Bus caban decididas
Remedio para el mal qu e las labraba,
El ciego que gritaba,
1 el torpe cojo que correr quería,
1 el asco de la tierra,
El impuro leproso ,
Cada uno refería
De su cura el milagro portentoso,
A los piés del Señor de ti erra i cielo
I Al, turba prosternándose en el suelo ,
El que ha nacido entre el dolor i pena s,
Rei de la pobre jente,
l\Iila gr os prodigaba,
Derramando el consuelo a manos ll enas:
De sus lábi os manaba
De oráculos eternos una fuente
La carg a de la vida compartía
Con todo el que sufri a :
I gualábase al pobre en la pobr eza ,
•'aliémlolc al encuentro su grandeza.
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1 algunos hombres rudos,
De humilde nacimien to,
P ero en su escuela div inal formados,
P ero ll enos del mismo sentimiento,
L o seguían callados,
Contemplando la luz que despedia
La célica aureola
Que su t esta sagrada circula .

De súbi to aparece
A rr ebatada entre tropel furioso,
P or el pelo cojida,
Man chada una muj er de sang re i lodo.
Al ciclo levantaba
Sus azorados i br illantes ojos)
L os bra zos no) qu e atados
Los tenia a la espada por los codos.
An te el Hijo delllombre
E s cond ucida ; los escr iba s torvos,
I rn aji uarrdo in sultos ,
I engolfados en mares de sus odios,
Rcuu idos se adelantan ,
La presentan , i uno habla de este modo :
- -" Dccidnos l oh maestro!
" ¿Q ué pen sais , vos, de ese pecado odioso i'
" Sorprendida i culpab le
" E sta adúltera ha sido ent re no ot ros.
" De :lIIoisés en la s leyes .
" ¿ Qué hallais contra, ell a?" r la afr ontaban todos;
I la in fiel desposada
Su espan tado mirar jiraba en torn o)
Como buscando a al guno
Que en trance tal sirvi érale de apoyo.
I con pi edras en mano,
Ensañando a las turbas el encono ,
Su fiesta de ella ha cían,
I estos g r it os se daba n un os i otros:
" ¡Ah , qu e apedreada sea
" La adúltera mujer : ya el alevoso
" Seducto r está muer to 1"
1 ll oró la infeliz. P el'o tle pron to ;
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_Cl La primer pietlra tire
C1 QUiCl1 SC h.L1II' sin pecado entre vosotros"
D ijo J esus j i :\ Ull ludo
A colocarse fué, volviendo el rostro.
El inconstante pueblo
Comenzó a serenarse poco a poco j

I al fin apaciguado,
Dejó de ser, como era , numeroso j

Al tiempo que el Maestro,
Inclinándose a tierra) hizo en el polvo,
En idioma ignorado ,
Caractéres que un dedo misterioso
En la mansion celeste
Retrazó de los Ánjc1es Custodios .... ,.
Jesus, al levantarse,
Miraba a su al redor, i estaba solo.

1864.

LA ESPAÑA EN EL SIGLO XV.

De Granada en las torres musulmanas
Opaca brilla la menguante luna)
Que ya cede al rigor de su fortuna
1 al valor de las huestes castellanas ,

-Allende el mal' están las caravanus ,
La mezquita, el haren : ya es imp ortuna
Vuestra presencia aquí j la Media-luna
No se enhiesta dó veis cruces cristianas.-

Tal prorumpe la España, i en la vega
Su ejército venció, i el mar profundo
Surca su escuadra que feliz navega.

I, triunfante, Isabel dice: 11 difundo
l\li cruz i mi poder. Colon que llega
Mis joyas me devuelve con un mundo."

1 53.
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EL SULTAN.
(nUT"'CIO~ DEL ITALUNO. )

Cien pueblos son tus súbditos,
- Cien bellas tus esposas,

1 cuanto acopia el Tauro
1 olas del Caspio undosas
Sométese a tu lei.

Sobre al moliadon elástico
La molici e suspira ,
Hierve en la copa, i t rémula,
Vibrando acord e lira,
Desciende el sueño al rei ,

¿No eres feliz? e indómito
El cuidado te asal ta
El perfumado tálamo
1 hasta el haren que esmalta
Tanto oriental primor P
¿Por qué am enudo 'ent ürbiase
'fu frente, i temes laz os,
1 sueñas entre púrpura,
De Huris entre los brazos,
Fantasmas de terror ?

IColinas de Biaancío,
Cuán bella es esa luna
Que el azulado Bósforo
'I'iñe en luz Ol}.or tuna
Con blando rYeí: ~ 1

Al tibio rayo, vírj enos
Danzan sobre la s flores,
1 el pescador de Tracia,
Can tando sus amores,
E cha la red al mar.

Sal , si las ondas diáfanas
Quieres surcar ; ya débil
Mueve el aura los árboles
Allít en la playa , i flébil
Ya jime el rui señor .
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Si tu morada espléndida
Placer no te ofreciera,
Sal , que la noche, el céfiro,
El mar, barca i rib era
Pueden templar tu ardor.

Duerme el serrallo ; él gárrulo
Eunuco i centin ela ;
Todo enmudece; es único
Allí el Sult án qui en vela,
1 el fiel Ornar con él.

Ornar, el siervo alárabe
Que acepta la cadena ,
De su señor en lo ín timo
Lee la callada pena,
Que nunca dij o aque l.

T oma una luz al súbito
Mandato, i aclarando
La oculta senda lúgubre,
El mona rca callando
Va del esclavo en pos.

Los salon es magníficos
Pasan con marcha incierta,
1 los tramos del tá cito
Haren ; se abre una puerta,
1 afuera están los dos.

P or el inmenso empíreo
Majestuosa camina
La luna, i altas cúpulas
1 techos iluminjv,
1 uno i otro cJÍÍfin .

La luz matan, que vívid a
I...a reemplaza la luna.
En el sendero lóbrego:
Sin dilacion alguna.
Entran en el jardín.

Al pasar de sus límites
Tocan a un bosque espeso,
Allí dó corre límpido
Un arroyo travieso
Que a uu rio le dá el ser .
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Ornar , aquí mis órdenes
E spera hasta que vuel va,­
Di ce al esclavo el déspota,
I entre la oscura selva
y ése desparecer .

Lar go tiempo en las mñrjenes
El siervo le esperara;
Goza del melancólico
Bullir del ag ua clara
I piensa en su niñez.

Piensa en el techo rú sti co
Dó el aura vespertina
Gozaba , entre aromáti cos
Rosales de Medi nu,
Que no vertí otra vez.

Mas un jemido tétrico
En el bosque se escucha,
Como el convulso i último
Suspiro del que lucha
Con el postrero afano

-¿Qué haré? infrinjir sus órdenes.
¿Quedarme? ¿i si allí espira? ......
Vence el amor Los ár boles
Del bosque espeso jira,
I empuña el yatag án.

Halla en el bosque un cándido
Már mol que el mirto cubre ,
Im ájen de un sarcófago;
Luego al Sultan descubre,
Que al pié postrado está;

Quién pres to se alza i tú rbidos
Vuelve al audaz los ojos;
I éste los brazos tím ido
Cruza ndo, cae de hi nojos
Implorando pi edá,

-¿1 te atreviste?-El [Lrbitro
Eres tú de mi suerte;
Yo tu vasall o. Mátume;
P ensé ayuda traert e :
Excúsuuie ser fiel .

13
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. -Álzate i me oye. R ápido

.E nvnina ndo el acero,
D ice ; palpita i trémulo
El monarca al tanero
Qui zás se apiada de él.

- La historia, escla vo mís ero,
Oi rás de mi s dolores:
Yo el primero .i el árbitro
De Ori ente ardí en amores.
¡ P or el am or cruel fuí l .

i Como la luz bellísima
Fuist e, Zoraida mia;
No era n la rosa pérsica
Ni el lirio do Soría
Bellos al par ·de tL

Tu cabell era de ébano
S olaz del céfiro era;
Sin doblegar los céspedes
Di curria lij era ,
COIllO nada el al cion l

¡Sonri sa de los ímjcles,
Su celest ial sonrisa;
D el harpa en noche plácida
El son que t rae la brisa,
Fué de t u voz el son!

11 la maté! ¿ Con l ág rimas
E sclavo ya condenas
A tu seño r? Ocúltanse
Al humano mis penas,
Mi celoso furor.

i Fanal' , tú de mis prístinos
Años el compañer o,
En el pesar i el jú bilo,
Muer te te dió mi acero j

j Muera tambien mi amor 1

F ,tnor ama a Zoraida;
Ella le da esperanzas ;
Ambos en amor árdense,
Yo en odio i en .venganza
Que sació mi puñal,
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Mi propia mano al ' pérfido .

El coraz ón traspasa.
La onda que en son-monóton o
Al pié del muro pasa,
Fué tumba del rival.

A. su amante la mísera
Que todo ignora, espera,
Pero en vano! Las plácidas .
Ondas, la azul esfera,
La invitan a salir.

Desde una torre el piélago
Con la mirada abarca,
1.en las olas cerúleas .
Ansiosa cree la barca
Del jóven distinguir:

1 mientra espera, al céfiro
Sus esperanzas tia;
1 entona un triste cántico
Ya conocido :." Ah 1 guia
" La ájil barquilla a mí"

" A mi que en estaFrijida
" Ventana apoyo el seno, '
" Espiando el éter límpido
" Que tan bello i sereno,
" No es comparable a tí. "

" Ven! i la pluma cándida
" Que mu ell emente ondea
" De tu, turbante al vértice,
" Del pecho mio sea
" Remedo en su oscilar .

" Yen!. i a tu lado 1úcido
" Brille el colgante acero ..
1 aquí se calla, i ávida
A su cantar sincero
Quiere respuesta hallar.

1 yo ciego de cólera ,
De vergüenza i enojos,
Subo a la torre..Estática
La halló, vueltos los ojos
Al cielo eu su beldü .. .. ..
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i QuiZlL soñó los férvido
Besos i los abrazosl. .....
De su delirio 'en éxtasis
La cojo entre mis brazos
I al mar lanzada va.

Precipitada mírala
Dejarse atras el suelto
Velo, que cruza cándido
Sobre mi pecho envuelto,
i Involuntario don 1

Jimiendo el éter pártese
I al peso da camino;
I la onda melancólica
Del golpe repentino
Me vuelve el triste son.

¿ Oíste? Son tus lágrimas
Vanas para mi duelo:
Tu suerte llora i númenes
Que aquí te traen, i el cielo
Que te da fé i amor.

Cual fuego subterráneo
Es mi secreto, abrasa,
I al reventar volcánico,
Por doquiera que pasa
Sembrando va el terror.

Solo las sombras tétricas
l\li delito han sabido;
Tú, entre los hombres único,
Que de mí lo has oido,
No lo podrás contar;

I así diciendo, el fúljido
Puñal hunde en su seno,
1 abandonado déjalo,
Sobre el césped ameno,
Exánime expirar.

.a-« de 1 50.
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A UNA ESTRELLA.

DIITACIO~ DE A. DE MUSSET .

E str ella de la tarde,
Lejana men sajera,
Cuya brillante frente
'I'runsparcnta lijera
La bruma del poniente,
(,Desde ese ciclo, dí me,
Desde tu azul palacio,
'fu mirada qué busca en el espacio?

Calrnóse la. torm enta, calmó el viento;
El bosq ue que tronaba, en blando acento
Ap énas si se queja;
La falena .dorada
Ya cruza la enramada:
¿Qué buscas en la t ierra adormecida?
Mas ya a los montes inclinarse miro
Tu frente ruborosa , i despedirse
'I' r émula tu mirada ya i perdida .

Triste est rell a que bajas
A la verde colina,
Lágrima plateada de la noche,
Tú, qu e desde esa altura ,
Al past or vas guiando que camina
1 al hato se avecina ,
¿Qué buscas, dime, entre la noche oscura?

¿Quiéres en la ribera
H all ar donde tendel' tu cabell era?
¿O es tu destino entre el silencio van o,
Como una perla herm osa ,
Caer i sepultarte en el oceano?
Que si fuera tu suerte
Vivir donde yo nunca vuelva a ver te,
Antes de abandonarnos,
E strella del amor , deten tu vuel o
1 mírame otra vez desde ese cielo.
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EN UN ALBUM.
AHACREÓNTICA.

Mucho hai, niña, de falso,
Muclio la vista engaña:
Jamás en apariencias
Te aduermas confiada.
Si ves sobre mis sienes
l\Ii cabellera cana,
No pienses que se ha helado
Como mi frente el alma.­
Tal en los altos Andes
Se estiende un mar de plata}
Que el hielo de la cima
Prolonga hasta la falda;
Pero arde allá en el centro
Un mar de fuego i lava:
Retiembla el mont~se abre
Paso la ardiente entraña,
1 luz esplendorosa
Hasta los cielos lanza·.­
Yo así para cantarte
Tengo de fuego el alma



!JIANUEL A. }¡IltTTlt.

Don Manuel A . Matta nació en Copiapó en febr ero de
1826. Hizo sus estudios pr eparatorios en Santiago, primero
en el Colejio del señor Cab ezón, en el Seminario Conciliar,
i despues en el Instituto Nacional. A los diez i ocho años
de su eda d, i cuando iba a terminar el cur so de Derecho
romano en esta U niversidnd, lo envió su padre a E ur opa
en dond e, con mejores elementos, pudo continuar su estu­
dio favorito, el de la filosofía i literatura a qu e se habia
inclinado desde mui tempra no. Así fué que en ll egan do a
París comenzó de nu evo sus tareas con grandes yen tajas,
puest o que mejores i mas, ilustres maestros que l\li chelet i
E . Quinet a cuyas cátedras asistió durante algun tiempo,
casi no podi an desearse.

Pasó en seg uida a Al emania i conti nuó en Berlin asis­
tiendo a los cursos de su Universidad ,

Allí ad qui ri ó u na verdadera afici ón por la l itera tura i
filosofía ale manas tan vastas i pr ofunda como el mar, i como
él guardadoras de incal cul ables riqu ezas. Luego aquella
alicion se convirtió en ardiente pasion, i l\Iatta se entregó
a la lectura i estud io de los autores clás icos al ema nes en los
que formó su gusto litera rio i robu steció su sentimiento
poéti co. Tampoco descuidó el cul t ivo de las lenguas de
Shakspeare i Byron , del Dan te i el 'rasso.

Iniciado en tan j eneral es conocimi entos volvió a Chile a
fines de año 1848. P or esa época se publicaba la R evista de
Saniiaqo en la ciue Mat ta d ió a luz nlgunas composiciones
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en verso qu e) aunque no son concepciones de primer úrden,
no carecen de mérit o literario i ti enen cierta profundidad
propia (le cas i tallas la s obras de este autor. 'I'ambien escri­
bi ó algo en El Picaflor i despues en La R evista, qu e, ah o­
gada el 20 de abril de 1851 por los di st urbios políticos, vol­
vió a reaparecer en 1855 .

En este mismo añ o fué electo dip utado por Copiapó , pero
una cruel enfermedad de los pulm ones lo obli g ó a salir de
Chile en busca de temp eramento a pr opósito para su salud.
P ermaneció en el P erú i Bolivia ha sta fines de 5'7 qu e vol­
vio a Chile . En la lej islat ura siguiente, la del 58, fué
reelecto diputado por el mismo pueblo de su nacim ien­
to , i entonces comenzó para él una época tan azarosa co­
mo ajitada para todo el pai s, Vino la exitacion polí tica,
la minoría del Congreso a la cual perteneoia Mat ta,
fué dispersada por la mayoría del Gobierno ; abriér onso
los club que proclamaban la Constituyente, i el di a 12
de diciembre nuestro autor era conducido a prision a
pesar de sus fueros de representante del pueblo, junto
con algunos de sus compañeros i mas de ciento cin cuenta
jóvenes entus ias tas que se precipitaban en masa al club,
indign ad os con los abusos inj ustificables del poder. P ocos
dias despues estall ó la revolucion: :i el gobierno temiendo
por su pr opia suerte, quiso ántes vengarse de los enemigos
qu e tenia en sus manos, i l\Iatta i sus compañeros de prision,
entre los cua les estaba su hermano Guillermo, fueron
enviados en una mala barca i como peligrosas mer can cías
a las playa s de Inglaterra.

E stos desastres no abatian en nada el ánimo de Mat ta,
ni le impedian seg uir cultiva ndo las letras con em peño ; por
cl contra rio, en los mom entos mas pen osos de su destier ro,
en la tmvesía del océano i abordo de la barca Luisa
Braqinton. se 'ocupó en traducir unn de la s ma s herm osas
producci ón de Schiller , el drama titulado Guillermo Tell, 'I ue
mas tarde hemos visto publicado en los foll etines de L a Voz
de Ohile.

En esta vez rué cor ta su permanencia en Enropa - volvió
pu es a Am éri ca i se estableció en el P erú, en dond e perma­
neció hasta 1861 qu e regresó a su patria en vir tud de la
lei de amnistía dictada en este mi sm o año.
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Eu 18G:3 fundú La Voz de Chile que dirij iú i redactó
al mism o t iemp o con in can sable laboriosidad . En los foll e­
tinos de este d ia rio publicó un sin número de comp osiciones
poéti cas de distintos jéner os, entre ell as algunas traduccio­
nes de Schiller, Goethe, Uhlund i ot ros poetas al emanes con
qui enes está familiari zado. P ero Mntta es tan labori oso i
fecundo qu e, siIl embargo de haber estado da ndo a luz se­
man al men te d ura n te cerca de dos añ os composiciones tanto
orij inales como traducidas o imi tadas, conser va gran copia
inédi tas , al gunas de ell as de largo ali ento, como son un a t ra­
duccion en ver so de la colosal trajedia de Goet h e, El F CW 8­

to, i la novela de L ongfellow, titulada EvanJelina. No du­
dam os del mérito de estos trabaj os porque seg un el juicio
de per sonas mu i competentes en el conocimiento de la lite­
ratura alemana, Matta interpreta siempre con mu cho acier­
to a los autores de su pr edileccion . Guarda ad eruns variaa
obras sérias, estud ios filosóficos i literarios que juntos con
la s producciones ya publ icadas podrian formar algunos vo­
lúmen es.

Elejido, por fin, diputado al Congreso de 1864 por el
puebl o de Copiapó, abandonó la empresa de la Voz de Chile
que amenazaba r uina por motivos qu e ser ia fuera del caso
esponer aquí, i se consagró a desempeñar su cometido en
el Congreso.

Don Manu el A. l\Iatta ha escrito además en varios otros
periódicos li tera r ios: es uno de los poetas chile nos ma s fe­
cundos i uno de los l iteratos qu e posee ma s jenerales cono­
cimientos.



DANTE .

De densa noche, en el horror profundo,
Tú brillas en el cielo de la historia,
Para alumbrar con rayos de tu gloria
Un siglo en tantos crímenes fecundo.

Como el sol, sin primero ni segundo,
Prueba de la mas ínclita victoria
Que conserva el mortal en su memoria,
Vas, Dante justiciero, por el mundo.

Calumnia, proscricion, hambre, anatema,
Te ciñeron en vida de un cilicio;
Grande fué tn dolor, cual tu poemal

En él, severo al mal, al bien propicio,
Sin que a nadie tu jenio adule o tema,
Cual dios a tu país llamaste a juicio.

J ulio de 1859.

RÉPLICA.

Atras l los que decis lIue, en esta vida,
Se ha de cruzar los braz os i jemirl
Si vamos por el mundo de partida,
Tenemos que luchar i combatir.
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Combatir cont ra el mnl i los dolores;
D ostru i r el er ror i fealdad
1 hacer qu e cieno i rocas cr ien flores ,
Que imperen la justi cia i la verdad .

¿Quereis solo qu e oremos i jimamos,
Si empre aspirando o sé qu é virtud,
Cuando hui quienes se llamen nu estr os am os,
Dicienuo et erna lei la esclavitud?

Cuando hai quienes nos ni egu en los derechos
Del libre pensamiento i la razon,
1 quieren impedir qu e en nuestros pechos,
Lata un ardiente, noble cora zon ?

Cuando aun de org ullo i triunfo son mat eri a ,
El interes, la intriga i la maldad ?
Cuando, só el vicio, jime la miseria,
Medrosa al porveui r, la sociedad ?

Vivir es combatir ! i no es posibl e
Al crímen dobl egarse sin desden;
La l id ha de ser larga i mui terrible
Para que, muer to el mal, domine el bien!

Atras los que decís qu e en esta vida
T an solo se ha de ora r i de je rnir:
Para al can zar la pa lma merecida,
Lo primero es, sin tregua combatir j

Combatir contra el vicio i los dolores,
D estr üir el error i fealdad
1 hacer qu e cieno i rocas cr íen flores,
Que imperen l a just icia i la ver dad !

Febrero de 1 58.



.- 10

LA NOVIA DE CORINTO. *
(rx éurro) .

De Atéuns a Cor into, un jéven vin o
1 aunque no lo conozca n, él espera
Qne lo reciba bien allí un vecin o
Que el huésped de su padre ha ti empo fuera;
H abiendo ambos ligad o,
Con mui cordial agrado,
De hij a e hijo, cua l novios, el destino.

Riend o él i sus pa rientes aun paganos
;.No tendrá qne cau sarles est ra fíeza ?
Los otros, bautizados, son cristianos .
Constancia, am or so arrancan , cual maleza
Con afanosas manos,
Cuando fe nu eva a jorminar empieza .

La casa está en el sue ño toda hundida ;
P ero la activa madre no reposa.
Ella, al huésped recibe, cnriñosa,
1 a l cua rto ma s luj oso lo convida,
1 aun ñntes que él lo pida
Le sirve vin o i vianda ap etitosa ,
1 despu és se retira comedida.

P ero ni plato ni licor despi erta
• us ga nas, que al cansa ncio cede todo
1 vest ido se acuesta a ver si acier ta
A encontrar a sus miembr os acomo do;
P ero ap énas se adnenne, en el inst an te
Venir vé há cia ad elante

n huésped bien estruño, po r la puer ta .

• A FRA~C1 SCO GA:'iDAIIILUS.

En el mun do lit: ,las letras. conor~r:n? s medí os de adq uisic lo n qu e, aunque 110 (311.
respe tados I ranuli a rus, 50 11 rau lf'lIU IDOS COII J(l los que ma s 111.\'0 <'311 lo s jur i s t :l ~ I
c~' rlilil' a ll los esc r-ibanos: uno de el os i el \,riUl'ipal. t·S el seut unien to, la aúlllira­
clan qw-. al contemplar las obras que son be Las, sabe hacerl as SUY... s

Al dcdi cart e , pU fO S. esta traducciuo, 110 hago lilas que de vulve rt e lo que f' ~ su vn,
porq ue lJ. ha senrido i ha admira do , no la obra del tra duc tor, l in o la de Gocliu',

Salllia¡ o, octub re 13 de 1 8 G~ .
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Al brillo de su lñmpnra, divisa ,
'I'ímidn, en blanco traje i blanco velo,
Una doncella entrar qu e npénas pi sa)
Ceñida de oro i negro, el fria suelo.
Su Llanca man o, cuyo albor espanta)
Entrando, ella levanta
1 di ce, con asombro i con recelo:

" Soi , pues, a mi familia t an ajena
" Que el huésped a anunciarme nadie viene?
" Así ¡ai! a mi priaion se me condena
" 11 ah ora aver gonzada se me tiene 1
" Yo me iré, como vine, presurosa;
" 1 tú , jóven, reposa
" Allí, de tu ca nsancio i de tu pena ."

" A c uarda bella niñ a , " el jóven cla ma ,
Saltando apresurado de la cama.
" Los dones ves aq uí, de Baco i Céres;
" 1 tú , hermosa , el Amor tra es contigo;
" P ál ida estás de mi edo; ven conmigo,
" 1 de dioses gozcmos lo,'; pl acer es .

" -¡ Oh! no te acerques, j óven atrevido
" Yo ya 110 pertenezco a la alegría;
" Y a el paso postrim ero ha sucedido,
" P or el delirio de la mad re mia,
" Quien, al cielo, en u na hórrid a dolencia ,
" Mi cuerpo i ex is tencia ,
" Cré dula, para siempre le ha ofrec ido!"

" D e nuest ros di oses, el enjambre va rio,
" D ejó el hogar i en él , se acata ah ora,
" Invisi bl e, en el cielo, i solitario,
" Uno, i u n sa nto en una cruz se adora:
" Oveja o buei aq uí ya 110 se ofrece,
" P er o en cambio per ece,
" Hostia humana a quien no oye n cuando ll ora . "

. Él pregunta i sns voces oye atento,
L as pesa i las medita bi en con igo :
" Cómo? en este recónd ito ap osento,
" Mi tan querida novia está conmigo?
" Sé mi a , que el paterno jura mento
" Ya nos ha couq uistado
« 1Ja be nd ici ón del ciclo vene rado; '

I
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_ce No seré, noble jóven , yo tu esposa,
ce Que en mi lugar, mi I~ermltnl\ se te acuerda ,
'( Cuaudo YO sufra en nu callada fosa
ce A mí a i i en tro sus brazos, me recuerda,
" Pi ensa en la qu e por tí , de am or delira,
" Que pronto se retira
" Para qu e en tumba lóbrega se pierda."

_lc Por esta lumbre cuyo brillo puro
" Bond oso al himeneo ya nos guia,
ce P erdida tú no est ás, yo te lo juro,
ce Niña , para mi amor i la al egría;
ce De mi padre al hogar , juntos irémos.
" Quédate, pnes, o bella mas qu e toda s,
" 1 al punto celebremos
ce Nuestras alegres e imprevistas bodas ."

1 las arras empiezan a entregarse:
U na cadena do oro le otorga ell a, .
1 él, gran copa de plata, la mas LeIla
Que pu eda contemplarse.
" No es esto para mí; yo te la dejo ;
" 1\o quiero don tan rico :
ce Mas, dame te suplico,
ce Solo, de tus cabellos, un cadejo."

La hora de media noche cntúnces suena
1 al oirla, par ece mas sere na:
Con sus pá l idos labios, sorbe ansiosa,
El vino que a la sang re es semeja nte;
Mas no quiere gustar el pan de tr igo
Que le presenta amigo,
El jóven con el rostro ma s amante.

L a copa ella le tiende i él la apura ;
Sintiendo, en su alma , el fuego mas ardien te,
Mi ént ras la mist eri osa cena dura ,
La requiere de am or , mas vanamente.
1 aunque él tenaz in sist e
N o encuen tra oido blando,
Hasta qu e laso i trist e,
Sobre su cama cae solloza ndo.
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Entónces ella, junto de él se acuesta .
-" Ai I cuanto a mi me cuesta,
" Conte mplar tu dolor ; mas si tocaras
" l\Ii cuerpo, solo horror te inspiraría:
" P or eso lo he escondido;
" Bl an ca cual nieve, i cua l el hi elo, fria,
" E s la novia que tú te has escojido. "

Presa de am or , entre sus fuer tes brazos,
Cariñ oso la est recha i decidido :
_ce Yo te daré calor con mi s abrazos,
" Aunque tú del sepulc ro hayas venido;
" Con estos besos i este ardor intenso
1 1 1 con mi am or inmenso,
" No ardes tú ya, i arder no me ha s sentido. "

I el am or los enla za ma s violento;
~n su deliquio, lá g rimas difunden ;
Avida bebe el fuego de su aliento
1 los dos, uno en otro , se confunden.
~n frenesí de amor , casi deshecho,
El logra enardecer su san gre h elada ,
Mas ai! la desgraciad a
No ti en e corazan dentro del pecho.

Miéntr as ta nto, la madre cuidadosa
Pasa junto a la puerta i se det iene,
Con atenci ón, oyendo de do viene
Rumor raro en la rioche silenciosa;
I solo las querellas, solo el gozo
Que oir ai rada tie ne,
Do novio i novia, locos de alborozo.

Inmóvil pr esta oidos mas ate ntos,
Que quiere estar de todo mas segura;
1 oye los am orosos juramentos,
1 voces de cariño i de ternura
Tan solo escucha i bien de mala gana.
_ ce Chit! canta el gallo ! ya tardar no pueden
-Mas volverás mañana?- "
1 besos a los besos se suceden.
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Ya a la madre, la cólera la abrasa,
La conocida llave abre lijcro:
" Hai pues tales mujeres en mi casa
" Que así al querer esten, del estranjero?"
Cuando bien en la luz) su vista fija,
Despues que el quicio pasa,
Vé, o Dios del cielo, vé ..... , su propia hija I

Luego con su ceñdal, en su pavura,
A la niña cubrir, el mozo intenta;
A echarle encima colchas se apresura;
Mas todo ella rechñzalo violenta,
I con vigor que espanta,
Cuál de jenio pujante, su figura
Poco a poco en el lecho se levanta.

" Madre 1 maure 1prorrumpe en hueco acento
" Tan bella noche enturbia tu reyerta 1
" 1\1e arrojas de tan muelle i grato asiento,"
" ¿Para el llanto he de estar, solo despierta?
" Bastante no te ha sido
" Que amortajada i yerta,
" A precoz tumba, me hayas descendido?

" De mi fosa los fuertes paredones
" A una especial sentencia el paso ceden.
" Las cántigas i roncas bendiciones
" De esos tus sacerdotes nada pueden:
" Sal i agua, miéntras juventud fulgura,
" Son vanas ilusiones
'( 1 aí I no mata al amor, la sepultura I

« Este jóven me estaba prometido
" Cuando el templo de Vénus existin.:
" Tú, madre, tu palabra no has cumplido
" Porque un inícuo voto lo impedía.
" 1\1as no hai Dios soberano
" Que oiga, si madre impía
" Jura) de su hija, no otorgar la mano.
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ce Dejo mi tumba, por buscar errante
ce El bien a que yo tuve üntes derecho,
" Acariciar a mi perdido amanto
ce 1 por chupar la sangre de su pecho.
ce 1 cuando éste fenece
" Voi a ot ros an helan te,
" 1 a mi furor, la juventud perece.

(( J óven has de morir aunque temprano,
(( La muerte por regalo aquí te dejo:
ce La cadena tomaste de mi mano
" 1 yo conmigo llevo tu cadejo.
ce Mirarlo bien aun osa 1
ce Mañana estarás cano,
" 1 otra vez serás jóven en la fosa.

(( l\Ii súpl ica postrera, madre, escucha :
ce Alza pira de leños perfumantes,
" Abre mi triste, lóbrega casucha
ce 1 dü, en llamas, descanso a los amantes 1
" 1 cuando los estremos
" Todos ardan , nosotros fulgurantes
" A los antiguos dioses volaremos."

EL TORRENTE.

Del monte el torr ente nace
1 cruzando la llanura,
Surjir árboles aquí ha ce,
La s mieses allá madura;
Avanzando en el camino
De su continuado viaj e,
Mueve allí un útil molino
Acullá anima un paisaje;
Por donde pasa , SIlS rastros
Deja en formas hechiceras
1, compitiendo a los astros,
F lores cria en las praderas;
Llega al mar i su agua i nombre '

15
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Pierde en él tranquilament e.
Ahl por qué no vive el hombr o
Esa vida del torrentel

Mayock 1855.

BUEN CONSEJO.

Nunca desesperemos de la vida
Aunque nos cerquen tedio i sinsabores;
Siempre fecundo, en su regazo anida
Nuevos gozes tal vez, nuevos primores.

De hermanos i de ami gos la querida
Habla, miti ga , endulza los dolores,
1 en medio la familia reunida
Su pua embotan penas i terrores.

De repente, brotar pueden raudales
En que por fin la ardiente sed saciemos
De placeres mas puros e ideales.

Nunca, jamas la vida condenemos
P or desengaños i punzantes males;
i Todo es hermoso si aun amar podemos 1

;1/ur~o de 185; .



ROSARIO ORREGO DE URIBE.

E sta poeti za, hija del señor don Mnnu el A ndres Orrego,
ha enriquecido últimamente con sus producciones la litera-
tura nacional. -

Herida por primera vez en 1858, en sus sent imientos de
madre, exhaló, a la muer te de su peq ueño " Aníbal, " en
sentidas notas, su pr ofundo dolor , Como Zorrilla a la muer­
te de Larra, ella encontró su vocacion al borde de un se­
pulcro querido,

Instad a en 1859 a dar. publicidad a su primer ensayo,
cedi ó por fin a condicion de reservar su n0 111bre bajo el seu­
dónimo ta n pr opio i simpático de mw madre,

La nobleza de los sentimientos de que se in spira, i la
elevacion de los asuntos que escojo, han llamado sin gular­
mente la aten ci ón, porque muestran la delicadeza de su
gusto literario,

Su seg unda composicion , A la memoria del Jeneral Vi­
daurre, fué pu blicada como la pri mera en El Mercurio de
Vulpar aiso.

P oco despu es dió a lu z en la Revista del P acifico un so­
neto A la señora doña Blercedes Marin. de Solar, que es un
arranque de admiraci ón por la heroina de la Caridad que,
merced a sus perseverantes esfuerzos, obtuvo a úl tim a hora
el perd on de dos reos polí t icos " a rrebatando al patíbulo su
pr esa," segun la enérj ica espresion de la poetiza
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Su carácter meditabundo i sensible da un tinte melan có_
lico a.su iríspiracion, i la dispone admirablemen te para la.
clejía. Así, penetrada de los dolores de la tumba ha sabillo
suministrar santos consuelos en estrofas llena s de senti­
miento, a padres desconsolados por la prema tura muer te
de sus hij os.

¡D estino cruel I
Apoco de haber ell a enviado con su primojénito n éc­

tar , su fún ebre canto al sellar don Audres Bello por la
irreparable pérdida de su hijo don Juan , la m uerte sor­
1'1rencle i arrebata al jóven mensajero sumiendo en sumo
dolor a la sensible madre autora de tantas fun era rias ar­
monías.

A este propósito el señor don Ram ón Ocnmpo le dirij ió
con mucha oportunidad por L a R evista de Sud América el
siguiente apóstrofe:

Di ¿ a qué lei misteriosa obedecias
Ad optando por nombr e aqu el de " Madre,"
P or tema el duelo i la afliccíon de padre,
P or voz las funera r ias armonías?
¿ Cedias al insti nto delicado
Con que el Cisne pr esiente la torm enta,
1 en notas dolorid as se lamen ta
Del estrago qu e am aga el nido amado ? etc .

Verdaderamente notable fué esta fat ídica coincidencia
que vino a sumerj ir en rel ijioso silencio a la que con dulces
cantos sup o miti gar la desgracia de ot ros padres, privando
así por alglln tiempo a las letras chilenas de la riqueza de
su vena poéti ca.

En efecto, por lo que de ella conocemos calcula mos a
cuanta altura puede alcanzar su estro vigo roso. Su Pleqaria
a D ios, El Verano de San J uan , i sobre todo los cantos A mi
pluma, A la E siáuu» de J uan Godoi, Al Liceode Volp ara iso,
El Cementer io, El Clavel blanco del sepulcro, A Copiapó, i
A Mendoza revelan en la sellara Orrego tal frescura i bri­
ll ant ez de imajiuacion 1 ta l gracia en el est ilo que ha cen
simpáticas sus pr oducciones a toda clase de lectores.
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I no es solo en la poesía dond e campea su injenio, tambien
en la bella prosa se ha hecho notable por su est ilo conciso i
claro, brillante aunque sobrio de imáj enes, ya trazando con
rasgos ll enos de pat riotismo i buen . sentido la mision de
paz i conciliacion que toca desemp eñar a la mujer en las
distintas sit uaciones de la vida , ya dictando "a las niñas"
discretas reflecciones sobre educacion, ya pr omoviendo la
idea de la crcaoion de un Insti tuto científico en Valpnraiso,
ya en fin, anatematiza ndo el juego en una inter esante no­
vela de costumbres titulada Alberto el Jugado)', la cual ha
sido recibid a con jenernl apla uso. E stos diversos t rabajos
han sido publicados en El Comercio, La Semana, L a Revista,
del P acífico i otros peri ódicos.

En estos últimos tiempos la señora Orrego ha sido una de
las mas activas colab oradores de La Mariposa, periódico
ilustra do que se pu blica en Valpnrni so.

E stas l ijeras noticias sobre los escritos de la señora Orrego
bastan para conocer el carácter i las elevadas tend encias
de su poesía .

Por lo dcnias su biografía está en el porvenir.



A COPIAPÓ.

RRCUERDOS.

¡Qué ideas cruzan por la mente miar
'I'rísteza i alegría
Siento yo al recordarte, pu eblo amado ,
Asilo de ventura
Donde veo una luz modesta i pura
Entre las turbias nieblas elel pasado.

¡Quién tuviera en el pecho la arrogancia
Para pensar en la tranquila estancia
Donde he pa sado la estacion florida
Sin derramar el llanto
Por el perdido enca nto
De esa sencilla i deli ciosa vida!

\

Paréceme que ayer no mas corrín
'I'riscando de ale gría
Por tus campos sin lluvia, i tapizados
De erguidos lirios, flores altanera s '
Que tienen por praderas
Desiertos ar enales abrasados.

1 dada al viento la melena blonda.
Sin nada qu e la esconda
De los ardientes rayos del verano,
Tras lindas mariposas
Raudas volando entre silvestres rosns ,
Libre vagaba en el inmenso llano.
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Lista acnd ia ll. tu ribera hermosa,
En siesta calurosa
1 en tu t ranquilo mar de clara s olas
Que tr asparentan la 'brillan te arena,
Cual pequeña sirena
Me bañaba cantando barcarolas.

Cuando pasada aquella edad de niñ a
Dí mi postrer adios a la campiña
I a la ribera de apacible calma,
Admiré tu grandeza
I tu rica sin par naturaleza
Dobl egó de emocion la jóven alma.

Contemplé al otro estremo de tu puer to,
'I'ocando ya el desierto)
Jigan tesco elevarse a Cltañm'cillo,
Or gullo de Atacama ,
De universal i deslumbrante fama
Por sus tesoros de envidiado brillo .

¡Cuánto es hermoso desde inm ensa cumbre
Antes que el sol alumbre
Contempla r esos cerros de granito!
Al mirar desde lejos
Sus vívidos reflejos
Se eleva el pensamiento al I nfini to!

Al contemplar la s vetas diamantinas,
Hilos de luz qu e cruzan tus colinas,
Dó medra el rocicler, se anida el oro,
Donde cual musgo verdeguea el bronce,
El hombre esclama entonce:
¡Grande es el Creador, aquí le adoro!

jI cuá n grande es el hombre, i cómo ostenta
El alma que le alienta!
Su altiva frente por el sol tostada ,
Del combo armada su potente mano,
Impera soberaño
E n esa rrjia, colosal morada.
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No mas escucharé dentro tus senos
Cual si fueran mil truenos
Los estampidos del trabajo fiero,
Ese estruendo profundo
Que aunque parece desquiciar el mundo
Hace el encanto del feliz minero.

¡Todo es allí magnífico, grandioso!
El Ande portentoso
Dibuja en lontananza el horizonte
1 bajo un sol de fuego
Envia undoso i cristalino riego
Que ávido bebe el abrasado monte.

1 en medio de esa gran naturaleza
Radiante de belleza,
Se eleva la mujer de tez morena,
Ardiente, apasionada,
De virtudes ornada,
Tan tierna esposa como madre buena.

No pisaré ya mas esos lugares
Dó crecen los chañares,
Ese árbol de la fruta bendecida,
Desnudo i secular cual la palmera,
Que así como ella en el desierto impera
Dando al viajero con su miell~ vida.

¡Salud, oh tierra, que entusiasta adoro,
Cuna del hijo a qui en perdido lloro,
Cielo dó goza i vive mi memorial
Yo te deseo, próspera Atacama,
Ricos veneros de fecunda fama
1 un porvenir de inmarcesible gloria.

Quién ha perdido en su fatal camino
Las bellas flores de su alegre infancia,
Quién atesora en su lugar abrojos

Desgarradores;

Sabe cuán grato el corazon ansía
Volver al tiempo de la edad florida :
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Hoi su memoria deliciosa i pura
I Dulce me halaga.

IPlácida imájen del hogar paterno,
Bálsamo suave al coraz ón herido,
Fiel melodía que amorosa suena

Dentro del alma!

Comoespatriada de mis caros lares
Ando apartada del rincon lejano
Donde las 'horas para mí tan breves

Se deslizaban.

Largo es el tiempo que alejada vivo
De aquella tierra que arrulló mi infancia,
Yo la recuerdo como al rostro tierno

De ausente madre.

Ora en la cima de la adversa suerte,
Avida anhelo su feliz ribera,
1 en la estension de su abrasada aren a

Leo mi historia.

Quizá la calma se me espera un dia
Entre sus ricas, refuljentes sierras .
¡Si entre sus peñas de granito muero,

Muero contenta!
Octubre de 1861.

EL VERANO DE SAN JUAN.

Ayer no mas entre cortina oscura
Escondias tu faz, naturaleza,
1 hoi levantas tu frente bella i pura
Radiante de hermosura i jentileza.

Ayer no mas, cual negra cabellera,
Las nubes ocultaban tu esplendor,
1 hoi refleja en el mar, en la pradera
De tu pupila el brillo abrnsndor .

1(;
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1 el ruido de la lluvia que a torr ente
Con el viento luchaban a porfia ,
1 el mar que con sus olas impaciente
P or abrasar la tierra combutia.

1 el trueno que estallaba prepoten te ,
1 el ra yo qu e alumbraba la bah ía ,
Conj unto tal form aban de grandeza
Que humillaban del hombre la fiereza .

Mas hoi esti end cs tu melena blonda
1 derramas la luz en tu ca mino,
i Que ni una nube tu esplendor esconda
Ni oculte el sol su di sco diaman tino J

Prosigu e así, feraz natu ral eza,
Sácia me de placer i de ven tu ra ,
Que es muí feliz qu ien goza en tu belleza
1 a-I mira tu esplendor i tu hermosura !

Bell o oásis de luz en noche oscura,
Veran o de Sa n Juan , tú nos envías
E n medio del rigor de la natura
De primavera los alegres dias.

j Vivo mil agro, encantador mist erio,
Destello de la g rac ia del Bau tista;
H az qu e la paz de Dios mu estre su imperio
1 en medio de torm enta nos asist a!

Junio de 1 5~.

CANTO FÚNEBRE.

A\ \;e",o¡ no", A,\llres lle\\o.

U na corona ciñe tu venerable fren te,
La gl oria bri lla en ella con vívido esplendor;
La inspiracion al umbra tu vigo rosa men te
1 un Hado misterioso condéna te al dolor !
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Como pr eclaras ítgui la s desde glo rioso nido,
Se lanzan:a la altura los hij os de tu hogar.
Beben la luz, la irradian . .. dñnte un laurel florido
1 bajan a sus tumbas tempra no a reposar .

J en ios cobijasb'ellos, cua l Haya mister iosa ,
E spír.itus qu e entonan.una inmor tal canc ion,
Que en.el espacio dejan estela lu minosa,
1 suben a los cielos en, ra uda exha lacion .

En tu feli z mañ ana , 10<.1 hué spedes del cielo,
'I'u s-liijos, a. tí bajan cual santa bendi cion ,
Ll ega tu noche, i pr eudeu anti cipado vuelo
A depararte en coro la .celest ial ruunaion .

No así.ln s lentas hora s de tu preciosa vida
Entregu es al ln ctoso abismo del dolor :
La rcliji on.lo manda i en súpl ica sentida
N uest ro -espontáneo impulso (le uni versa l,amor .

A MI PLUMA.

Bello es lanzar con la flexible pl uma
Sob re un papel bla nq uísimo i pul ido,
Del corazon el fuego que me abruma
1 en cifras dar un lánguido jemido ,

Bello es pintar las ga la s de natura,
Del amor las del icias i pesares,
De ~laría la esplén dida hermosura
1 el triunfo de la gl or ia i sus aza res .

Es bello derra mar con mano leve
Las ideas que brotan de la men te;
Bell o es sent ir que otra alma se conmueve
A la presi ón de un sentimiento ardiente.

Grato es dejar qu e nuest ra pluma eleve
Ya el canto aleg re o ynrnbí dolien te
1 que latan los (1111'os corazo nes
Al descifrar mis ticru us emociones .
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Bello es cantar como cantaba Homero,
Sentir brotar del alma la armonía,
1 al mundo sorprender cual cancionero
Que nuevas notas del laud envía.

Pluma querida, estrénate armoniosa!
Sé como un rayo arrebatado al cielo!
Toca con tu influencia misteriosa
1 rasga de mi mente el denso velo!

Sé de mi vida antorcha luminosa,
1 da a mi jenio el inspirado vuelol
Sé tú mi estrella en la tormenta oscura
1 dame así la paz i la ventura .

A. LUIS.

Ayer mecía tu inocente cuna
1 te arrullaba plácida i feliz:
Hoi te mece una nave, i la fortuna
De mi te arranca, idolatrado Luis .

Paréceme que ayer, Luisito mio ,
Juntas tus manos te enseñaba a orar:
Hoi ya sobre la popa de un navio,
Niño, dominas el airado mar.

Ayer tus juegos, tu jentil viveza
La dicha hicieron del paterno hogar:
Hoi de los quince el garbo i jentileza
'I'e dan del hombre la arrogante faz .

El uniforme del marino austero
Te ha despojado de tu blusa dril,
1 la espada, la insignia del guerrero,
Realza tu persona aun infantil.

¿Eres ya un hombre? En tu tostada frente
Como alboreando el patriotismo está!
Ya brilla en tu pupila el fuego ardiente
Del jefe osado, del marino audnz!
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Antes calmabas mi profunda pena
Niño amoroso, cándido i locuaz:
Hoi otro amor tu espíritu encadena,
La Fragata es tu madre i es tu hog ar.

Qyé es i~i~ la gloria si me cues ta llanto,
SI yo qUISIera retenerte aquí , _
Si eres mi vida, mi pasion , mi encanto
Despues que a mi H éctor infeliz perdí!

Sigue, ingratuelo, la brillante estrell a
Que al bravo guia al campo del hon or ;
Mas mira la honra de la patria en ella . . . ..
Que yo a mis sola s oraré por dos!

ANIVERSARIO FÚNEBRE.

Jamás el odio insano mi mente ha conturbado,
Ni la venganza impía manchó mi corazon l
Li sonj as, vanidades, en mi alma han encontrado
Digníaimo rechazo, sincera indignacion .

.Jamá s a mi tendiera su temblorosa mallo
El mísero mendigo con angustioso afa n
Sin que bajo su harapo no viese yo un hermano
Con quien partir debia solíc ita mi pan .

¿I cuándo de una madre ví derramar el llan to
Sin que mi pecho hiriese simpá tico dolor?
Si n que yo compartiese con ell a su qu ebranto
Al ver sin vida al hij o, al hij o de su amor ?

¿Por qué i Bondad divina! tu cólera desatas
Contra mi pecho henchido de ardiente caridad ?
¿Por qué, si buena he sido, tan ti erno me arreba tas
A l hij o que al egraba mi desdichado hogar?

1Mi Dios! como creiste cupiese en débil seno
Tan h ond o sentimiento, tan íntimo pesar?
Guardada por ese ánje l mi coraz ón fué bueno
1 hoi llego eu mis angustia s j impía ! hasta dud a r.
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Postrada en su sepulcro, sumidn en la amnrgu ru,
Pensando en su destino, luchando con-la fe,
Anhelo en mi imp otencia IIn rayo de luz pura
l'ara alcanzar a dond e solo tu vista vé.

Disipa i oh Dios! las dudas que enje ndra el sentimiento
La s niebla s que me im piden hasta tu trono ver , '
Que junto a tí yo mire bellísimo i contento,
Cuál ánjel de tu cielo, al hij o a qui en dí el ser .

Yo sacudiera entónces el polvo fun erario
Que mi raz ón ofusca i pesa en su ataud ,
1 en esa tumba viera la puerta del Santuario,
El lecho donde mi Héctor cobra inmortal virtud.

IAi Dios ! cumplióse un año que me robó la muerte
Al hij o de mi vida , a mi Héctor, a mi am or ,
Un añ o a qu e yo viera su bello rostro inerte,
Un año a que yo vivo muriend o de dolor.

i No sé como he pasado el año que ya espira!
P arece que he dormido con él en su ata ud
1 al despe rtar, de nuevo mi coraz ón deli ra
1 un fún ebr e lamento arroga mi laud o

D iciembre de 18G1.



GUILLERM:O BLE8T GA A.

Nació el 28 de abcil de 18:l9 en la ciudad de Sa nt iago.
Entró al Instituto Na cional a principios de 1840 i per­
man eció en este esta blecimiento ha sta fines de 1848, época
en qu e dió exámcn de Derecho de jen tes. Blest Gan a seguía
la carrera del foro; pero el cielo había determinado qne
fuera, no abogado, sino poeta.

En es te mism o añ o fué in vitado por Last ar ria para 'Iue
le ayudase como colaborador de la R evista de Santiago.
Nuestro poeta aceptó i sn primera pn bl icacion fué u n episodio
histórico titulado L a Muerte de L autaro, qu e habia com­
puesto para leerlo en su exámeu de literatura .

Pocos meses ll evaba de colaborad or en la R evista, cuando
se sintió at acado de una cruel enfermeda d del hígado que
lo obli gó a cortar sus estudios, i lu ego se reti ró a Coquimbo
por órden de los médicos . .

En su nu eva residencia continuó dedicándose al culto de
las musas. Es cribia leyendas i poesías líricas . La lectu ra de
Byron, Schill er , Goethe, E spronceda i Bermudez de Castro,
fecundi zó su imajinacion .

Por esta época una ardiente pasioD que ha dejado hondas
huellas en el alma del poeta, abrasó el corazan del jóven
bardo e imprimió un sello de profunda tristeza sobre su
frente.

Obligado por el mal estado de su salud a viajar de un a
provincia a otra, en sus constantes escurs ioues jamas perdi ó
el tiempo; compuso varias pieza s de corto ali ento i la pri-



- 128-

mera parle de una leyenda naci onn.l iutituladn Las D08

Mujé1'es, que fué publicada en el tomo segundo de la Re­
uisra de S antiago. En este periódico se publicaron tambieu
un fragmento de El Bandido, i un soneto a la Libertad.

En 1854 apareció un tomo de sus poesías, que es el fun­
damento mas sólido de su fama} i del cual se ha vuelto a
hacer una segunda edicion en Paris en 1860, a la que se ha.
agregado una preciosa composicion tit ulada Blanca.

En 1855 Blest Gana fué uno de los ma.s act ivos colabrn.­
dores de la R evista que entónces volvia a reaparecer . Pu­
blicó sucesivamente i casi sin interrupcion , un trabajo en
pr osa, cuyo epígrafe es: Mi viaje a ninquna part e, qu e quedó
inconcluso ; i las sig uientes composiciones métricas : el
A lma huérfana, Blanca, L a T arde, i un fragmento de la
leyenda titulada la F lor de la Soledad.

En julio de 1856 hizo un viaje al E cuador , i despues de
BU regreso a Chi le en 1857, dió a luz la Flor de la Soledad ,
escrita dos añ os fintes. '

1 no solo en la poesía líri ca i narrativa se ha ensayado
Blest Gana sino tambien en la dramática. En 1858 se
repr esentó en el Teatro Mun icipal el dram a en cua tro actos
t itulad o la (kmjuracioti de Almagro, debido a su brillante
i laboriosa pluma . Tam bien es auto r de otro drama , L oren­
zo García, inédito hasta ah ora}pero represen tado en Con­
cepcion.

En julio de este mismo añ o fundó en Valparai so la Re:
v ista del P acífico} cuyas columnas franqueó a todos los
escri tores así nacionales como est ra njeros. En ell a dió a luz
varias composiciones en verso, i al gunos artíc ulos en pr osa.

P or el mismo tiempo don J osé An tonio Torres fund ó en
Santiago el Correo L iterario i Bl est Gana publicó en él
algunos tr abaj os, entre ellos una novela titulada E l N úmero
Trece cuya conclusion no alcanzó a salir a luz.

Para recompensar su tal ento i consag racion a las letras,
la F acultad de filosofía i humanidades le el ij ió miembro de
número en la vaca nte de don Manuel 'I'alavera,

Al año sig uiente habiend o tomado parte en un a revolu·
cion que debia estallar en Valparaiso, fuó descubierto,
apre hendido i condenado a muer te por un consejo de gue·
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rra, pero se le conmutó a quel la pena en diez años de des­
ti erro.

A utes de partir publicó en El Mercurio una bell ísima
composicion A It alia.

En su desti erro recorrió la Inglaterra, Francia i España .
En este último pais hi zo amistad con los principales

hombres de letras i fr ecuentó am enudo sus círculos. E sti­
mu lado por ellos en su carre ra literaria i aplaudido con
frecuencia, ensayó el jénero melodramático, tan en voga
entre los españoles , i compuso al gunas zarzuelas que, a lo
que creemos, permanecen inéditas. P ero su mas apl audida
composicion fué la oda Oh Juuentud t , dedicada a Ventura
de la Vega, qu e es sin disputa la mas acabada pieza lite­
raria qu c ha salido de la fecunda imajinacion de este poeta.

Dcspucs de haber permanecido al gun ti empo en España
pasó a In glaterra i contrajo matrimonio en Lóndres con
un a señorita ingl esa.

Volvió a Chile en 1863 i se in staló en Santiago. Pasados
al gu nos meses, fué nombrado jefe de una de las secciones
del Mini st er io de Hacienda, destiuo qu e ha desemp eñado
hasta la fecha, qu e acaba de marcharse al Brasil desempe­
ñand o el importante cargo de secre tario de la Legacion
Chilena cerca de los gob iernos de aquel Imperi o, de la Re­
pública Arjcutina i del Urugu ay ,

D espucs de su vuelta pu bli có alg unas comp osiciones en
los foll etines de L a Voz de Chile i escri bió una zarzuela en
un acto t itulada E l P asaporte, que fu é leida en el Círculo
de las Letras i representada despu és en el Teatro Muni­
cipa l,

Podriamos citar otros mu chos trabajos debidos a la plu ­
ma de Blest Ga na, pero no lo hacemos por no alargar dema­
siado la li sta de los nombres de composiciones i de peri ódicos.

Cuando se t rata de u na de nu estras glor ias l itera rias no
hai necesidad de recomendaciones, ell as están en la con­
ciencia de todos. Cuando de la vida de un poeta, lo mejor
es referirse a sus propias obras, en ell as se reflejan directa ­
mente hasta sus menores in cidencias como se trun par entnn
los variados tintes de la s flores en el arroyo ,que baña sus
plantas.
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Dejéuioslc a él la última palabra.

lIIi vida ha sido un rápido torr ent e
Esrrellado al pasar cutre las rocas,
Que ha reflejado en Sil carrera cstéril
De mil paisajes las diversas forma s.

Mi frente se ha doblado bajo el peso
Dc lilas de nn pensamiento ; mi memoria
Llena estÍl de recuerd os, de despojos,
Que en mi alma como escombr os ¡je amontonan .

~cn.l .-AI ~ ~ c r i Li r ('f.t 'h n(lli l"ia ~ hem os tenido a la vista el J uicio critico de algunnS

po etas Allu:ri~""H~ . lle l u~ M.' ilUrt':- .\ lII l1l1áll'gui. i el libro de LJ iograrias de Hombres
il U&t rt.'b de 1.1 .\ tn,-;rica ~ ~ pa ilU l .., del seüor Tur res Caicedu,



DESENCANTO.

DIITACIO~ DEL ALE)L\X.

Al ulcázar llamé de la r iqueza
Con esperanza vana ;

Me arrojar on mirando mi pobreza
Solo un rn nrnvedí por la ventunn.

A la puerta ll amé de los honores,
i Inútiles afan es!

Allí cutraban tan solo los señores
En nobles i soberbios alazanes.

Llamé al pal acio del amor , i oyéndome
A brió i cerró al instan te

U na muj er impúdica, d ici éndome :
Hai sobrada pu reza entu semblante.

La sant a lib er tad qne amar me hicieron
Su puerta a nadie cierra

Dij e, i todos mirándome se rieron ,
¿ Acaso no esta rá sobre la tierra ?

Mas conozco un a choza dó el misterio
Reina , aunque se halla abi erta ;

Pues para todos se abre el cementer io.. .. ..
I yo bien pr onto llamaré a su puert a.
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CONTRASTE.

Ayer mirando junto a tí sen tado,
Del sol , a los postreros respl andores,
L os árboles sin hojas i sin fiares,
1 sil encioso i sin verdor el prado ;

1 allá en el hori zonte,
A la cándida frente de al gun monte,

Cual corona de rosa ,
Ceñida una diadema vaporosa,

1\1e dije cont ristado
Inclinando la frente:
I Aquel es mi pasado,
Es este mi presente!

Un suspiro tristísimo dejaron
Mis labios escapar en ta l momento .
Al llegar tan amargo pensamiento
La s du lces ilusiones se al ejaron .

Hácia tí con tristeza
Vol ví entónces los ojos: i de bell eza,

Dejuventud radiante
E stabas ma s qu e nunca en ese in stante I

Dije eutónces ri sueño
D esechando el pesar ;
i La dicha no es un sueño
Cuando se pu ede amar !

ADIOS A CHILE.

1\. DO\1\\l\l,\o Sl\\\\l\\1\l\nl\.

P atria, nombre querido,
Mombre que grato al cora zon resuena
'I'an dulce i blandamente en el oido,
¿ Qui én al dejarte te nombró sin pena ?
¿ Quién de tus playas alejarse pu ede,
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Sin que una triste lágrima a los ojos
Acuda amarga, i silenciosa ruede i'
(,Quién al ver tu ribera en lontananza
Desparecer entre celajes rojos,
Como la luz de la última esperanza,
De tu aura blanda en los revueltos jiras
No te euvia un adios en sus suspiros?

¿ Quién, ya cuando tu cielo
Solo se alcanza a ver, como un consuelo,
No dice: Patria 1 Icompendioso nombre
De cuanto es caro al ccrazon del hombre !

No me al eja el rigor de mi fortuna ;
Ni de ambician el delirante anhelo,
Pero te dejo, bendecida tierra,

Dó encierran mi cuna
Las puras auras de tu hermoso cielo :
'fe dejo, patria, cuanto en tí se encierra,

Cuanto aprendí de niño
A mirar con respeto i con cariño.
Bajo tu cielo, de mi corta historia
Las hojas todas escribió el destino
En el libro inmortal de la memoria;

1 aspiré la fragancia
De las silvestres flores del camino,
Cuando en las quietas horas de mi infan cia
Aprendí contemplando tus grandezas,
Tus boscajes, tus selvas i tus montes,
Tu mar i tus hermosos horizontes ,
A respetar i a amar tantas bellezas!

Hoi te abandono, i en tus playas dejo
Cuanto mi corazón agradecido
Sur,o adorar en su postrer latido;
'I'odd cuanto a mi vida dió un reflejo
De ventura i de paz, i cuanto hermoso
Me hizo tus campos i mi hogar q uerid ó.

Recuerdos deliciosos
De los tiempos que fueron; . .
Pájinas imborrables de esa historia
Que los dulces afectos escribieron.
Con indeleble tinta en mi memoria 1
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Algo que no recuerde un ser que rido,
Un pesar, un a dicha transitoria ,
U n dul ce afecto un bien desvanecido I
Aquí 11n beso dulcísimo; la grata
Allá de una pasiou etern a,
Las l{¡grimas acá de la par t ida ,
1 en todas partes algo de mi vid a,
Del corazou pedazos, arrojados
A las aras de espinas o de flores
Del deber, la esperanza, los amores,
De la feliz o desg rac iada suer te,
De la amb ician, los celos o la mu erte I
Mas, corramos un velo a lo pasado,
Cerremos esa páji na adorada,
El tie mpo ya, la ausencia la han doblado,
Quede en lo hondo del a lma sep ultada !

P atria , qué bell a ores ! puro, hermoso,
U n cielo siempre azul , bajo su man to

Te abriga cariñoso ;
Hefrezcada en tu s á rboles i flores
maura bla nda qu e en el Sur so ajita,

Miti ga los ardores
Del desier to que al Norte te li mita :

1 en tanto que el Or ien te,
De tu dicha jigantes atalayas,
Los Andes alz an la nevad a fren te,
A rr uya blando tu s hermosas plnyus
El pacífico mar al Occidente.

Cuá n bellos son tus campos, patria mia !
Cuántas veces del Norte al Mediodia

Los recorrí admirando
Ora la hermosa alfombra de esmeralda
De dila tada s, fértil es ll anura s,
Ya de los cerros la boscosa fald a,
Ya la dia dema de lu cien te plata
Que corona la sien de las a lt uras!
Allá la resonante cata ra ta .
De su vértigo etern o poseída

Con el fragor del true no
Desde la cumbre baja
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De negro abismo al cavernoso seno,
Formando el salto hermoso de la Laja.

Allá del Tupungato
De la inflamada frente,

Como ideas de calma i de consuelo
Sobre las sienes de mortal doliente,
Las nubes tienden nacarado velo!
Allí, sus crespa s ondas, maj estuoso,
Bajo el verd e dosel de sus riberas,

Tan frescas i galanas,
Arrastra el Maule al mar, que revoltoso

Lo aguarda en la Ventanas,
Como al tranquilo infante

La juventud fogosa i palpitante I
Aqní, Valparaiso entre las sombras
De la noche se ostenta en sus colinas

Con sus lu ces sin cuento
Como un jiron robado al firmamento!
1 a lo lejos las fr entes diamantinas
Do los Andes, pirámides jigantes
Con que el subli me Artista sin segundo

Orná ra todo el mundo,
Se alz an qu eri endo como nu estro anhelo,
En los misteri os penetrar del cielo t
1 por dó quiera flores i verdura,
1 ganado paciendo en la espesura.
Del bosque que le dá su sombra amiga,

Mientras en lontananza,
Como la realidad de la esperanza ,
Se mece ya la sazonada espiga I
i Oh , qu é t r iste es dejarte, patria mia t

Qué duro abandonarte 1
P ero ma s triste i duro todavía

Hai algo, i es mirarte,
Mirarte pr esa de faccion impía,
De faccion vengativa i am biciosa
Que hollando los derechos que a tus hijos

Di ó libertad pr eciosa ,
Materiales pr ogresos ostentando
Pretende aho gar la voz que los acusa)
Libertad i principios pr oclamando.

Ah I sí) mas triste es verte
Marchar hácia el abism o

IR



- 138 -

Presa de la facci ón que 1lOr escusa
De la arbi traridad i el despotismo;
Da el órde n i la paz t. ... .. facci ón menguada
Que por alimentarse de tu seno, '
No perdonó la sang re del chileno I
De la etern a ju sticia en la balunzu
Se pesarán un dia vuestros hechos;
1 recobrando el pueblo sus derechos,
Mas grande que vosotros, su venganza,

P erd onando al vencido
Serñ dar vuestras faltas al olvido!

Ah ! mui t riste es mirarte!
P ero tambien mui triste abandonarte!
Ya ni "la sombra de empinado nronte
Al canzo en el confin del hori zonte.
Todo despa reció P atria, me alejo !
1 el tiempo siemp re de la vuelta tarda ......

P ero, en tauto, me ag uarda
Las curas pr endas que en tus playas dejol

Est os pobres cantares
Que en el confin ensayo de tus mar es,

'I'e ll evarán un dia
Mis postr eros adioses, i encontrando
En ellos mas verdad q ue poesía ,
Dirás: no eran de un je nio soberano,
Pero de un hij o sí, de uu ciudadano.

En tanto, adi os l Recobra
Tu libertad perdida .

Sin ella todo falta , todo sobra
Con ella , qn e es la lib ertad la vida.

Si has menester mi brazo,
Si mi voz débil au siliarte puede ,
A tí yo volaré, suelo qu erid o,
Como ave errante al apartado nido !

Adios ! por fin , adi os, herm oso cielo,
Dosel azul que cobijó mis dia s !
Será siempre mirart e mi consuelo!

Que, cual las bellas flores
Se abren gozosas en el férti l suelo,
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Ln flor de mis primerns aimpn tíns
Se abri ó en mi corazon 1\ tu s Iulgores .

Vulle, monte, pradera ,
S itios qu e mi mem or ia ha consagrado,

Adios, por vez postrera! o

Os dejo cuan to he ama do
Bellos, mudos testi gos

De las penas i goces del pasado !
Mi padre, mis herma nos, mis a migos,

Tallo, todo allá q ueda .... ..
Ah ! que abrazarlos a mi vuelta pueda !

.Tulio de 1856.

EN EL MAR.

Miéntras qu e todo
En torno calla ,
El mar murmu ra
Su spira el aura.

Corta la nave la s azul es ondas
Del mar dormido en apacibl e ca lma,
Como un recuerdo, en su estens ion deja ndo

Sulco de pl a ta .

Rojo, imponente , majestu oso, granrlc,
Nub es rasgando de topacio i grana
E l 801, se acuesta, de un in cen dio inmenso,

Entre las ll am as.

Ricos colo res el ocaso pintan ,
1 el h oriz on te di vidido en fra njas
Se v é de rosa , de zafir , de nieve ,

Opa lo i gualda .

Nubes er r ran tes de sombrío seno,
Orlas ost entan de dorado nácar :
Ll évnse a veces en la faz la.ri sa,

Llanto en el al ruu.!
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Otras que alegres o. esperar vinieron
Del sol amantes, la postrer mirada,
Como buscando soledad, se alejan

De sus hermanas.

Otras lijeras en nevados copos
Del horizonte hasta el confin se avanzan,
Leves se inclinan, i en la luz postrera

Del sol se bañan.

Otras dispersas, caprichosos grupos
Forman estraños de figuras varias,
Torres, columnas, navecillas, rocas,

Templos, montañas.

lEl mar en tanto con azules ondas,
De 1 vasto incendio, el esplendor apaga,
loas de sombras, del confin opuesto

Ya se adelantan.

Perla engastada en el zafir del éter ,
Del sol recuerdo o prenda de esperanza,
Se alza serena la primera estrella

Pálida i blanca.
\

El sol es ido! mas dcjára escrito
En letras de oro, de esmeralda i nácar
Esta promesa i este adi ós a un tiempo :

" Hasta mañana."

1 miéntras todo
En torno calla,
El mar murmura
Suspira el aura.
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LA FLOR DEL ALMA.

Amalia , en los jardines
Hallar ás bellas rosas i jazmines,
De esqnisita i fragante suav idad;

P ero en el alma humana, _
Crece una flor mas bella i mas gala na ,
Que se ll ama la flor de la amist ad .

E s en la s almas puras -
Donde nace i conserva las dulzuras
De su esquisita i grata suavidad ;

1 ti emp o, ni dis tancia,
No alteran la belleza i la fragancia ,
De la hech icera flor de la amistad.

Cua ndo en dos almas bro ta
Esta pr eciosa fiar , el ll ant o ag ota
Con perfum es de dulce suav idad;

1 aunque flor, i hechicera,
Es en las almas nobles duradera
Como el cipres, la flor de la. amistad .

J

Su aroma en la existencia,
Vierte un grato perfume de inocencia,
D e consuelo i de dul ce suavidad;

P or eso, en vez de flores
Coj ida del jardín de los amores,
Yo te ofrezco la flor de mi ami stad .

..!gosto 1." de 1853.

LA NUBE.

¿V es esa blanca nnbe
Vagar tranquila en el espacio azul ?

i CUÍln altanera sub e!
j Cuán inocente al viento desafía ! .

Así es, hermana mia ,
E l alma en esa edad en qne está s tú
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Uiéntras recorra el ciclo
Su pura candidez conservará;

Mas, que no ll egue al suelo,
Sil ropaje en el lodo mancharía .

Tampoco, hermana mia,
No debe el alma descender jamás.

FILOSOFÍA.

Ayer me ví una cana en la cabeza.
(Por cierto, estuve triste todo el diu} ,
Cano i calvo, me dije , malo empieza;
Esta precoz señal de la edad fria
Me anuncia que, en lugar de una belleza,
Debo buscarte a tí} filosofía ;
Tus severas doctrinas} el vacío
Que siento llenarán del pecho mio .

Hoi con tal pensamiento disipando
Fuése mi pena . Al fin con el sombrero
A la nevada hu éspeda ocultando
.Fué ponerme en la calle-lo primero.
Despu és, en sérias cosas meditando,
Llegué a la casa de alguien a quien quiero,
1 allí. ..... Tan linda estaba qu e, a fé mia,
Vale mucho estudiar filosofía .



LUIS IlODRIGUEZ VELAseo

Nació en Santiago el 9 de diciembre de ] 838. Hi zo SU8

primeros est ud ios de humanidad es en el I nst ituto Nacional
hasta el añ o 1855 que se vió obligado a cor tarlos a causa
de una repentina enferm edad cerebral.

Su pri mera oomposicion Al Dieziocho ele setiembre, fué
publicad a en El Correo Lite1'a1"io en 1858. En ese año de
aji tac iones políticas apareció L a A samblea Constituye nte,
periódico político en que escribian los mas acreditados li­
teratos del partido de la reforma , i Rodrigu ez Velasco fué
tambi en un o de sus colaboradores. J óven entusiasta i amigo
por consiguiente de la l ibertad , acudió el 12 de diciembre
de aquel año a la convocatoria de L a A samblea , por lo que
fué cond ucido a pri sion con sus num erosos compañe ros.

Al año sig uiente publicó en L a Semana las siguie nt es
composiciones : A mi ñkuire , A la L una, i P arabien, dedi ­
cado a un ami go.

En Et Mosaico publicó tambi énalg unas composiciones en
verso i en la R evista de Sud América apar ecieron entre
otras : El Misántropo, i E n el sepulcro de mi padre.

Mas tarde, en I 863, pu bli có en la Voz de Chil e varias com­
posiciones que mostra ban clara mente los progresos del j ó­
ven poeta entre ellas una hermosa fanta sía trad ucida da

1 ,

Hcnri Couscieuce, ti t ulada El A nJel i el Demonio.
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Despu es tomó parte en la redacci ón de aq uel diario i
escribió sucesivamente crónicas, folletines i composiciones
en verso.

RabienlIo cesado la publicacion de la Voz de Chile a
principio del presente añ o, hizo reaparecer Rodriguez Ve­
lasco El Correo Literario, cuya redaccion llevó todo el pri­
mer trimestre de su publicacion. En él dió a luz algunos
cuentos en pr osa i varias composiciones métricas entre las
que se encuentran Hora Triste, En un Álbum, El Verdugo,
L os quince años, Ideal, i R ocío,

En la actu alid ad se ocupa en colaboraoion con su amigo
Francisco Gandarillas, en un trabajo mas sério, la reco­
pilacion de los mejores cantos de todos los poetas america­
nos, obra de inm enso trabajo i de incalculables resultados
para el progr eso de la literatura en esta ti erra am ericana
tan ll ena de poesía i bell ezas. En este Parnaso Am eri cano
ocupará con justicia un lugar nuestro jóven poeta que ha
sabido inspirarse en el amor a la patria, a la libertad i la
ind ependencia con el mismo entusiasmo, con la mism a ve­
hemencia que en los sentimientos del amor, de la belleza,
i de cuanto admira el poeta i canta el trovador.

Por otra ~arte , Rolriguez Velasco es demasiado jóven
aun para hacerle su biografía. Comienza apenas a vivir i
6019 ha dado algunos pasos en la difícil carrera del art e.

ltimamente hemos sabido que piensa publicar en breve
un volúmeu de poe ías que será sin duda mui bien recibido
no solo aquí en Chile sino tambien en las vecinas Repú­
blicas en que el autor es ra conocido i talvez mejor apr e­
ciado que entre nosotros .



PARA UN ALBUM.

¿En que te escriba versos, niña, insistes?
No insistas, por favor;

Mira que mis cantares son muí tristes,
Son ecosde dolor .

Dieziocho años, apénas, hoi ajitan
Tu seno palpitante:

Las niñas de tu edad no necesitan
Que un poeta les cante.

En esa edad la dulce poesía
Br ota del coraz ón,

Como brota de ardi ente fantasía
Fecunda inspiracion.

E~ esa edad mas bellas son las flores}
Mas puras las estrellas,

Son mas bellos del alba los colores,
Las sombras son mas bellas.

Busca la poesía en otra parte;
Mira ese hermoso sol ,

Mira la luz que su color reparto
En tintas de arrebol.

1!l
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Al despuntar la cñndida rnaiíana
Sus claras luces suaves,

Deja el lecho i escucha a tu ventana
Lo que cantan las aves.

Escucha lo que dice suspirando
La brisa a carla flor ,

Cuando en sus fre cas hojas va dejando
L os besos de su am or.

Para tu hermosa edad naturaleza
Prodiga r icos dones ;

'I'odo lo ves color de tu pureza,
Todo crea ilusiones.

P ero si algo en mí buscas, ten por cierto
Que nada encontrarás;

P orque t.ú sabes, riiña, CIue el desierto
No da flores jamas.

E so que a tí te halaga i entreti ene
No al egra el alma min ;

P ero es pol'CI ue tarnbicu el dolor ti ene
Su oculta poesía.

Mas, si del mundo en el brillante halago
No la quier es buscar,

B úscala en ese sentimiento vago
Que te hace suspirar.

B úscala en ese no sé qu é bullente
Que en tu ser se derrama

Cuando recibes la mirada ardiente
Del hombre que te ama.

Bú scala en tu suspiro, en tu alma misma
Tan ll ena de pudor,

Cuando t u mente plácida se abi sma
En ensueños de amor.
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En tí hallnrá s mas du lce poesía
Delicias mas secr etas , '

Que las que pu ede dar la fa.ntasia
De todos los poetas..

¿En que te escr iba versos siempre insist es ?
Noi naistna , por favor ;

Porque IllIS cantos) niña , son mu i tri stes,
Son ecos de dolor.

Agosto dr I SGL

QUINCE AÑOS.

r.

Cumpliste los quince años, lindísim a ch iquilla,
Ya bajas el vestido i al mlindo vus a entrnr ; .
1 con fugaz sonrojo t u cándida mejilla
Cuando te mira un jóven se empieza a colorear .

Así a vivir comienzan las niñas agraciadas ;
Las miran i les gusta i empiezan a sentir ;
1 vienen las palabras despnes de la s miradas
1 ll enas de alegría la s oyen rep etir .

11.

Cuidado! en torno tuyo risueños gavilan es
Con plumas de pa loma -a empiezan a volar,
1 al verte tan hermosa te miran los galanes
Como la ab eja mira la flor que va a pi car.

Dirán te mu chas cosas, diránte dichos bell os,
P al abra s seductoras de du lce vibraci ón.. . ...
i Ai! niña, no les creas; sonríete con ellos,
P ero a nin g uno entregues tu vírjen cornzon.
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III.

Es cierto que eres li nda , cual blanca mariposa
Que liba en los jardi nes el cáliz de la flor j
Pero hai otra belleza mil veces mas pr eciosa ,
Belleza que en el alma derrama su esplendor .

De esa belleza pura, t u frente es el reflejo,
Virtud inmaculada) sublime sencill ez j
I acaso cuando a solas te miras al espejo
Sonríes, ignorando que es ella la que ves.

IV.

i Quince años ! va a cambiarse la escena de tu vid a,
Absorta te detienes al borde de ot ro mar:
Suavísima, olorosa, la bri sa te convida
1 ves por blancas ondas tu barca acariciar.

El cielo esparce luces, la tierra brota flores,
Los ánj eles te prestan su aroma celestial ;
Con himnos de ternura te arrullan los am ores
1 ají tase de dicha tu seno virjinal .

Y.

¿ No es cier to que es mui bella la vida a los quince aiíos ?
El alma a todo pre sta su cándido color;
Dó qui er el mundo ofrece bellísimos engaños,
Dó quier se ven brotando las rosas del amor 1

Oh) déjala s qu e broten i escojo las mas bellas
Sin arrancar las hoja s del prí stino boton j
Haz ramos i guirnaldas i ndórnate con ell as
1 entona con las aves, del alma la cancion .

VI.

Quince años ! en el alma se siente un vago anhelo,
Estraiia i dulce mezcla de gozo i de an siedad ;
I es que el amo r le viene baj ando desde el cielo
1 poco a poco llena de luz 8U oscur idad.
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En túnces en los ojos se nvivn la mirada ,
El corazan se siente mas fuerte palpitar ;
El alma COIl otra alma se ve trasfigurada
1 vienen gratos sueños la mente a acariciar .

YII .

Cuidado, pues, oh niña t ri sueños los galanes
Mendigan ya el aroma de tu alma virjinal,
1 en torno tuyo vuelan astutos gavilanes
Cual vuelan las abejas en torno del panal.

Tan solo si hai ent re ellos una alma rica i pnra,
Que sepa comprenderte, qne te ame con pasion,
Que en tu alma deposite tesoros de ternura ,
En tr égale a ella sola tu vírjen cornzon,

Diciembre de 1, G3.

HORA TRISTE.

¿Qué tienes? T u color se ha demudado,
Te siento suspirar;

Tus párpados me dicen que has ll orado;
¿Quién te ha hecho ll orar ?

Yo te amo con locura .- Ya lo oiste
1 siempre me lo oirá ;

Pero, mi vida , cuando te hallo triste
Te qui ero mucho mas .

Oh! si yo hacerte sonre ír pudi era
De alegría o de amor!

No hai sacrificio iumeuso que uo hiciera
Por calmar tu dolor.

Yo si el dolor me abruma lo devoro;
Nunca lloro por mí ;

E l ll an to lile avergü enza; pero lloro
Cuando te abruma a tí.
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N unca pedí a tu rostro placentero
Su dulce sonreir;

Yo no quiero tus dichas-solo quiero
Tus penas compartir .

Yo quiero ser en el dolor tu amigo,
Tu afan sabré calmar ;

Si tienes un pesar llora conmi go,
Que es bueno así llorar.

Dos almas compartiendo la amargura
Las pena s hallarán ,

1 una fuente constante de ternura
Las lágrimas serán.

El llanto, amiga mía, es un consuelo
Cuando lo vierten dos.

A los que amantes ll oran , desde el cielo
Los acompaña Dios.

Octubre de 1864'.

IDEAL.

Hai un am or inefabl e,
Puro, grandioso, infinito,
U n sen timiento bendito
Que na ce en el corazon .

Am or qu e el alma engrandece,
Que la mente diviniza ,
1 hasta el dolor poetiza
En su inmortal creaci ón .

Es una luz mist eriosa
Que den tr o el alma ilumina
1 al espírit u encamina
P or el sendero del bien .

Es el perfume que emanan
Las flores entrelazadas
De mil coronas soñadas
Para adornar otra sieu.
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Amor que en secreto nace
1 en secreto va crecie ndo,
E n el alma introducien do
U n arrobo celestial.

1 vivi endo siempre oculto,
Sin pas ion, sin egoismo,
Se al imenta de sí mismo
En el puro manantial.

Se aflije con un suspiro,
Goza con una mirada,
Con la esperanza soñada ,
Con una sola ilusiono

El es quien tiñe en el rayo
De su lumbre misteriosa
Los sueños color de rosa
Que halagan al corazón.

Yo la adorara postrado
Con ese culto divino,
Si como yo la imajino
Encontrara una muj er.

Una ex istencia abrasada
En etern o arrobamiento,
Alma toda sentimiento,
Cora zon tod o querer.

Qu e yo por el mundo busco
Al guna muj er querida
Que sacr ifique su vida
En las aras de su am or.

U na mujer jenerosa
Que sufra con mis martirios,
Que sueñe con mis deli rios,
Que ll ore con mi dolor.

Quiero una alma que comprenda
La exal tuciou de la mia,
Que abarque en su fantas ía
l\Inn dos inme nsos de amor.

Una mente soñadora
1 un seno puro i ardiente
Donde repose mi frente
Cuando la abrume el caluro
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Seno que lata en mi seno
Con incesante ternura:
Gozar la mi ma ventura,
La mi sma pena sufr ir.

Unirse en el pensamiento,
T ener la mi sma creenc ia ,
Vivir la mi sma ex istencia.
1 al mi smo ti empo morir.

E a es la vida, el aliento
Que el al ma d!;l D ios recibe j

Así mi men te concibe
El amor de un a muj er.

E se mi st er io que funde
Dos seres en uno mi smo
E s el subl ime idealismo
Del amor i del placer .

•Setiembre de l v6·1.

UN RECUERDO.
(FRAG)IE~TO).

Dulce recuerdo de mi bien q ueri do ,
Encanto de mis horas de t r iteza ,
Eco i nefable de un cantar sent ido
Que aduerm e al corazon en su te r neza ;
Rayo de luz del cielo desprendido
Entre nubes de cándida pureza,
A roma de la flor del sentimiento,
• ecreto talisman de mi contento;

No dejes que se anuble en la memoria
E l cr istali no cielo del pasad o,
1 se borren las h ojas de esa historia
Que con ll an to del al ma he consag ra do .
Siem pre como astro de amorosa g loria
R ecrea al cora zó n enamorado,
Abrígalo en tu influen cia voluptuosa ,
Conse rva plll'a Ii U ilu si ón hermosa .
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• iempre su casta imáj en me reflejas
Sonriendo con dul císima ternura ;
En el sueño te acercas i te alejas,
'romas nueva, bellí sima figu ra ,
I miéntras vuelves, en el alma dejas
E sparcido un aroma de dulzura ,
Como el ar oma qu e a su lado aspiro
De su graciosa boca en el suspiro.

Siempre con luz de plácida bonanza
Alumbras el alt a r de mis amores,
Donde entona sus himnos la espera nza
I la amante ilu sion riega sus flores ;
1 allá léjos en blan ca lontan an za,
Envuelta de la aurora eu los fulgores,
lile presentas como ánj el de la vida
La imáj en celest ial de mi querida.

Porque ella es el ánj el que los sueños
De mi edad juvenil ha embellec ido,
La purísima luz de mis ensueños,
La mas dulce iIusion qlle yo he teni.do;
Para ell a son mis can tos halagüeños,
E lla da vida al pecho comprimido,
1\1i camino es el rastro de Sil hu ella ,
L o que soi, lo que tengo, todo es de ella.

Cuando me encuentro Umido a su lado
I oigo el murmullo de su dul ce acento,
E n la luz de sus ojos extas iado
'I'odo en ella se absorve el pensamiento,
Palpita el corazó n magnetizado,
Me sofoca la voz el seut imiento,
I del amor en la fruicion intensa
En la suya mi a~ma se coudensu.

Cuando su rostro cándido no veo
I no escucho su acento melodioso,
1\1e la pr esenta entónces el deseo
Por el' prisma de un sueño misterioso ;
En la ilnsion mentida me recreo,
1\le perfuma su aliento cariñoso, . .
] en estos sueños que el amor me in sprra
Casi soi mas feliz con la uicn tirn .
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Masfelia, porque nunca BU mirada
le revela ese amor que tanto anhelo,'

Nunca su :alma en ella retratada
Abrió a l{lo mía su vedado cielo;
Sus ojos para mí no dicen nada,
Para -mí tiene el corazón de hielo., .. ..
Por eso en su ilusion bella i risueña
Es mas feliz el alma cuando sueña.

Oh.l sentir llena el alma de ternura,
Sentir el corazon de amor henchido,
1 nadie recibir su esencia pura
Ni responder al suyo otro latido 1
Es sentirse lanzado en una altura
1 súbito caer ciego i herido;
Es echarse confiado en la corriente
1 perecer en medio del torrente.

04:lrven, recuerdo de mi dulce amada,
Cariñosa .ilusiou que me consuela,
Imájen de otra imájen delicada
Que en el fondo del alma se modela;
Tú refrescas mi frente acalorada,
'I'ü -alivías el dolor que me desvela,
Tú eres mi tierno, mi mejor amigo,
Recuerdo de mi amor...... yo te bendigo1

Octubre de 1863,

HOJAS SECAS.

l Quién pensara jamas , Teresa mia,
Que fuera eterno manantial de llanto

, Tanto inoconte amor, tanta alegría?

(ESPRONCEDA) •

-Con mi rival anoche te he encontrado
En plática animada ino mui corta:
Una que otra-palabra os he escuchado,
¿De qué hablabas con él?-Poco te importa',

. .
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-Misteriosa estás hoi, amigamia.
-Tambien tiene tu acento algo de estraño.
-Es que 10 oyes sonar en tu falsia
Con el eco glacial del desengaño.

-Sin embargo tu rostro está sereno
1 como ántes conmigo no te irritas;
¿Por qué ha sido este cambio?-Es que en mi seno
Las flores del amor ya están marchitas .

--Poco ti empo duraron i pobres flores I
1 guardarlas por siempre me juraste.
-Es que cuando llegaron los calores,
Cual lo debiste hacer, no las regaste.

Tuya la culpa fué ;,como un tesoro
Yo guardé la riqueza de su aroma,
Sin pensar nunca que su cáliz de oro
Pudiese corromperlo la carcoma.

Dentro de mi alma virjinal nacidas"
Al fuego de tu amor ellas brotaron ,
Luego fueron del viento sacudidas,
Faltóles el rocío i se secaron.

~.rtfu i triste de esas flores es la historia,
-Tienes razon, mui triste; pero apénas
Queda un vago recuerdo en mi memoria,
Que no me causa ni placer ni penas.

-Cuéntame esos secretos de tu pecho,
Te oiré con atención, con mucha calma.
-Aunque ocultarme quieras tu desp echo ,
Yo esto,i leyendo lo que pa~a en tu alma.

. . Bajo eseacentofrie, indiferente,
Hierve la fibra del-orgullo herido .
-No eres con tu' pasado consecuente.
-Es porque ese pasado tú has destruido.

-¿Quiéres decirme cómo?'-Bien , escucha :
Cuando las dudas en mi alma entraron
Yo sostuve con ellas.Ierga lucha, _
Pero al cabo mis fuerzas se ag otaron .
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Hubo un tiempo ¿te acuerdas ? rote am aba
Con la loca efus iou de mis veinte añ os
1 en secreto mi am or a limentnbn
P or el temor de amargos desengaños .

1 tú tarn bien , feliz en t~l in ocencia ,
G uardabas en t ujóve n fa ntas ía,
De am or la pu m i celestia l esencia
P ara zahumnr con ella el a lma mia .

Entónces nu estras almas comfundimos,
Nu est ras penas i gozos nos con tamos,
Abrirse he rmoso el porvenir sentimos
1 u n cielo de ventura ámbos soñamos.

Sí, ro soñaba: i en mis sue ños de oro
Venir un ánje l hácia mi veía
Tra yéndome en sus brazos un teso ro
De entus ias mo, de amor i de alegría .

E se ánjel eras tú ; ti erna sonriendo
Me mi ra bas callando enamorada ;
1 tu espíritu al mio comprendiendo
Nos hablamos ele amor con la mirada.

A nu estra vista el mun do. se e tendía
Como un lindo i florido panorama,
1 todo de espleud or se revest ia
Al anjélico ardor de nuest ra llama .

Me prometió ese amor goces eternos;
En sus efluvios perfumé mi vida ,
1 el altar hiz e de mis hi mn os t iernos
La im ájen i ai ! de la mujer querida .

Tú eras muí niña aun; pero decias
Que el amor no distin gue las eda des,
1 am arme ete rname nte promet ias,
E xento el corazon de liviandades.

Luego ent rastes al mund o ; un paraíso
De encantos a tu vista se ofreció,
I el mundo te sedujo con su hechizo
1 !In fa1 o esplendor te des1nmhr(l.
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'l'e rod enron solíc itos gal R.ne~, .

Fuist e el ídolo tú de los salones,
Premiaste con sonrisas sus afanes
1 obt uviste conquistas a montones.

P or donde quiera oías un murmullo­
D e muda ad miracion que t ú causabas,
1 a imajinar ll ega stes en tu org ullo
Qu e ence nd ías de amor a quie n mirabas.

E n medio de esa luz que te ha ofuscado;
Yo, creyendo en tu amor , me env anecí;
P ero tú al verme pobre i humillado
D iji st e : " eso es mui poco para mí."

1 ent ónces mi recuerdo t.ú quisiste
A pagar en el pecho i olv ida rme;
Ufana con tus triunfos, te creiste
Avergonzada, en tu ambicion , de am arme.

P oco a poco así fueron espirando
.Kuestras puras, ardientes imp resiones ,
1-as í tambi én se fuero n disipan do

na a una mis dulces ilusiones .

Yo feliz con mi amor I necio ! desea1M
A marte siem pre i devorar mi pena ,
Mas, roto el eslabon qu e la est recha ba ,
NII pudo sujeta rse la cadena.

1 allá en el horizonte se apagaron
L os as tros de al egria i de bona nza,
1 con la luz postrera que a rrojaron
Ví cons umirse mi última esperanza.

Miré mi cornzo n a lo ma s hondo
1 lo vi con horror hacers e trizas ;
Quise mi rar aun . ..... i ví en el fondo
Solo un monten de escombros i cenizas .

Yo am aba un ánjel de celest e hcch izo,
Dechado de bondad i de pureza ;
P ero el altar del álJicl se deshi zo
1 se manchó eu el mu udo su 11l'1ll' ZIl .
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De entre las ruinas, con dolor profundo ,
Vi alzar se la muj er frívola i vana,
JJa que busca , us goces en el mundo,
La que con seda i joyas se en galana .

Yo amaba en ella la inocencia pura,
El candor de su pechojen eroso,
P orqu e eran las virtudes su hermosu ra
1 era el pudor su adorno mas prec ioso.

Mas todo era 1ai ! mentira; el sueño santo
D ejó un vacío pavoro o i triste;
E l ánj el bello de celeste encanto
Ya en este mundo para mí no ex iste.

-¿No m e amas, pu es?-Ya no, talvez pudiera
D e nu evo reviv ir tan puro fuego ;
Mas par a ha cerlo arder, preciso fuera
De fervo rosas lágrimas un ri ego.

-Así -aun es difícil: esos bienes
No alcanza a redimirlos el perdon ,.
1 luego, t u res en-a i tu s desdenes
H elaron ya mi jóven corazon . v. , . .

Es bien trist e adornar una corono
Con hojas arrancadas de otra fren te,
r ver qu e una ilusiou se desmorona
r al mirarla caer nadie la siente.

1 mirar esparcidas las éspinns "
Dond e h ubo flores de espera nza i glor ia ,
1 ver iluminando pobr es ruinas
El pálido fuIgor de -una memoria.

Es como al despertar de un sueño de á~jeL
En que tocamos un placer divino, . "
En vez de la sonrisa de un arcánj el
Encontrar 'el puñal de un asesino !

Pero de esto-no hablemos; escondamos:"
Nuestro amor on las sombras del olvido. .
¿Para qué recordar qu e nos amamos - - -
Si todo, como un sueño ,'se ha perdido?-- :.
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Goza tú en tanto que el dolor sombrío
No viene tus ensueños a t urbar;
Luego vend rán las horas del hastío
1 acaso tengas mucho que llorar.

Vendrán las horas de fastidio i calma
1 entónce, al recordar tu vida inquieta ,
Nadie querrá comunicar su alma
Con el alma glacial de una coqueta.

Cuando quieras volver a tu pasado ,
Camada de engañar i de mentir,
Encontrarás tu corazon helado
Incapaz ya de amar i de sentir .

1 verás que esas glorias que obtuvistes
Son mariposas que en el aire juegan,
1 dejan, al pasar, memorias tri stes
Que en eterna aridez el alma anegan.

1 verás que es el mundo un cruel desierto
1 un oásis magnifico el amor 1

1 nada sentirá tu pecho yerto,
Sino un vacío de fatal dolor .

Ya no en las fiestas hallarás placeres,
E n todas partes hallarás afan ,
Verás reir de amor otras mujer es
1 de envidia tus ojos llorarán.

1 entónces tendrás sed de sentimientos,
Querrá fuego beber tu labio frio,
Mas tu pecho roido de tormentos,
Siempre inse nsible, lo hallarás vacío .

I Qué triste porvenir te has preparado r
P obre mujer, te tengo compasion :
Despues te pesará de haber pagado
Con tanta ingratud tanta pasi ón.

~IAh r basta por piedad t de tus amores
Respeta al ménos el recuerdo santo ;
Yo regaré en silencio aquellas flores "
Con el rocío amargo de mi llanto.
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(,Po r qué, cruel, mis ilu siones ajas,
Por qué in sultas ahora mi pasado ?
¿ Quién sabe si en esta alma que hoi ultrajas
Aquel antiguo ardor no se ha apagudo?

-No mientas, que es mui fea la mentira
En una boca que se cree in ocente ;
No hagas cambiarse en despr eciable ira
La corupasion de un pecho indiferente.

Ah! tú ll ora s! por qué? Tú lo qui siste,
T ú ll enaste mi vida de amar gura ;
No llores mas, porque ese llan to triste
Puede empa ñar t u cándida hermosura.

-Tú me aborreces ya.-No te aborrezco;
Ya ni rencor ni amor caben en mí;
:LUis delicias pasadas te agradezco
1 la ventura qu e gozé por tí.

No seré yo jamás quien te maldiga
Aunque tú me rompiste el corazon ;
Fuiste en un tiempo mi mas dulce amiga,
Fuiste mi ánje l de paz i bendi cion.

1 como ese recuerdo es tan querido,
Acaso nunca lo podré borrar,
Nunca; mas siemp re vivirá escondido
En un oculto i solitario altar.

1 tú , si pu edes olvidar , olvida j
Que el olv ido es un bien al alma in grata
Cuando se siente la conciencia herida
Por un recuerd o que devora i ma ta .

i 'I'odo pasó 1yo olvido mis agravios,
Yo no sé odiar , ni te odiaré jamas... , ..
Hoi solo tienen para tí mis labios

.Una palabra de perd on no mas .

¡ Adiosl Adios 1Ya todo se ha acabado,
Dejemos el placer que hemos perdido,
En la lóbrega tumba del pasado,
Cubierto con la losa del olvido !

Octubre de 1862 .



- 1131 -

Rocío.

Cuando a las flores veas tomar matiz sombrío,
El llanto de la noche deseand o en su dolor
No dejes que se mueran por falta de rocío'
Al aire libre deja que vivan con su amor.'

Ahl mira, en 01 secreto de la existencia mia,
Rocío es tu mirada i es flor mi corazo n ;
Cuando jemir lo veas temblando de agonía ,
U na. mirada tuya será su sal vacion ,

SUEÑO.

Dormía, pero en mi alma velaba el sentimiento)
1 en la terrible angustia de mi fatal pasion ,
"Ohl no hai amor, decia, cediendo a mi tormento;
Mentira son sus goces, mentira su ilusion."

Un áfijel vino entónces radiante de inocencia ,
I díjome, cubriendo su seno con pudor:
" I mpío, no reni egu es lo que es de Dios esencia.
¿Crees tú que hubiera cielo si aquí no hubiera amor?"

CANTARES.

Justo es qu e a tus ojos tema
Qui en teme perd er su calma;
Que si el fuego al cuerpo qu ema,
Tus ojos queman el alma.

Cuando en silencio me abismo
P or callar te mi dolor,
Va en ese sil encio -mismo
La confesion de mi amor.

:? l
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Cuando exhalas un suspiro
Su espresion es tan cruel,
Que me parece que miro
Salir lágrimas en él.

Tanto te veo gozar
Cuando me aientes sufrir ,
Que cuando vas a reir
1I1e dan ganas de llorar.

Del asesino la historia
Causa siempre indi gnacion,
1 en un a muj er es gloria
El matar un corazon.

Hasta mi dolor mortal
Bend eciría tambien ,
Si te hi ciera a tí al gun bien
Hacerm e a mí tanto mal.

Cuando vayas a rogar
P or los muertos al panteon,
No te olvides de rezar
Por mi pobre corazon ,

Le pido a la Virj en buena
Que tú no mu eras primero,
Porque es mu i triste i no qui ero
Que a mí me mate la pena .

EL CADALSO.

En medio (lc soldados i de fra iles
•'<lcan al trist e reo amortajado;
El infeliz ve en vida preparado

Su fúnebre atand o
¡Ohll\Iirad como corren eses necios,

De la lei in vocand o el santo nombre,
A ver morir en el cada lso un hombre.

¡I nl¡ullc uiul titud!
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Aparta, aparta, mu chedumbre imbécil ,
Rctíra te de ese antro tenebr oso!
L a sa ng re del patíbulo afren toso

'r e man cha a tí tambien ,
Sofocad pOr piedad esos clamores,

Que en los mas hond o el cora zan laceran;
N o hagais desespera r a los que esperan,

Los qu e piden el bien .

Ved que en esa ansiedad que os atropella
Da is una ar ma de muerte a los tiranos,
1 seguirán matando a sus hermano s

E n nombre de la lei.
¡Vano pedir! Por call es i por plazas,
Solo a no ver la ejecucion sensibles,
Sedienta de espectác ulos horribles,

Corre la in munda grei,

I nsensatos , corred! allí se eleva)
P ura escarnio del hombre, una picota ;
La cadena del mundo all í está rota)

1 escarnecido Di os!
¡Oh ! no hai humauidad ? pudran de oprobio

H a cegado la fuen te de la vida,
1 pisarán la tu mba maldecida

Los que vendrán en l lOS !

Si os recr eáis en contemplar miserias
Bajnd dc vuestras almas al abismo;
E l cieno revolved del egoísmo,

La miser ia está allí.
No h uyais de los hara pos del mendigo,

Que tambi én tiene hara pos la conciencia;
Honrad en la virtud vuest ra existencia,

Que lionrais a Dios así.

Bebe r hacen al pueblo los tiranos
U na copa de horror hasta las heces.
i Escarmiento! Vir tud ! dicen los j ueces ;

i l\Ien tira! Iníquidud l
No es la san gre op robiosa del patíbulo

La espiuciou ofrecida a los qu e jinicn :
No con marcar en el cudnlso un orím cu

¡.jo catiugu c la malclad .
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Un alma que del mundo se desprende
Es un rayo purísimo de aurora,
Un ali ento de Dios q·ue se evapora,

Un astro que se va.
E stán en Dios la s leyes de la vida:

Los hombres que la lei de muerte dieron
De sí mismos en ell a maldijeron ;

La lei maldita está.

Mirad, jueces, mirad, si creeis que tiemblan
Vuestro fall o acatando reverentes ;'
Ved como rien esas torp es jentes,

Con alegr e clamor .
¡Escarmiento! ¿·Qué ruegos acompañnn

Del pobre ajusti ciado la ag onía?
Solo acompañan ecos de ironía.

Al reo en su dolor ,

1Cobarde hurnanidad l débil' in clinas
La noble frente ante ominosos yugos ,
P ermites que te azoten los verdugos,

Te dejas escupir !
La sangre ha enrojecido tu ropaje,

Tú misma eu el cadalso te escar neces,
¿ 1 nunca horrorizada te est remeces

Mirando al porvenir ?

¡Humanidad, humanidad', revive !
No mas el mundo de pavor se asombre
Ante el trist e espectáculo de un hombre,

Que ll evan a morir.
Arranca de la tierra los cadalsos,

Ni rastros qu eden dó estuvieron fijos ,
P orque al mirar la sangre, nuestros hij os

Nos pueden maldecir!



BENJA~1:IN VICUÑA SOLAR..

E ste j óven poeta es hij o del respetable caballero don J oa­
quin Vi cuña.

Nació en la ciudad de la Serena el 5 de marzo de 1837 e
hizo allí 10 B primeros est udios de la carrera de inj e­
niero 'Iue debió terminar despu es con éxito brillante
pero que no.realizó no sab emos por qué motivo. En el enlejio
ingles de don Cñrlos Black i en el Li ceo de su ciudad natal
recibió la parte eleme ntal de su in struccion , i en 1855
vino a Santiago. a seguir los cursos superiores de ma temá­
ti cas que abandonó en 1857.

En este mi smo añ o publicó un pequeño libro de poesías
con el título de E nsayos P oét icos . En . él se encuentra el
canto A la Seren a que rué en aqu ella época mui aplaud ido
i pu bli cado en varios.peri ódicos.

En 1858 tuvo a su cargo durante al gun tiempo la redac­
cien de El Demácrcda, peri ódico político que se publicaba
cntónces en la Serena.

Mas tarde ha sido colab orador activo de muchas otras
publicaciones. El Correo Literario , la R evista del P acífico,
El Alb urn, la ' R evista, de Sud América i El E co literario del
NOl'te contienen en mayor o menor abundancia hermosas
composicion es de Vicuñn Solar .
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Hace algun tiempo que desempeñe el cargo de secretario
de la Sociedad de Ins truccion. primaria de la Serena, por la
que constantemente ha trabajado, pr ocurando sin cesar el
adelanto de este importante motor d e la civil izacion del
pueblo, Tambien ha sido miembro corresponsal en la Serena
de la Sociedad de amigos de la iluetracioti de Valparaiso,
asociacion que fun d ó i ll evó a su cargo la R evista de Sud
América. En la actualidad, aunque retirado a la vida pri.
vadn, es miembro del cabildo muni cipa l de la Serena ,

P arece que en estos últimos tiempos ha colgado su lira
porque ni un acent o se le oye ent re el bullicio de los acordes
i variados cantos de los demus poetas sus compatri otas.
Sin embargo espera rnos que el autor del Grito dé Gucl'm
coquimbano, Sapho , A Colon, A la S erena, A un J unco,
L aura; Melodía ?Wctlll"na , 1JIeditacion i varias otras compo·
siciones por este esti lo, vuelva a pu lsar su ya casi olvidada
lira.



CUADROS DE LA VIDA.
QUEJA S DE UN CI EOO.

"Sin ver del campolas hermosas flores,
N i allá en el cielo el rub icundo sol,
Por donde qui era con recuerd os tristes
P ereg rinando por el mundo voi. "

"Yo sé que es bello el an churoso espacio
Con su cortina de luj oso tul,
1 que en la noche la plateada luna
Lo baña todo con su blanca lu z."

"Llega a mi esper to i delicado oido
El ronco acento del ra bioso mar ,
Como el rujido de la hambrien ta fiera
" Que busca ansiosa a su pasion solaz."

1 aunque hoi do qui era renegridas nubes
Me vedan siempre tal grandeza ver,
A i l hu bo un t iempo que recuerdo i ll oro,
[Hcras felices que no habrán de ser!"

" De niño viero n mis azules ojos
L a obra grandiosa del , uprerno Dios,
1 en esa edad de juveni l locura
Soñé poemas de divino amor. "

" Brotó en mi alma un a ilu sion querida,
Fuí comprendido , me ll amé feliz;
Que era mi amada como un ánje l pura,
Mas condenado a la desgracia fuí!
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" Perdí la vista! e inundó mi pecho
Gota tras gota el llanto del dolor;
Llanto ardoroso qn c agostó bien lu ego
De"mi eSllcrauza la di vina flor!"

" 1 aunque he ocurrido a lo que llaman cicncia
P or dar al.ivio a mi insondable mal ,
No puede el hombre con su org ullo vano
Darm e un consuelo en mi desgracia yal"

" Almas sensibles, consolad a un cicgo
De mí un instante compasion tened!
Todo me falta, pues la lu z me huye,
1 solo aliento porque tengo 1'61"

S etiembre dc 1860.

UNA LÁGRIMA.

Como tiembla una gota de rocío
Sobre el capullo de una fresca flor,
Así he visto en tus ojos, ánj el mio,
Temblorosa una lágrima de amor.

Arrancóla el mas casto sentimiento
A tu alma cual nin guna espiritual,
1 la tierna emocion de ese momento
De mi memoria no podré borrar.

Suelta al aire la blonda cabelle ra
Caia en rizos en tu blan ca sien,
1 de tu pecho la efusion sincera
Vendía tu amorosa palidez.

Cuán bella estabas de dolor-transida
Hiriendo mas de un jóven coraz ón I
F eliz el que te llame en esta vida
El ánjel tutelar de su pasion I

1 ~61.
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CANTO A LA TARDE.

Cae el sol en el vasto oceano,
1 al morir con sus ray os enciende
El crepúsculo bello que estiende
En ocaso su vario color:

Dibujando en las nubes errantes
Cordilleras de cimas nevada s,
O palacios que habitan las hadas
Entre danzas i cantos de amor.

Desde el limpio cristal de las ondas
Se levanta un murmullo süave ;
No es el dulce cantar de alguna ave
Que se mece en las olas del mar j

Ni la tierna plegaria que al ciclo
Los marinos contritos elevan,
1 las auras recojen i llevan
En sus alas do qui era al cru zar.

Menos es el salvaje rüido
Que alza la ola al tumbarse en la arena ,
Cuaudo observa cercano i con pena
De la noche el pesado capuz:

Es la voz de algun jénio invi sible
Que en la tarde tranquilo se inspira,
1 saluda en su armónica lira.
Ese manto de sombra i de luz.

Salve, salve 1en esa hora bendita'
IJa alma jóven i ardiente se lanza
Con sus alas color de esperan za
D onde un inundo de amor se fOJ:i ó.

22
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1 quisás en su orgullo indomable,
Dando empuj e a su rápido vuelo,
Ambi ciona escalar ese cielo
Donde un Ser su grandeza encerró.

Ya recuerda la dulce promesa
E scapada de un lábi o querido,
De candor e inocencia encendido
E irradiando ventura i placer;

o ya triste medita en la hora
En que rauda i lij era cual. ave
Vió alejarse del pu erto una nave ,
1 con ella a su anj élico ser I

Sal ve, salve 1la tarde se ha ido 1
Se oscurece el rojizo horizonte.;
Niebla espesa en la cima del monte
Va formando un tupido capuz.

Del Coquimbo las verdes orillas
Medio vela la noche moruna ;
P ero asoma en Orien te la lunn
Derr amando su pálida luz !

Abril de 1861.

SAPHO.

" Triste de mí, Faon! ¿dónde te has ido?
Que así burlas el llanto i los pesares
De aqu ella que euza lzara en S llS cantares
E ste amor con que su alma has consumido?

" ¿Dónde te escondes, mi Faon querido?
¿Dónde has formado tus preciosos lare s?
Mas j ai! que nos separan anchos mares,
1 mi violento amor diste al olvido! "
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(. Qué me sirve la fama que "la Grecia
Le da a mis versos, si en su orgullo vano
El mismo que me inspira los desprecia\"

Esclama Sapho: de su débil mano
Rueda la lira, i de la peña recia
Se arroja a sepultarse en el Oceano \

Julio de 185i.

LAURA.

Laura! Laura! ya.tu-nombro
En el valle no resuena
Con la alegre cantilena
Del inocente pastor;
1 en. los conciertos del ave. .
Cuando saluda a la aurora,
No se escucha tu sonora,
Dulce..suave i tiema voz.

Ni en el cristal de la. fuente
Se retrata la hermosura
De la tez .rosada i pura.
De tu rostro espiritual,.
Ni ya el verde -alfilerillo,
Que alfombra -la esteusa loma;
Te envino su suave aroma
Con el.aura matinal..

Ya no se te vé a la sombra
Del sauce verde i ramoso,
Flexible el talle i gracioso
Enamorada lucir;.
Ni allá en .las horas tempranas .
De la hermosa primavera
Corretear por la pradera ,
Como una cierva jentil.

Laura! Laura! dó te escondcs?
Cuál cs el aire que aspiras?
Quizás hoi triste suspiras
Por tu antigua libertad;

•
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Quizá s en vez del concierto
Que ante halagaba tu oído,
Ll ega solo a tí el quejido
De la triste humanidad.

Quizá danzas intranquila
En los dorad os salones,
Al compas de la s canciones
De crapuloso festin;
Olvidando sin recelo
Que eres bella i pud orosa,
1 que te guardaba el cielo
Un brillante porvenir.

Laura! Laura! escucha i huye,
Que la flor que el sol no dora
Se marchita i descolora
Con el aura del placer;
1 una rosa blanca i pura
Sienta mas a tu semblante,
Que el codiciado brillante,
Perdici ón de la mujer .

Si en tí cifró su grandeza,
Su poder i su armonía,
El que la noche i el día
Con su voluntad creó:
Si eres un ánj el nacido
Para embellecer la vida,
P or qué buscar la guarida
De no alberg a el puro amor!

Vuelve Laura, lirio hermoso;
Avecill a enamorada,
Tiende el vuelo, la alb orada
Tras el Andes vá asomar;
1 al concierto que la s aves
Entonen al reí del d ía
Que se una la arm onía
De tu inocent e cantar.
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A LA VÍRJEN.

Vírjeu, Mad re de Dios, Reina i Seiiora,
Fuente de am or e iris de bonanza, _
Luz de los cielos, única esperanza
Del que padece en este mundo i llora.

Cuando la fresca i suspira da aurora
SUs dulces rayos por el cielo avanza,
Eleva a tí su can to de alabanza
Mi alma sensible que tu nombre adora.

Salve, Reina del mundo hermosa i pura!
Como alime nta el sol con rayo ardiente
Las flores que embellece n la natura,

Envíame en las alas del ambiente
De tu s ojos un rayo de dulzura
Que sosteng a la fé que mi alma siente.

LA RAMERA.

1.

" l\Iio es el mundo porque soi hermosa ,
La bell eza domina el corazo n,
Son mis mejillas de color de rosa,
:Misfrescos lábios dos corales son.

" Hall o sonrisas dond e qui er qu e jiro
"Mis verdes ojos, verd es como el mar,
1 al ma s indiferente al gun suspi ro
D el pecho arranco si me vé pasar.

" Nadando en la opulencia va mi vida ,
Se cumplen mis cap richos com.o lei,
1 el oro nunca falta en la par tida
Ni la dulce li sonja ni el pla cer.
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" Envid ia soi do las dernas mujeres,
Su odio' de hiena lo han hin cado en mí ,
P orque me ven vogando entre placeres
Cercada de galanes mas de mil.

" 1 por dar rienda Ir su servil encono
:Me apellidan 1'am61'a en alta voz;
l\la~ so embota su rábia al pié del trono
Que me ha alzad o la. gloria i el amor .

" Fáciles ruedan las alegres horas
De mi vida en el báq uico festin.
1 otras quizás cual nunca seductoras
Me reserva el alegre porvenir."

n.
" Huérfana soi I i un dia por el mundo
Con el llanto imploré la caridad j
RIeron j ai l de mi dolor profundo,
De la hambre i de mi negra soledad .

" Corrí a una fuente cristalina i pura
Para saciar la devorante sed,
1 reí compara ndo mi hermosura
Con el sarcasmo de la desnudez.

" Alcé los ojos al azul del cielo,
Bello, mui bell o con su ardiente sol,
1 aspiré el aura que en su fácil vuelo
Besó mi frente i me infundió valor .

" Mas súbito un desmayo repentino
Anonadó mi enflaquecido ser;
Caí cual flor tro ncha da en el camino
Rodeada de tinieblas por do quiero

" Al desper tar halléme en un banquete
Con otras cien bellezas de mi edad,
1 ví al hombre cual mísero juguete
Humillarse a mi imperio i voluntad .
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" 1 dije: el mundo es mi o, soi herm osa
La belleza domina el coruzon, '
Coral mi lábio, mi mejill a es rosa ,
No soi mendiga, que una reina soi."

111.

Pobre muj er , mil veces desgraciada I
Lirio del va lle que agostara el 801, .
D esh ojó HIl corola iumucul adn
Cuando rayaba en su primer albor .

Quizá un perjuro la mintió cari ño
1 ante sus ojos la trazó un E den,
D erramando en su se no como ur miñ o
La envenenada copa del placer .

Fuéle funesto el don do su hermosura I
Su ardiente fautasíu la. perdió ,
1 marchando sin guia, a l u ven tura,
En un abi sm o al despertar se halló.

Li sonja in grata la halagó do quiera
SIl razón cous ig uiend enloquecer;
P erdió su nombre, se llamó ra mera
E scarnio i vilipend io de su ser.

Com pas ion para ella. ! quien ig noru
Lo amargo que será su deaperta r,
Cua ndo el destino le seña le su hora
1 la m urm ure el mundo : " bas ta ya!"

" Que siento helad o tu desnudo seno,
1 hui un a ca na en tu marchi ta sien;
E l carmin de tu s l áhi os es ven eno
Aun mas amargo (l ue la amar ga hi el. "
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FÁBULA.

Hambriento como un can dejó la escuela
El bueno de Perico cierto dia,
Saboreando en su inquieta fantasía
Las peras que a robar iba a su abuela.

Hácia su casa como el viento vuela,
Trepa el peral rabioso como arpía,
Devora cuanto encuentra en su porfia,
Mas aun hartarse en su ambician anhela.

Halla que en el cogollo mas dorada
Se presenta la fruta, i sin recelo
Se abalanza a la rama mas delgada:

Vencida por el peso vino al suelo
La rama con su fruta sazonada
1 en pos Perico que clamaba al cielo.

Iquol. premio le espera
Al ambicioso ensu infernal carrera.



DOMINGO ARTEAGA A,

Este elegante poeta nació en Concepcíon el 11 de no­
viembre de 1835. El año 42 vino a Santiago e hi zo sus es­
tudios en el Insti tu to Nacional hasta recibirse de bachiller
en humauidades. Esto sucedia poco antes del año 53 en que
se vió precisado a cor tar su car rera por seguir a su familia
al Perú donde su padre, el coronel don Justo Arteaga, se
habia establecido a causa de andar proscripto por asuntos
políticos que tuvieron lugar en Santiago en 1851.

Su primera composicion a la muerte de don Alejas Ei­
zaguirre fué publicada en El Progreso el año 48. Desde
entónces hasta el año 58, época eu que volvió a su patr ia,
no dió a la prensa ninguna otra produ cciou , Sin embargo,
durante su reoidencia en el Perú cuJti vó con fruto el campo
de las let ras en cuanto se lo permitieron las tareas ordi un­
rias de BUS negocios, porque es de udvertir que en aqucl pnis
se entregó a la carrera comercial tan opuesta en nparien­
cias a la de las musas. Entre otros trabajos, fru to del cul­
tivo de las musas, el mas imp ortante fué una tru duccion
en verso de la E neida de Virji lio, que permanece inédita a
pesar de qu e en varias ocasiones le hall suplicado a su autor
que la dé a la publicidad las l'enwnas (Iue han tenido la
fortuna de leerl a, i var ias composiciones líri cus orijiuules u

. ) . ~_o
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imitaciones, algunas de las cuales vieron la luz en El1'uis
i en La A ctualidad por los año s de 57 i 5S. En este últ illlo
año publicó en La A samblea OOMtiluyente un himno A In
Esperanza, i en El Mercurio de Vulparaiso uu canto con
ocasi ón de la toma de Arcquipa acaecida en aquella misma
época.

El aITo "59 fundaba con su hermano don Justo el per ió­
dico literario La Semana] tal vez el mejor redactado de
cuantos se han publicado en Chile. En él dió a luz las si­
gui entes composiciones 11octi cas: Ayer i hoi, El H ombre
propone l Dios dispone, A m i l1I(lc[¡'e , E speranzas ín tegras,
L uz i Oalor, El suelo natal (fra gm ento de Lnmartine) , i Un
canto del Crepúsculo, imitncion de Víct or Hugo.

La Semana conclu yó el aiio de 1860 en que nu estro au­
tor se vió un tanto al ejado de la poesía i de la litera tu ra
militante por haber entrado a servir en la Secretaría de
Relaciones Esteriores.

En este mismo año de 1860 publicó en la. Ileoista del
Pacífico la primera parto de un estudio sobre la vida i obras
de don Sal vador Sanfuentos qu e le fué encomendado por
el Orrczdo·de Amigos de las L etras.

Al año siguiente era contratado para redactar las Revis­
tas de El T iempo] diario de Valparaiso a qu e colaboró du­
rante los primeros meses de su existencia con folleti nes
semanales en que, ad emas de algunas apreciaciones políti­
cas, hai tambieu juiciosas crí ti cas literarias.

La lira de Arteugn que había permanecido muda desde
la espiraci ón de L a Se mana volvió a hacer oír sus armo­
ni osos acordes con motivo de la inauguracion de la eatátua
de San Martin, a qui en le hi zo una herm osísima oda. P oco
despues publicaba en los P oetas Americanos, otra colecciou
del edito r de este libro, una olla Al A mor qu e, llunq ne pos­
t erior en la publicacion, era anteri or en el nacimi ento a lu
qu e habia comp uesto en honor de San Mart ín. U na i otrn
oda s han sido repr oducidas : la seg unda en div ersas oca­
siones i la primera en El Correo L iterario.

En estos últimos años ha: dirijido la ec1 icion de la Colee­
cion de historiadores de Ukile hasta el tercer tomo, ohm
importantísima, tan to por los documentos qu e cont iene
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Co1110 por su esmerada edicion ; i ha hecho tambien alzunas
traducciones del Francos, entre ellas la de un preciosoolibl'o
que es en este momento la delicia de toda la csteusn jerar­
quía de los lectores, el nunca bien ponderado P arís en
Am érica de 1\1. Laboulaye, manan tial de sabiduría, fuente
de eternas verd ades i torrente de grac ias . 'I'ambien ha pu­
blicado en este añ o en E l Correo L iterario un soneto a un
amigo qu e desespera ba de la suerte de la América.

Guarda adcmas gran número de composiciones inéditas
que no qui ere dar a luz porqu e casi todas son íntimas ex­
halaciones de su alma qu e espera poder reunir a su t iempo
en un volúmen junto con las ya publ icadas.

Desempeñando actualm ente el importante cargo de ofi­
cial mayor del Ministerio de Relaciones Esteriores, cuyas
tareas se han redoblad o desde qu e la toma de las islas de
Chincha vino a colocarnos en la difícil situacion que atra­
vesamos, nuestr o aut or no puede regalarnos mui nmenudo
con sus cantos, ocupado como está en mas enojosos i ménos
lucidos .trabajos que ni siquiera puede reclamar como pro­
pios porque ni aun es responsable de ellos. Sin embargo
en medio de tan áridas ocupa ciones su musa no ha perma­
necido del todo silenciosa, pues últimamente nos ha hecho
sentir su ali ento inspi rad or en la composicion titulada Los
Andes del J enio que es la última que ha salido de su pl uma.

P or 10 que hace a los estudios litera rios de Arteaga, los
poeta s latinos, franceses i espa ñoles ha sido el ídolo de su
constan te aficcion a las letr as; i sus principales modelos
Luorecio, Cervant es i Víctor IIugo a qui en junto con los
anter iores pu ede sin vacilacion aplicarse el calificativo de
eminencia j igan te que da nu estro autor a varias otras
lumbreras del pensamiento humano..

" i Cimas que a los mortales no fué dado
Tra spasar en su vuelo !

Del espíritu humano via láctea
Que eclipsa la del ciclo !"



LOS ANDES DEL J'ENIO.
(INÉDITO) .

11 Ya des hornmes océans en eílet,

Vlcron lh:co.-W. Shakespeare.

1.

Sublime cordillera, injente mole
De salvaje belleza,

Tu multiforme majestad admiro,
Tu elegante grandeza,

De tus curvas ya tímidas} ya osadas,
El dédalo infinito,

Tus inmobles océanos de nieve,
De mármol i granito,

1 tus altivas crestas coronadas
De llamas i de hielo,

Que miran a sus piés nacer el rayo,
Que suben hasta el cielo,

1 los risueños valles que cobijas
En tu abrigada falda,

Dó eterna primavera pinta rosas
En cuadros de esmeralda.

Mas hai otra sublime cordillera
De mas grandioso jiro,

Mas altiva, mas bella i majestuosa,
Que a un tiemp o amo i admiro :
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Son del jenio del hombre las supremas
Inmortales alturas,

Vcrtijinosos picos que escalaron
E xcelsas criaturas .

Moisés, Confuci o, Sócra tes, H omero,
Sha kespeare , Cervan tes,

Dante, P erícles, Esquilo, Lucrecio.. ....
Eminencias j igantes I

I Cimas qu e a los mortales no fué dado
Traspasar en su vuelo I

I Del espír itu human o vio. láctea
9 ue eclipsa la del cielo I

n .

Magnífico Andes} pomlla i esplendores
Derraman sobre un mundo

'rus torrentes sin número, tu s valles
De regazo fecundo.

Al par de tí , cruzando aquellos hombres
El mundo de la histo ria,

Sobre 111: humanidad pródigos vierten
Virtud, belleza} gloria.

Corno tú , eterna i colosa l su fama,
I nmu table presencia

Sigl os correr, pasar jeneracioncs
De anónima existencia,

I la azul lontanan za del pasado
Corno a tí la embellece,

I a la atónita vista del fut uro
l\Ias cándida la ofrece.

Cuando la humilde vega aun duerme envuelta
En opaca vislumbro,

Del sol naciente los primeros rayos
Ya brillan en tu cumbre.
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Así, miéntrns la grei del ciego vulgo
Aun dormi n indolente,

Ya ellos sent inn el fulgor primero
De la verdad naciente.

Mes no siempre te miro, Andes augu to,
En luz del sol bañado,

Que tu frente tal vez torna sombría
Omin oso nublado.

La nube del dolor también sobre ellos
Siniestras sombras hizo ,

1 sus flancos hirió del infortunio
El rayo i el granizo.

A contrastar tu eternidad soberbia,
Andes americano,

Se alza otra cordillera,-los eternos
Andes del jenio humano.

Las coronas de fuego que tus conos
Ostentan en sus cimas,

No son mas, nó, que las de esotros Andes,
En fulgores opímas ,

1 si de mil riquezas los veneros
Guardas en tu s entrañas,

Tesoros mil tambi én guardó la mente
De esos hombres montañas .

IlI.

Sublime cordillera , injente mole
De salvaje belleza ,

T u multiforme majestad admiro,
Tu elegante gra ndeza.

, Mas hai ot ra subl ime cordillera
De mas grandioso jira,

Mas altiva, mas bell a i majestu osa ,
Que a un ti empo am o i admiro :



1864.

- 183-

Son del jenio del hombre las supremas,
Inmortales alturas,

Vertijinosos picos que escalaron
Excelsas criaturas.

Mois és, Confu cio, Sócrates, Homero,
ShakespeaJc, Cervantes,

Dante, P erícles, Es~uilo, Lu crecio......
Eminencias jigantes l

I Cimas que a los mortales no fué dado
Traspasar en su vuelo!

I Del espíritu h umano via láctea
Que ecl ipsa la del cielo!

A MI AMIGO

1\1\0\\0 V\\\l\e'l'\'\\'\\\\\ .

(En la pr imera púj"1/fl,de un libro).

(I~ÉDITO . )

1.

Si no fuera tu am igo, caro Adolfo,
-Te ll amara poeta ,

A tí qu e tocar sabes de las almas
La cuerda mas secreta.

Si no fuera tu am igo, caro Adolfo,
Médico te ll amara ,

A tí qu e al dolor sabes arrancarle
Su presa cara. a cara.

Mas, si al pacta entusias mado ap laudo,
Si al médico bendi go,

Al médi co, al pacta un solo nombre
Qui ero da r: el de amigo .
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II.

Cuando imperioso, irresistible mandas
Al llanto o a las risas,

1 las risas i el llanto a tu mandato
Obedecen sumisas,

1 pródigo repartes en tu s versos
Emocion al hastío,

Bálsamo perfumado a la desgracia ,
A la dicha rocío;

Cuando a tu antojo al cora zon infundes
Azul melancolía,

O las olas aj itas tumultuosas
Del mar de la aleg ría ,

1 así tocar consigues de las almas
La cuerda mas secreta ,

Si no fuera tu amigo, caro Ad olfo,
Te llamara poeta .

III.

Cuando a la luz de cla ro entendimiento
1 bienhechora ciencia ,

La fugaz huella en nu estro cuerpo sigues
De pérfida dolencia ,

1 sus revueltos ji ras descubr iend o,
Burlando sus ar did es ,

La aco as en SIIS últimas g ua ridas
1 con ella le mides,

Te mides en teñaa, dudosa lucha ,
Paladin de la vida,

Tú 1sal ud ! ella Imuer te 1ap ellidando
Hasta caer vencida,

1 así al dolor consigues ar ra ncarlo
Su presa cara a cara,

Si no fuera tu amigo, caro Adolfo,
Médico te llamara .



1863.

- 185

IV.

Mas si al poeta entusiasmado aplaudo,
Si al médico bendigo,

Al médico, al poeta nn solo nombre
Quiero dar : el de amigo.

Hermoso, dulc e nombre en que resumo
Mi ar dient e simpatía

Por el noble carácter que embelle cen
La ciencia i la poesía .

RESPUESTA.

A mi. Ilm1.t.\0 Domi.\\~o A\'\e\l~1l A\emVIl.'I'\e.

(n~PROYlSACIO:;) .

..\ rp a sonora que amorosa j imes,
Cáudid« voz de la inoccncia pnra,
Céfiro blando que las ondas meces ,

Dadme un suspiro .

Voz que del alma de uu amigo part e ,
Voz qu e me pa rt e de alegría el alma,
Vago suspiro de la errante bri sa

S uena en mi pecho.

S uena, i las perlas flue inspirada brota,
F úljidas gotas de inm ortal rocí o,
Como una llu via de consuelo et erno

Lléganme al alma .

Cándidas , tiernas, inspirada s notas ,
L ánguidos ayes de mi amigo caro,
Tí mida tiemb la avergonzada el aura

Cuando os escuehu,

A rpa sonora 'lil e amorosa ji uies,
Cá ndida voz de la inocencia pura ,
Céfiro blando fIliO las ondas IU CCc~ ,

Ya no os inv oco.
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Voz inspirada de mi noble amigo,
R ota en las fibras de mi alma ardiente,
Vuela empapada en-mi amistad sencilla,

Vuelve a tu oríjen .

Ya que no tengo tn divino idioma ,
Vu ela hasta el alma quete dió existencia ,
Dile que nunca de esparcir diamantes

TU"e lamájia.
A. VALDEnRA)!A .

UN CANTO DEL CREPÚSCULO.
(Vic\o\' lh~o) .

1.

ns luces el alba enciende,
Huyen la s densas tinieblas ,
1 los sueños i las ni eblas
En pos de la noche van j
P erezo os se entreabre n
Los párpados i las rosas j
Del despertar de las cosas
El ruido clé vase ya.

El humo, el oculto nid o,
Los albe rg ues, la verdura ,
'I'odo habla, canta i murmu ra
A un t iempo mismo, a una voz:
Habla a la fuent es el agua ,
A las encinas el viento;
'I'rnn fór rnuse todo a liento
E n voz de la creacion .

• u al ma recupera todo :
La in fanciu sus simples jueO'os,
El hogar sus rojos fuegos, o

:)us sonidos el laud o
Cada cua l, del a ncho mu ndo
E n el haz. con loco empeño,
Vu el ve a persegui r su sueño
Del nllevo dia a la luz.
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Con el amor o la idea
En tenaz lucha secreta,
Hácia una suprema meta
En su vu elo todo V:L:
EL esquife bu sca un mu elle ,
La abeja bu sca un alveólo,
Busca la brújula un polo,
1.1 yo busco la verdad!

n ..

¡-Yerdad profunda 1 grani to
Qu e dentro los mares brilla ,
1 el ancla de mi barqu illa
En todo fondo encont ró l'
I Firme cielo i pavimento
De las sombras de esta tierra,
Dó de visiones se encier ra.
Vaga, innúmera lejion!.

I Verdad !. ri o inagotable
Que con su frescura halaga 1
Fuente que la sed apaga!
Tallo para toda flor!
Claridad qu e de las cosas
En el alma se refleja 1"
Lámpara qu e brillar deja
Junto a toda causa Dios !.

I Ál'bolde dura corteza ,
Ancha , majestuosa encina
Qu e el hombre troncha o inclin a,
Segun su fuerza i poder j

De qu e na ce amiga sombra. j
A que el mortal se encarama,
E st e sobre débil rama,
Sobre el fuerte t ronco-aquel !:

[ Monte de qu e mana todo 1"
Sima que todo lo ab sorbe 1
S ublime centella ,a l orb e
Lanzada por J ehová !.
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Ojo tranquilo, en In frente
Abierto del Scr Supremo,
Que ciego no vé el blasfemo,
1 alumbra a la humanidad l

lII.

10h universo! oh maravillas,
Fuente de fulgor i ruido,
De que se llena el oido ,
Con que se ofusca el mirar!
Playas en que la onda espira,
Bosques, del aura medrosos,
Vagos pliegues misteriosos
Del horizon te fugaz l

I Azul que encubre el abismo
Del océano violento,
Cuando, al capricho del viento,
Dejando mi esquife ir,
Me inclino sobre las olas,
1 escucho así con el alma
El que entona el mar en calma
Epitalamio sin fin I

i Fresco azul de un cielo puro
Que es~á al mundo sonriendo,
Cuando ávido oir pretendo
Del espíritu la voz,
1 busco i olí naturaleza!
La palabra vaga, oscura
Que el raudo viento murmura,
Que escribe el astro veloz.

¡Pura creación 1aliento
Universal! mal' temida
Que ciñe cuanto se anida
Del cielo bajo el dosel!
Astros que el soplo divino
Lleva de oriente en ocaso!
Flores en que Dios acaso
Recoje escondida miel t
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10h campiñas 1 loh follajes !
De la aldea campanario •
Santo, humilde i solitario 1
Universo fraternal I
Monte que al águila oculta I
Alba en que nace In. brisa,
Del astro eterno sonrisa

/

Leve, efimera, fugaz!

¿No sois sino un libro inmenso ,
Sin medio, sin fin, ni nombre
En que a leer aspira el hombre
D~ su existencia la voz?
¡Frase que -en vano sondamos 1
En su sentido profundo
La vista descubre. un mundo,
E l alma contempla un Dios 1

IBello libro que terminan
Los injénuos corazones ;
En donde ignotas lecciones
Sueña el pensador hallar ;
En cuyo márj en , aquellos
Que de Dios han recibido
Ancha frente :_lC Hemos vivido"
Escri ben al espira r!

I Libro santo en que la nave
Con su vagabunda huella,
Libro santo en que la estrella
Con su radiante fulgor,
Un nombre tan solo trazan
En su incomprensible vuelo,
Sobre la tierra i el cielo
Un solo nombr e- el de Di os !
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AYER r HOI.

EN LA MUERTE DE UXA rnXA.

Quizá ayer, cuando las flores
Mirabas de tu ventana,
Pensaste que sus colores,
Su perfume i sus primores
No vivirían mañana j

:Mas no !lensaste, confiada 1
Que eras tu una flor tambien,
1 que a la nueva alborada
No latiría tu sien ,
Ni ardería tu mirada.

Tocadla !-tan solo acaso
Duerme un sueño pasajero,
1 ese ánjel es el lucero,
Que desparece en su ocaso
1 a lucir vuelve altanero.

Ai! no !-Cual humo sutíl
Que el ardido aroma exhala ,
Fuése la niña jentíl !
-Ayer tanta risa i gala,
Hoi blanco, helado marfil!

Un dia lleva a otro día
Hojas secas, cuerpos yertos j
1 al tocar a su agonía,
El de ayer al de hoi se fía
Para que entierre sus muertos .

1 en el calvurio, que sell a
Las puertas de la existencia,
Desparece toda 11 uella,
Ap,ágase toda estrella,
Estínguesc toda ciencia .
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E n taciturno. tristeza
Se envuelve así el pensamiento,
Cuando mid e con cer teza
Lo que dura la belleza ,
Lo que vive el sentimiento .

Cual ténu e idea que en vano
Pide a la lengua espr esion ;
Como en el aire liviano
El hál ito del veran o
Di sipa alegre cancion,

Así perece la in fancia
1 la blanca juventud ,
Del pa tricio la arrogancia,
Del pa triota la constancia,
1 la voz de la virtud ;

Así se van los amores,
Así se van las caricias,
De la pasion los ardores,
1 sus fngaces del icias,
1 sus cálidos dolores."

lilas ese ra udo turuion
Que abisma en un cementerio
Toda forma i toda accion ,
No arrastra todo el misterio
Del hombre i de su mision o

Alma cobarde, que est rell as
En la materia tu vuelo
1 solo hallas en el suelo
De tu camino la s hu ellas,
La causa de tu desvelo,

Aspira mas pu ra esencia ,
Alienta ambic ian mas noble ;
1 cer nerse en la eminencia
Ver ás una lu z inm oble,
Blanca, eterna :- Es la conciencia ~
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A MI MADRE.
AL PARTIR.

De la calma el contento
Sobre tu faz en Yana, madre mía,

E sfuerzas sin aliento;
Ll egó la hora sombría

Nuncio de duelo, fin de mi al egría.

Tiembla tu labio mudo,
Anúblanse tus ojos, palidece

Tu semblante, i un nudo
Tu garganta entorpece,

Que va a decir: adios l i desfallece.

j Cuál resuena en el alma
Ese breve, tristísimo sonido!

Del oceáno en la calmn
Pavoroso rujido

Con que preludia el hurac án temido!

Ya en tropel proceloso
L os recu erdos se agolpan a la mente;

1 a su soplo impetuoso
Desátese incl emente

Dentro mi corazon borrasca ardiente.

La lumbre de tu s ojos
No volverá a brillar como salia ,

Cun nd o en nubes de euojos
La fortuna sombría

Mi fatigada frente oscurecia .

Ni tornará en mi oido
/1. resonar tu acen to de dulzura,

Cuando vagn e perdido
En la opaca espesura

De afanoso pensa r , qn e me tortura .
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Ma ñan a n.l desper ta rme
CVII sus rayos fantñsticoa la aurora ,

Ai! no vendrá ya a darme
'I'u voz que mi alma ado ra,

El matinal sal udo , bienh echora .

Sol i ta r io i ca llado
Contemplaré del sol el curso ardiente ,

D esd e el monte nevad o,
De dó se alza esple nde n te,

Hasta caer dormido en occidente.

1 en pos vend rá la noch e,
De misterio i vapor es men saj era ,

1 en pl ateado coch e
Recorrerá la esfera

La lu na , de l os tri stes compañe ra ,

1 su fu lgor dorm ido
Las cen izas aun tibi as ulumbrando

Del h ogar bend ecid o,
Me enco ntrur á cnl lnndo,

D e mi di cha las ruinas conte m pla ndo.

'I'odo part e con tigo :
L as aleg rí as de hoi i los alboreo

De tánto ensue ño am igo .
D e recuerdos t ru id ores

Los escombros me qu ed an i dolor es.

j P er o tú , madre m ia,
T ú no lile 01vidaríis I D el patrio suelo ,

Que m i a lma ta n to a nsía,
Mundará smc en tu a n11 do

De una mem oria el celes!¡al cons uelo !

Arcquipa 1857 .
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ESPERANZAS iNTEGRAS.

Ansié renombre, i mi menguada esí.rcl lu
En vez de glorias dióme negro dudo j
Pedí riquezas al avaro su elo,
1 desoyó enojoso mi querella j

;Rntlle los brazos de piadosa bella
Qui se a mis ma les deparar consuelo j

j Ai! triste desengaño de mi anhelo
Con sus dcdenes me hizo gustar ella!

De 11n amigo la mano com pas iva
Bu squ é; mas la nmi stad mostrú se esq ui va.
1 héme aq ní que, tras tanta malandanza,

E st oi cual come ncé j pobre i s in g lo ria,
Sin 11 n (1 TI1ce recuerdo en la memoria.
- j P ero me queda entera mi esp crnnzn l

SONETO.

El rohl e secula r no mires cua ndo,
J-[Uúrf¡LIl0 de su pompa i su follaje,
En S11S desnudas ramas el ultraje
D el rayo i del turbi ón está mostrando :

Míral o en primavera , cob ij a ndo
En BU frond oso bien hechor ramaj e
Mil av es de fantá stico plumaje,
Mil gayas flores de perfume bl ando.

Ni mires a la Améri ca en el cru do
Mumeuto de la p ru eba i la s congoj as,
Cua ndo se oste nta el árbol de su vida

De !:i11S anti guas hojas ya <1es 1111(10

I siu vcst.irse aun de nu eva s hojas.
i Aguarda , aguarda la cs taciou ílo r idu !



ISIDORO EI{RAZUH.lZ.

Na ció este conocido periodista en Sa nt iago el' 21 (le nhril
de 18H5. E studió en el Instituto Na cional hasta 185\. En
este mismo año partií, para los E stados U nidos, dond e rué
colocad o por su tutor en un colej io de jesuitas (Geo rge­
town) , EI1 agosto del aMO sig uiente se graduó en aquel
colejio de bachiller en artes. Parece que allí sus idoas
tomaron un jiro mui di verso del que hubieran desead o sus
benerobles mae stros. Las-má ximas famosas de estos no se
avinieron con el carácter indep endiente- i la in tel ij eneia
despejada del jóven E rrá zu riz qu e mui pr on-to acabó de
romper- con las doctrinas de la je ute do Rom a., como.él di ce,

En 1852 pasó a Alemania ; ten ia apcnas 16 años i era
libre completamente . En Wandsbeck i en Hamburgo es­
tuvo aprendiendo el idi oma nleman para poder incorp o­
rarse en seg uida, como lo hizo, a la Univer sidad de Güttin­
gue (abril de 1853) , en donde est ud ió.derecho hasta mayo
de 1856, época en qu e dió exá men i recibió el g mllo tic
doctor. Durante las vacaciones se ent re te uia en recorr er
ya a pié , ya en carruaje, los div ersos lugares de la Al eman ia .

En julio de 1856 vin o a Chil e a solicita r el permiso de
sus padres para volver a Europa a contraer mntrimo­
n io con una señorita alemana. Ocup ésc un a ño en es­
tudiar derecho español i habiendo tenid o luga r por esa
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época (18;j j ) en El Ferrocarril , unas polémi cas contra pI
clero, torn ó en ell a'! unn parte bastante activa. Era esta la
primera vez qn e escribía dospuos do su vuelta a Chil e.

En julio 110 1857 volvió a Europa, contrajo allí muu-í,
mou io, i des pu és de recorrer todas las g randes ciuda des de
Al emania i de-haber es tado algunos meses en París, regl'esú
n su patria.

A su vuelta a Chile en 1858, pasó al gnn ti empo sin ocn­
pncion ha stn qu e en octubre de este añ o fund ó con dOIJ
Bcnjrunin Vicuñ a ~Iackell na el peri ódico polí tico ti tulado la
..lsamblca Constitu yente que alcanzóa tener gran circulacion.
Pero vin o el memorabl e 12 de diciembre i la A samblea
corrió la misma suer te qu c el Club que ll evaba su nombre.
Nu estro autor junto con sus colegas fué conducido a pri ­
s ion, acusad o crim inalmente de sed ición por haberse nrro ­
gad.) el nombre del puebl o, i tambi én ante un jurudo, ante
el cual sal iero n de la cárcel a defenderse los redactores
de la. A samblea. Despues de haber esperirnen tado mil cru e­
les decepci ones fué cond enado a un año de destierro qu e fué
a pasar a Mendoza, De allí pasó al P erú el año de 1860,
atravesa ndo Ch ile i siendo activamente perseguido, en una
mision secre ta pa ra los emigrados del Perú.

En 1861, tres dias án tes del t err emoto, vino de Mendoza
a Chile a ver a su familia, salvándose así de perecer qu izás
en t re la s minas a que fué reducida algunas horas despues
aquella ciudad.

Du ran te su destierro en Mendoza desempeñ ó diversos
empleos. Comenzó por ocuparse en el colejio de esa ciudad de
profesor de li teratu ra i filosofía} i empleó algun ti empo en
escribir un texto de hi st oria filosófica de la litera tura
a nt ig ua qu e ll egó sola me nte hasta fines de la g riega. De­
sc rnpeñ ó el cargo de j uez (le let ras durante un mes, al­
cabo del cua l renunc ió. 'I'om ó en seg uida a su cargo en dos
ocasiones la im prent a de El Constitucional, qu e abandon ó
por verse con trariado por la oprcsion del Gobi erno sobrc
la prensa . F ué tambien I nspector j cneral de la in strucción
superior . P ero desde ma rzo de 1860 se sepa ró completa­
men te de los empleos i contin uó t rabaj ando en la defensa
de pl eitos.



- 197 -

En 18fi2, se fundé La Voz de Chil e i 1':1T(lznriz fué un o de
sus reducturus has tn (1l1C en marzo de 1 8m~ filé cont.ra tudo
para redactar El Blercurio de Valparaiso, 1)(: 1'0 hahiélH\olc
llu eridu iuipouer condiciones poco despues su edi tor, dl'jú
el pu esto i se co ntrajo a activar la fu nd acion de un nu evo
diar io, L a P atria , qu e al fin yiú la lu z pú bl ica el l ." de
ago sto de ese mism o añ o. La nu eva empresa prosperó con •
unu rapidez est raordinnr ia i es en la act ua lidad si no el
primer o el seg undo di ario de la R epú bli ca .

P OI' las noticias de la vida de Erri'tzuriz qu e hemos apun­
tado 1\ la 1ijeru i sin det enernos un solo in stante, pu ede verse
qu e 8 11 ex istencia ha sido desde tempran o demasiado acti m
i trabajada para haber podido ent reg arse a las tareas l ite­
rarias qn e, sin embargo, ha n s ido el anhelo de totlu su
vida. Con todo, E rrúau ri a ha publicado alg u nas poesía s qu e
le dan justamen te el tí tulo de poeta , tal es son : A Colon,
Idefll, En el mw', R ocío, B arboroja , L a hija de la p osadera
[Uhlund], No naiemoertl: en el Hin i otras que uo men cic­
numos, puuli cndns cas i en su may or pa rte en los follet ines
de L a Voz de Chile.

Errázuriz ha sid o ad cm as colaborador de muchos ot ros
periódi cos i ha come nzado su ca rrera de escr it or siendo
aun cas i niño, pu es en 18,')1 puhl ieó en El Progreso su pr i­
mer artícul o t it ulado Adelante! Adelant e!



ID EAL .

De la. existencia, amigo, en la cnr rcrn
Seguimos la visiun del ideal,
Reflejo de otro mundo i otra esfera ,
Cuyo manto de azul no empalia el mal .

En este mundo el ideal existe ,
Id eal en los seres es la esencia .
Ll ega un diu seguro, en que reviste
Su ropa de verdad toda existencia.

En todo ser que vive hai un momento
De sublime i total revelacion :
De verdad) ideal del pensami ent o,
1 de dicha, ideal del corazo n.

Juventud, prim avera , blanca espuma,
Aroma, amor, aurora virj ina l :
Llárnalo como qui era s ; él en suma
Es el momento eterno e ideal.

Pero la lei del mundo es movimiento ;
Florece el árbol i la flor se pierde,
Soles diversos queman con Sil ali ento
La dicha al cora zan i al campo el verde.

I así, la luz del ideal se apaga,
Se esconde el sol de la verdad temprano ;
En un caos mortal el hombre vaga
Buscand o el ideal i en vano , en vano!
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Viva el fes tin! La m úsica recrea ,
Slln risa s de mujer bu scan la tu ya ,
E l ch umpuñn en las copas cs pulllca,
Hurra 1 tregua. al dolor ¡rlUe afluí conclu ya !

Com o nos a rde de placer la frente !
Como se al umbra el coruzo n oscnro l
Las olas del li cor traen a la ment e
Su eñ os dc ay er, vi sion es del futuro.

En esplé nd ido, inmen so pan orama ,
TIl S ojo s ven el universo ente ro,
D e la s mu ertas cenizas br ota llam a ,
Las rosas del am or crece n lij er o.

P ero, cuidado 1, la funci ón se ala rga,
En turbu lento piélago te meces ;
E l fond o de In. copa es hiel am arga ,
Goce cs la espuma, perrlicion las heces.

r.'Ambicionns am or ? ¿~l1eiia.s nr.l icn te
~er Faust o de una blanca Margarita i"
Parricidi o i pr ision , g r itan ¡ de/ente!
¡LJel ente! en tu alma la concieuciu g r ita.

Ah ! si al nln-ir la flor májicn i fresca]
N o la tron chárn el go lpe matad or,
r. Volariun 1'aolo i su Fruucesca
J un tos aun en al as del amor?

1 la monja H cloisa ¿ lamen t árn
Sil ausente am ad o al pié de los ciprcces,
Si en el dulce festi n ella a pura ra
L a copa del amor hasta las h eces ?

A su bordo se nsornan fresc as rosas,
Color de 0 1'0 es la copa del umor,
l la i en Sil fondo im ájcn es hermosas ;
Son sus heces el llanto i el dolor.

D espierta, rLlltes qll e ll eguen a tu Iabio,
A utos <l ile tu a lma ard icn te Re envenene.
Ülv id;U'se i gozar es lci del sábio ;
Cuundo se esconde UII sol, ot ro sol vicnc :
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Ah 1 la gloria tambi én ti ene I"IS luces ,
Morir g rande es un raro privilojio,
Los qu e ella eleva caen pocas veces
Cual Graco en Roma i Garibaldi en Rejio .

En su copa bebieron hi el amarga
César t iran o, Bonaparte preso.
La cuen ta de la hist oria es cuenta larga i
Sila se perdió en sangro} en oro, Cres o.

Ideal de la glo ria es la creen cia
En lo bell o i el bien , en patria i arte.
Si en tu senda no alumbra la conc iencia)
lII iraje engaña dor puede cstraviar te .

De glor ia i de placer sig ue la huella i
Culpa tuya ha de ser si tú padeces .
Alza la copa , amigo j bebe en ell a i
P ero si es tiempo aun, deja la s heces.

Lei del mundo es et erno movimiento,
Di cha i verdad existe n para el hombre.
De la vida ideal goza el momento i
Lo que viene dcspues no ti en e nombre!

EN E L MAR.

E l viento de la tarde h inch a las vela s.
Como un corce l ard ien te

E nt re la blanca espuma hunde la frente
1 corre el barco por la inmen sa mur.

I la s olas se encres pan i bramando}
Azotan nue stra nave ;

P ero l ijera aquella como el ave
Sac ude el ala i sig ne sin pavor.

A mo esta vida, ete rno m ovimiento,
Aji ta cion consta nte,

Imiíj cn poderosa i palpitante
De la s olas del mar del cornzon.
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Ruje i se encrespa i amenaza al hombre
La tremenda oleada i

1 bajo el hombre pasa sosegada
Para volver mas tarde a amenazar o

Cuando es clara la tarde, el ma r sereno,
Despues de un bello dia :

Reina en el uuiversn la harm onía
El cielo con la mar duermen en paz .

Mas tarde brilla la arj cntada luna
En el pálido orien te

1 sus rayos se estienden man samente
Como franjas de plata sobre el mar.

Amo esta vida, en el inmenso occéano
Ajitudo o en calma,

En todo tiempo espejo de mi al ma ,
lrnájen de su eterna juventud I

BARBAROJA.

Sobre el monte nublados ll eva el viento ¡
Sobre el monte sombr ío, inmensa losa ,
Bajo el cual, hace siglos, que reposa
Barbarroja, el ji ga nte emperador o

Allí du erme, despu és que pisotearon
Los corceles jermáni cos el foro,
Despu es qu e a la mujer de tre nzas de oro
Ga nó la espada el t rono del amor o

Cub ierto con su escudo, lanza en ma no,
Espera ndo reposa todav ía ,
Ha sta qu e un grito inm enso de aleg ría
De su pu eblo le vaya a despertar o

Cuando se oiga en el Ri n : Jermania es libre,
Cuando arrastre coronas el Danubio,
Cuando ent retej a su cabello ru bio
De victoriosa encina el al cma u ;

:!fi
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Ctíande del Norte el bárbaro se espante

Cuando el frances altivo palidezca,
Cuando unida Jermaníu, grande crescn
Bajo un mismo pendon i un mismo amor;

Ese dia despierta, Barbatoja l
Sacude el monte, encúmbrate al \Valhala;
En Sil ámbito será día de ga la
1 en la. tierra será de libertad!

"Rocío.

Ha llorado la noche de verano
Mil lágrimas de amor ;

Las encuentra, al ll egar , el sol temprano
Sobre la roja flor.

Del mundo aletargado por el seno
Las lá grimas rodaron;

En sueños se sonrió dul ce sereno;
Sus miembros palpitaron.

La noche lo ad ormece entre sus brazos.
i Horas santas i bella s 1;

Testi gos mud os son de sus abrazos
La luna i la s estrellas .

Cuando ll ega de Ori ente el cla ro dia
1 disipa el enca nto,

Humedece los camp os todavía
El misterioso llanto.

Dos lágrimas cayeron en mi frente
Del cáliz de una flor .

Ka sé lo que me ajita el alma ardiente j
¿ Es dicha o es dolor?
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PRIMER AMOR.

En un lago do pla ta se desliza
La bar ca de la vida, a los qu ince años ;
Hincha sus velas juguetona brisa;
1 sonidos fantást icos i estnaños,
M úaica celest ial, trovas del alma,
Turbau tan solo su inocent e calma .

U n ánjel' pasa entónces i nos mi ra ,
Sombra que envuelve n nubes de color,
1 crece el corazo n i lu z asp ira
Como el capullo que se torn a en flor.
El deseo infinito lo devora
1 a veces se sonrié, a veces llora.

U n alie nto fugaz; una mirada,
Una llal abra de su dulce boca,
El roce do su ropa perfumada,
Cualquier obje to de su mano toca ;
Ah! el reflejo no mas rápido i vago,
Que asoma i pasa en el azul del lago ;

En todo hallamos indecible hechizo,
T odo derrama lu z.que nos inunda,
Soñamos habitar uq paraiso,
Que suav ísima atm ósfera circunda:
Sueño de bendioiou, radiunto aurorn,
Que el despertar del corazon,colora I

E s el primer am or , el" primer grito­
De la vida que empieza a j eminni -,
Cuando vemos el sol del infinito.
1.cstcndemos las alas al volar.
El espac io nos falta, nos ahogamos
1 un.misteri oso mas allá! buscamos ,

P ero en desh echo temporal perdida ,
Flota tal vez mas tarde la ilu siou
1 en alg un dia opaco de la vida,
Huye tambien el sol del corazon ,
Ai! cua ndo cae del iíl'bo1- una hoja,
De mil i mil el vien to lo despoja !
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~A HIJA DE LA POSA,DERA.
(UUL.\:\'D) .

El Rin tres mancebos un dia pasaron
1 a donde una vieja fondista llegaron.

-" Señora ¿ no tiene buen-vino. i cerveza?
¿Que se ha. hecho su hijita de fresca belleza?"

_CC Mi vino i cerveza son buenos, salud I
Mi hijita descansa ya en negro ataud.'"

1 apena en la puerta del cuarto estuvieron
En féretro negro tendida la vieron.

De aquellos mancebos el uno alzó el velo
1 dijo mirando tristísimo al cielo ~

(( Ah vírjen hermosa I si acaso vinieras
Desde hoi la querida de mi alma tu fueras!"

Cubrióle el segundo la faz con el manto,
y 01vióse i corrióle del párpado elllanto.

¿Por qué tan temprano la vida has dejado
Tú, a quien tantos años mi amor he guardado?"

De nuevo el tercero la faz descubrióle
1 un beso en los lábios tan pálidos dióle,

" ~1i amor fué de siempre, mi amor vive ahora
1 no ha de acabarse ni en mi última hora!"



EDUARDO DE LA BARRA.

Nació en Val paraiso el 9 de febrero de 1839. Hizo allí
sus pri meros estudios i habiendo concluido su carrera
comercial en 1856, vino a Santiago a seguir en el Instituto
Naci onal la carrera de injeniero por no hab erse conformard o
con solo lo que había te rminado en Vulparaiso.

En 1859 fué nomb rado inspector del In stituto i desem­
peiió accidentalm ente por ese entónces las cátedras de litera ­
tura , h istoria , jeog rafía i las de algunos ramos de mate­
máticas. Antes en 1858, habla leido al dar exám en de
literatura un soneto titulado Últimoslamenlos de D ido qne
fué publicado en El Ferro carril, siendo de notar que era esta"
la primera composicion poética que publicaba con su nom­
bre . En 1860 i siendo todavía el jóven Barra estudiante del
In stituto, compuso sent idos versos a la muerte de don Sal ­
vado r Sanfuentes acaecida el T[ de julio de aqu el año.

Mas tarde, cuando había terminado ya sus estudios pre­
paratorios, fué'.in vitado a concur rir al Circulo de Amigos
de las L etras, en el que hi zo su estreno, con la lectura de
una composicion a Sajo de cuyo mérito desconfiaba su j óven
autor , per o habiendo sido mu i bien recibid a por los Ami­
gos del Círculo) ha ll egado, a ser uno de los mejores
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timbre de su carrera literaria. El buen éxito de esta primera
lectura le dió alas para competir mas tarde en buena lid
con ot ros vates de al guna nombradía que.juntos con nu estro
a utor) se pr esentaron a los cer támenes <Iue mas tarde tu vieron
lugar en el Círculo. En el primero) cuyo tema fué L a l nde­
pendencia de América obtuvo Barra el segundo premio,
habiendo obten ido el pr imero don J osé Pardo i el acc ésit don
l\Iartin Lira. Al seg undo cer támen, que fué en honor de don
Salva dor Sanfuentes, no concurr ió nu estr o autor por
haberl e can tado ya a su memoria al borde de su tu mba.
En el tercero i úl tim o de estos combates del injeni o dado en
honor del Abate l\Iolin a, volvió Barra. a salir t riunfante
i en el primer lu gar, cuya recompensa cons ist ia en una
meda lla de oro. Tuvo por r ivales en esta ocasion a don 1\10.­
nue l J osé Olavarrieta, don Arcecio E scobar , jóven granadi­
no, i a don Ado lfo Valderram a.

Despu es ha escrito Barra mu chas composiciones poéticas
q ue han sido publicada s en El Correo Literario) La S emana,
L a R evista del P acífico, L a R evista de sud Améri ca, E l Co­
7'1'eo del Domingo i otros periódicos. 'I'ambien ha dar o a
l uz en los folletines de L a Voz de Oltile numerosos cantos
en tr e los cuales est án una Oda al A mor L a L una i el R ui:
señor, El Harp a de David , Desp edida 'a su primo Aurelio
IJas ~a rria , i alg unas graciosas letrillas que han sido rep:o:
d ucida en varias ocasiones. En est e mismo diario pubhco
Lujo el seudónimo de Leopoldo Vul euzuela algunos artí­
culos de crítica l itera ria .

ltima rnente en la seguuda época de El Correo Lilc1"CO'l'O,
Barra ha dado a lu z varias otras com posiciones en verso
tan cadenciosas i brillantes como la s anter iores.

En la actualidud es j efe de un a de las secciones del Mi­
niste rio de Hacienda, pu esto que desemp eña en lugar de
ot ro eleg ante poeta, Guillerm o Blest Gana.



POESÍA .

Reina del ca n to, ecselsa P oesía ,
Consuelo de m is pen as,

Quiero ahogar mi dolor cn tu armonía,
Qu ier o romper del mu nd o las cadenas,

Para tender el vu elo,
Dc un mund o id eal al enca nta do cielo.

Quiero u n E dcn de lu z, de amor) de glor ias ,
D c bienhecho ra cal ma,

D e otra edad donde olv ide la s memorias
Qu e me atormentnn si n cesa r el alma ,

D onde.al vide la pen a
D e quc mi corta histor ia estú ta n ll ena .

Cubier to mi cam in o está de abrojos
1 en tre ellos pocas flores,

Ruinas del corazo u, tristes desp ojos)
Pálidas espe ra nzas hai do amores,

Que vagan sol itarias ,
D el alma entre las urn as cincrarias .

P or eso ro te invoco, P oesía,
De mi esperanza nl icu to,

P orque cua ndo res ue na el arpa miu
Qu e se mi ti gan mi s dolores siento,

P or que tambien el ca nto
Es cons uelo, au nq ue triste, como el 1Ial1to.
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Por eso, cual los viejos tr ovador es
Que, son su arpa de ga las

Poblaban i de damas 1 señores
Las de otro tiempo arteao nadas salas,

Bajo tu influjo santo
lIIis rui nas poblaré con nuevo enca nto. 1

Por eso, cual el cisne que entre espumas
Bate lijero el ala,

1 misterioso en medio de las brumas
En dulce canto su dolor exhala,

Yo quiero, Roesía,
Cantando desechar le pena mia,

I'or eso, cual meteoro que el espacio
Ilumina en su vuelo,

1 va talvez a incógnito palacio
Rompiendo el ténu e i azulado velo,

Quiero ir a otras rejio nes
Do no mueran jamas las ilusiones.

La ardiente in,spiracion que ro deseo
'I'ú, sobre mí destella,

1 entonces me alzaré cual Prometen
1 arrancaré del cielo una centella,

1 esa eliispn en mi mente,
De un Eden serñ el jérmen espl endente.

Allí eterno ha de sor el claro dia,
1 amor que allí se encienda

Siempr e unira con mútua simpatía
Dos corazones cuando en uno prenda.

1 en bosqnes aromados
Allí tendré palacios encantados.

1 la que adoro, hurí de negros ojos,
Amorosas caricias

Para mí tendrá solo. Yo de hinojos,
Reclinarlo en Sil falda de deli cias,

Cantaré, en vez de mal es,
Mi ardi ente amor en trovas inmortales.



1862.

- 209-

Ah! si fuere verdad tanta mentira!
Mentiras ai! que nacen

A atormentar a aquel que las admira:
Ilusiones que solas se deshacen,

Como lijera bruma.
[Diáfanos copos de rizada espuma!

Mas si un punto de gloria i de contento
Tu mano me señala,

La mia al recorrer el instrumento
Sobre la cuerda del dolor resba la,

1 entonces, Poesía,
Hasta de tí maldice el alma mia.

EL HALCON DEL MONARCA.

Contento cabalga el rei
En bridon de árabe raza;
Abundante fué la caza,
I e¡ rei es gran cazador.

Lo siguen los caballeros
Luciendo altivos corceles;
Van los pajes i donceles
I los monteros en pos.

El dia es bello i ardiente,
Al ocaso el sol se inclina,
I no hai fuente cristalina
En donde apagar la sed.

El rei está fatigado,
I, como rei, impaciente,
I el torréon eminente
Del alcázar no se vé,

Caminan, entran al bosque,
Llegan al pié de una roca,
I a hacer alto allí se toca
I haciendo alto todos vau ,

'27
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Encontraron los monteros
Fuente que on la cima brota
1 que cae gota n gota
F ormando al pié un lodazal ,

El copero, gran magnate
D e la corte poderosa,
La áurea taza prim orosa
Con gran trabajo llenó,

A su monarca la ofrece,
Quien a sus lábios la lleva ;
P er o ántes que nada beba

I:)e la derrama su halcon.

En cólera el reí se enciende,
1 tambien el cortesano
Que en la faz del soberano
L ee lo que debe sen tir .

1 el av e, mas apreciada
Que esa cor tesana grei ,
Muriera a manos del reí
A no al ejarse de allí.

I,a taza ll ena el copero
1 de nu evo al rei la ent rega,
1 veloz de nuevo ll cga
1 la derrama el halcon .

Ai! del ave que provoca
La cólera del ti ran o!
Mal herida por su mano
Para no alzarse cay ó.

1 temiendo su impacien cia
Aj i1 el cope ro toen
La cima del alta roca
Donde br ota el man an ti a l.

1 all í muerta , el!vcncnundo
La clara. a~na trans pa ren te,
Ve nnu espa ntos a serpiente
J av iso al mouarcu dú ,
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Al monarca que comprende
CDlUo su halcon lo ha sn]vado ;
j J él mi sm o mu erte le luí dado
Con injusti cia i ri gor 1

1 al punto descabal gando
T oma el av e moribunda ,
Que con mirada profund a
D e ternura 10 miró.

T embló el reí que no temblaba
D e esa mirada al destello ;
1 el ave dobló su cuello
1 en sus manos mu erta está.

D obl 6 la cab eza el rei
1 esclamó con voz turbada :
" Por mi halcon diera mi espada,
Di era mi mejor ciudad!"

1 cabizbajo gobierna
Su brid ón de árabe raza ;
Abundante fué la easn ;
P ero triste también fu é.

Cuando el bien con m al se torn a
1 es rei quien agravia, tard e
Suele hacer el rei alarde
D e recompensar el bi en .

Al pié del peñon agreste
El monarca poderoso,
Monumento suntüoso
Hizo al halcou levantar.

No mas se mostró impaciente, ­
Oró toda cuita i qu eja ¡
1 aun añad e la conseja ,
Que no fúé IDas a cazar,
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¡UNJO BRUTO,

1\ I\\co..rno C\l\\'o.

La plebe; el puesto señalado tomo.
1 los que llevan el anillo de oro:
Inmensa muchedumbre cubre el foro,
1 en los semblantes el pavor asoma.

Guerra a las reyes ha jurado Roma,
1 el cónsul inflexible, si vé el lloro
De los hijos traidores, con decoro.
Con grave majestad su angustia doma.

El pueblo tiembla; llora Colatino j
Bruto esclama : "¡Lictor, hierel"i tajante
Reluce el hacha ijime el :A.ventino. " .

1

Cumplió el juez su deber, i padre amante
Hondo jemido exhala lastimero.
¡ Despues de Dios, la patria es 10 primero I

EL HARPA DE DAVID.

El rostro se enrojece
Del colérico rei: débil se inclina
La grei de cortesanos i enmudece.

¡Ya Dios no lo ilumina I

En loco desconcierto,
Como banda de tímidas gazelas
Cuando ruje el lean en el desierto,

Se alejan las esposas,
De su ira, temerosas.

Saul, el soberano}
Se alza del áureo trono,
Ya vá a estallar su encono;
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Mua David, el pastor, con ajil mano,
De BU harpa arranca armónico souido,
Suave, como las bri sas del or iente
Que bordan el Cedron de leve espuma,
'I'ri ste, como en la j arde, en tre la bru ma,
De la tórtola amante es el jemido.

Vacila el soberano estremecido
1 a cada acorde, inimitable acento,
A cada vibracion del instrumento,
Las nubes se disipan de su frente,

1 cual mar tempestuoso
Que vuelve a ondear en majestuosa calma

Vuelve la paz a su alma .

1 David a su rei la paz volvía
1 el rei lo maldecía,

Porque Saul; el de purpúreo manto,
Del humilde poeta envidia el canto.
No le importa su cetro ni su gala,

Nisu pueblo quejime,
Ni el enemigo que su campo tala;
Que todo noble sentimiento muere
Cua ndo la envidia el coraz ón inquieta ,
Boa. fatal que él corazon oprime
1 con robustos lazos lo sujeta .

Las gl orias de David al rei espantan:
Los profetas de Rama le predicen
Su futura grandeza i 10 bendicen
1 de Síon las vírjenes le cantan.

"Es preciso que muera
El cantor de la blonda cabellera ."
Así le ordena el corazon impuro;
Brillan sus ojos, parte de su mano

1 enclavada en el muro
Trémula vibra la lij era lan za.

La ira del tirauo
Al corazon del justo nun ca alcanza 1
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MADRIGAL.
--'-~

Cuando la ñurora ¡Jinta
El cielo IlzUI con sonrosada tin ta ,

1 esparce sua ve lumbre .
De oro bordando la elevada eumbr é.
i Cómo se ensancha el corazoti doliente

Del triste que ha velado
P or la saña inclement e

De nocturna tormenta amedrentado!

Así mis males deshacerse miro,
Así mis penas disipar se veo
Cuando tu ali ento virj inal aspiro
1 dulce amor en tu mirada leo I

_._----

SUSPIROS í MIRADAS.

Los susp iros de un pecho enamora do
Son de amor las pal omas mensajera s,
Que caricias i t iernas emociones
Sin sospecha rl o en tre sus alas ll evan .

Las miradas de amor , cuando son mutu ás,
Son besos de dos almas que se besan,
Que se llaman, se atraen i se juntan
1 en una sola confundidas quedan .

Suspiros i miradas de mi herm osa,
U nica luz que mi esperanza ali enta ,
Vosotros sois el alba que pr ecede
Al sol Cil1e mi alma sin cesar espera 1
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LA LUNA D;E ENERO.

( [~ED Il'O).

En mi estancia solitario,
Dije mal, con mis recuerdos,
Anoche pensaba en tí
Como a cada in stante pienso .

Pensando alzé Ia cabeza,
1 vi , con t ür te lo qui er o,
1 espero qu e no teofend a,
l\Ii vida, 10 que te cue n too

Vi que una vírjen h ermosa
A lzando su blanco velo,
No es vanidad, me miraba
Con amoroso embeles o,

Sorpreudióme dulcemente
D e esa mirada el dest ello,
1 aun que no filé de tus ojos
Turbado tuve el aliento.

i Quién que la vé no bendice
E sa joya de los cielos !. ... ..
P ero escucha; no te enojes,
Era ... ... la Luna de E nero!

En el corazan tu imájen
1 tu a l ma en el alma ll evo,
1 aun si a la Luna miré
Fué qu e te vi en su rctlejo.

¡::Ilcru de l SG3 .
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LA PERLA DE LAS PERLAS.
(INÉDITO).

Singla, buzo, sin descanso
A la isla de Ceylan,
I en el lecho de sus aguas
Lindas perlas hallaras.

Pero cuenta que otros muchos
Que hasta el fondo de la mar
Han bajado por cojerlas
Nunca, nunca volverán.

Mui amargas son las ondas
De las aguas de Ceylan;
Pero hai perlas mas preciadas
Que el tesoro de un sultan.

JI.

Singla, jóven, singla, singla
A la isla del amor,
Que talvez oculto encuentres
Un amantecorazon.

Pero cuenta que allí arrastran
La cadena del dolor
Otros muchos que allí fueron
Por seguir una ilusiono

Mas si amargas son sus aguas
Sus virtudes muchas son :­
Dan vigor al alma jóven,
Dan contento al corazon.

III.

Yo soi buzo afortunado
De esos mares del dolor,
Tú, la perla que he encontrado
Tú, la perla de mi amor.



:NIltNUEL BLANCO CUltllTIN.

E122 de dicicm1.)1'(': de 182:1 nació en Santiago este cono­
cido escr itor, i fuer on sus padres don Ventura Bluuco
En calada i doña N icolnsa Cua rtin.

En El Sig lo, per iódico qu e se pu bli caba en a ut iazo pOI'
los añ os de 1 ~4 3 , aparecier on sus pri meros escr itos q I~e con­
sist.ian en varios artículos de costumbres. Dos atlas mas
tarde cn 1845 colaboró tambien con escr it os de aq uel j énero
en la s colum nas de El iJIo,mi . Desde esta época hasta q ue
apareció L a Tribuna, ocupóse en trabajos pr opios de su ca­
rrera li tera ria . Vino despu es el desmem bramiento de los
pelucones i Blanco Cuartin que habia sido redactor de La
Tribuna, pas ó a redac tar , en colaboraciou con don Ramon
Sotomayor , el di ari o que con "el t ít ulo de E Üo neeroador
se fund aba para combatir a la fr acciou de Mont t i Varas.

Nombrado en seg u ida único reda ct r de este peri ód ico se
ocup ó en él duran te tres meses sin descan so. P asado algun
ti empo, i sin dejar de escr ibir en cuan to peri ódico le abr ía
sus columnas) creó en 18GO E l Moscdco en el que, a pesar
de hallarse el Presidente de la R epúbl ica investido de fa­
cultades cst rao rd innr ias i el pais en estado do sit io, no dejó
de molestar sema ua lmente al gob ierno . Entre ot ros traba­
jos imp ortantes pu bli có en las columnas de E l Jlosaú:o,
un largo est udi o sobr e el destin o de nu estra poesía .

En ese mism o alí o <le 1859 llió a lu z un tomo de poesías
que fné mui bien recibid o por el p úblico, i poco despu és una
ley enda titul ad a Bl anco: de L eJ'l I/ (( . P Ul' la misma época pu­
hlicaba en E! Ferrocarril UII cant o t itulado E n el di« de l«
pat ria qu e íu é rep rodu cido en d iversas ocasio nes.

En el Circulo de las L etras, que era entonces el úni co tem­
plo de Ast rca pa ra loo l itera tos de Sa nti ago , ley ó Blanco
Cuurt in algun os trabaj os impor tantes, ent re ell os una

:!s
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Memoria sobre l« historia ele la Filosofía i la JlcdÍf:i ll (l (111e
fu é publicada en L a S emana i reprodu cida en la Gaceta
Médica de Nueva Granada .

l\Ias tarde cua ndo el memorable Gabinet e 11 e julio se vi.)
un tanto contra riado en su marcha por los pa rt irlos nucio,
nal i radi cal , volvi ó ot ra ver. nuestro autor al cam po del
peri odismo i fundó El Cóndo/' r¡ue tuvo mui corta vida por
tidla de suscritores ,

Últ ima mente ha biend o sido llamado por los directores de
El Independi ente, para tomar parte en la rednccion de este
diario, aceptó gustoso la invitacion i est uvo desemp eñundn
el cargo duran te cuatro meses. En la ac tua lida d solo escribe
la s revista s sema na les del diario.

E st os perí odos ma s o menos la bori osos de la vida liter ar ia
de Blanco Cunrtiu han tenido por sup uesto sus inter egnos
en que ha perman ecido du eñ o ab solutam ente de sí mismo,
si os posible decirlo así ; en ellos se ha ocupado en tareas
propias de un l iterato, dividiend o su tie m po ent re la lectura
i la confeccion de vari os trabajos, mu ch os de ellos publi­
cados en los numer osos peri ódicos qu e ha colaborado
interrnrn pidnmente como El Üazador, El Alegre , E l nJnseo,
El Mosaico, El IJ i01'io de Ios Avisos, D iario de Santiago,
E l P icofior , El Mercu.l'io, El Comercio, L a S emana , etc.
Otros de sus trabaj os perman ecen in éditos i son comedias,
memorias sobre medicin a , sáti rus i gran copia de versos.

En vis ta de esta fecun didad de Bl an co pensam os en que,
si fuera posible sepa rar al hom bre polí tico del hombre
el e letras i cons iderarlos ais lada mente, nad ie tendria ern­
harnzo en decir qu e en la república de las letras deberia
él oellpa r un lu gar mu cho mas hon orífi co que el qu e tiene
en el revu elto campo de la pol i tica . P er o sen como se
qu iera , las obras de la intelij en cia , las producciones del
in jonio deben ser siempre miradas con res pecto i j uzgndas
con la mas escrupulosa imparcia lid ad ; i aunr¡ue Blanco
Cuurti n haya sido en mas de una ocas ion cr ít ico agresivo
i cruel de los t ra baj os de los que no lleva n su ostarulurtc
de partido, no }lor eso nadie tendria derecho de emp icar
pa ra con él nrmus semejantes .

P ero no olv idemos qu e somos por aho ra simp les narra­
dores de los hechos, i q ue este 11 0 es el lugar mas aprol'Ílsi t.o
para entrar en tal es cons ide rac iones. Basta ya COII la s nou­
cias q ue hemos apunta do pa ra el objeto fil ie ellas ti enen.



EL DIA DE LA PATRIA.

1859.

Del Helicón no dejes la alta cima
la mí deciendns, Musa de la histor ia :
No per turbes, te ru ego, mi memoria ,
Ni sombrees mi blanda i fácil rim a

Con tu entonado acento :
No mi al egre c inquieta fantasía
La tornes g rave, ni la melodía.
Dulce la truequ es en mortal lament o :
No de mi li ra las templ adas cuerdas

Desentone el consejo:
No quier o, nó, qu e tu s lecciones pierdas

Grave i sensata Clio,
Pues pretendo canta r en desvarío

Como loca bacante,
Que ora rompe de gozo palpitante

El arpa sonorosa,
1 ora entona amorosa,

La cabellera al ai re destren zad n
1 de su voz tan solo acom pn ñndn ,
El placer que su pecho le devorn ;
1 despues de cantar de pena ll ora .

No qu iero, lo repi to,
E vocar la memoria ,

Los nombres pronunciar de los varones
Que tuvieron la gloria

De darnos con su sangre mil lecciones
De sa nto inmarcesibl e patrioti sm o.
Nó, remover de la callada huesa

'I'a u sag radas cenizas,
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, erin una impiedad , fuera ha cer t.rizas
Esos nombres preciosos;

J , mas, en nuestro mísero egoismo
Al vern os torpemente sume rj idos,
Ser ia ha cer que huyeran , poseídos

De verg üenza pr ofunda,
A esconder su cabeza polvorosa
Baj o la fria almohada de su tumba .

¿Qué verían por cierto?
l\Iiseria en donde qui era, ll anto, luto
De su h eróico afanar solo por fruto .

Nu estros campos sembrados,
En vez de rubia espiga, con los huesos

De hermanos inmolados
Alodio fratricida ;

1, en cambi o de mil frutos sazouados,
Inclemente brotar la árida ti erra
Odio, ven ganzas solo, sangre i guerra.

¡El dia de mi patria!
¡Precioso aniversario!

El día ma s amado i ma s hermoso
Que ti ene Chile en su naciente hi storia ;
1 que debe guardar en su santua rio

Con culto relijioso,
Porque en él fué el bautismo de su gloria,
¿Quién lo anuncia? ¿Es el sol qu e refulj ent
Los verd es campos con sus rayos dora,

Que con su llama ardiente
El aterido pecho r esucita,
1 al puebl o todo a confundir escit a

El pla cer que atesora
Con est e santo grito : i Viva Chile!
ce Que pa ra siem pre el oido se aniqui le ,

Los rencores in san os,
1 seamos los chilenos solo hermanos?"
¿ O es el cañ ón que suena t remebundo
D espertando la im ájen del combate)

El eco furibund o
De destruccion , de mu erte i agonía,
Que hace di ez lustros exha ló la patria

Contra su madre impía
Del dere cho i la fuerza en el embate?
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¿P or qué, pues , siento retemblar el suelo
Al eco de la gu erra ,

1 en cambio de la ol iva i los laureles,
De los suaves cantares
De ciudadanos fieles,

E scucho de aguerridos batall ones
Los belicosos sones;

1 miro solo sable, bayoneta s,
Debiend o la República este d ía ,

- En señal del al egría,
Ceñir sus sienes de jazmin i rosas,
1 ostentar solo la alba vestidura
Que llevan virjinales la s esposas
Al altar de su amor i su ventura ?

P ero nó, delirantes nos finjimos
La libertad.cual mesalina impura,
Llevando una guadaña en su cintura.

Que siega cuanto toca;
1 reventando de su torpe boca
El grito horrible de discordia in sano
Entre el padre i el hij o i el hermano.
La República no es el coliséo
D onde esta fiera relucir debla

Su feroz valantía ;
Ni ménos devorar como pantera
En t iempo de los Césares Romanos
A leales i virtuosos ciudadanos.
Nó, por Dios! la República ,
Que es hij a escelsa del amor divino,
Sublime creacion del crist ian ismo,
Que es todo amor, no vive de furores,
No se al imenta de odio i de rencores,

De villano egoismo;
Ni con la sangre humana salpicada,

De osamentas sembrada,
Dar podria jamas ventu ra i gloria,
Ni un a sola leccion par a la hi storia .

Aténa s allí está, allí está Roma ;
Allí están sus cadáveres pr esent es

Ostentando elocuentes
Al mundo qu e contempla sus coniza. r



Que es un sueño no mas la bicnnndnnza ,
Mentira la república, .

Si la justicia su inmortal balanza
Ora a los pueblos o al poder se in cl ina ;
1 la adorada l iber tad, del trono

Desciend e turbulenta ,
Como ebria cor teza ua ,

1 de sang re i fur or despeduzudu
Esgrimo cont ra sí su mismu espada..

j Oh cara Patria mia !
Ko te pinto batallas en tu dia :
No te recuerd o tu s pasadas gl orias,

'I' us bélicas hnznlías
P eleando contra el rei de las Españas :

Nó, qu e vul gar creye ra
Cantar lo que la ti erra ya supiera;

Ni méuos es mi intento,
Con tan bello pasado,

H acer rodar por tu mejil lu au gusta
En tan bell o momento

El llanto hoi a tus ojos ag olpado ;
Ni hac er qu e de verg üenza tu semblant e
Rojo se torn e i pálido al instante.
No quiero pronunciar un solo nombre

De tu s hij os ilu stres :
No quiero qu e un solo hombre
Del alío di ez incline la cabeza

A l ver nuestra flaqu eza,
Al ver nuestros arreos femeniles ,
Al mirar como en goces zubullida
Se escurre vergonzosa nu estra vida:
Al contemplar qu e el (lguila altanera,
Gala i terror de la azulada esfera ,
Enjendró solo tímida paloma ,
Que l éjos de eleva r hasta los cielos
E l Tricolor, lo arroja 1101' los suelos.

lilas nó, no ll ercs a mi loco acento
Que est e d ía es de gl oria i de contento.
Espera , Patria mía con confianza,



Ardiendo en esperanza ,
En entusiasm o sa nto ,
Que al presente qu cb rnu to

:::luced er íi la paz, a ell a ven turns
1 glorias q ue hoi fan tasmas te fi ' 'tI ra s .
La vis ta t iende en derredor , i mira:
Allí el vapor ya por tus ca mpos j ira
Llevando en t re RUS Ul.\ S la ri q ueza
Con que t e regaló na tu raleza .
A fluí ti en es la ciencia q ue te ofrece
G lor ia, poder i nom br e i oru um cn t o :
Allú , la indust ria su vital a.liento
P oder osa t e da ; ya el cs t ra ujero
'rus ri cos campos labor ioso abona ,

1 crea placentero
En tus ti erras el cet ro de r om an a .

A ci't el oro a raudal es
're brindan las montañas ;

Aq uel 0 1'0 fIlie fu é de las E spuñas
Obj et o solo de ambician rab iosa ,

1 ca usa de sus mal es ;
1 q ue esc ond ió tu t ierra j en ero sa
A la cod icia (le espa ño l tirano ,
Para darte deslmes que libre fueras
Hios de plata con a biert a m ano.

Enhiesta , pu es, el lr icolor tr iunfante
En la iglesia, en la almena , en el custi llo,
1 deja q ue se m eza en ond ula n te
Grave i orgulloso movi m iento
Al so plo jugueton de manso vicnto :
Que d or e el so l 8U r uti la n te estrella,

Que nu est ra g lor ia enc ier ra ,
E sa es t rel la q ue nunca fué ecl ipsada
Ni en d il utada mar ni aje na ti erra .

~í Patria mia , toma entre tus manos
ÍJ~s es ta nda r tes qu e hu m ill ar su pis te,
Que arrebatast es fiera a tus ti ra nos ,
I en qu e los pi és , altiva , te envo lvi ste ;
'I'ó m ulos , digo, i en g ra ciúso lazo

Los ciñe a tu Luudcru ;
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r dando al espa ñol sincero abrazo,
De j eneroso am or sens 1nmbrora.

A tus hij os convoca.
A circundarte en tan pre cioso dia ;
Que jamás fué completa la alegría

De .una madre amorosa,
Cuando vió qu~ sus hij os apartados

Del matern o regazo,
Un os yacen en lágrimas bañados,
1 otros que en horr oroso sacrificio

Ofrecen inhuman os
El dolor que devora a sus hermanos,
A fin de celebrar su natalicio.

j Ah quiera el cielo bondadoso i justo
l\Iis votos escuchar , Chile qu erido!
Que de tu s glorias otro aniversario
No vea mas desierto el pa trio nido;

Que de tus hijos todos
T iernamente rodeado,

Seas por ellos siempre venerado:
Que la dulce cadena

D el amor hácia tí con que los li gas,
No mires como hoi rota en pedazos,
Sin o, aferrada en insolubles lazos,
Servir de valladar a la licencia ;

De amparo a la conciencia,
De broquel al derecho ;

1 en donde la violenta tiranía,
Si osase en algun dia
Man cillar nuestra glor ia,
Romper nu estra ventura,
Mirüse su cuch ill a,
Al momento hecha tri zas,

Al viento revolar como cenizas .
En fin qu e al pié del pedestal de bronce
Que eleves a la L ei, mire sentada

La Lib ertad sagrada,
Ten iend o no en la man o el fra tri cida
Puñal aleve, sino verd e olivn. ,
De laurel i de mirto la corona,
El an cho cuerno de abnnduncia ll eno,
Para premiar rnngnifica al tal ent o,
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A la virtud, al buen merecimiento
Sin distincion de ran go ni de nombre

Solo atendiend o al hombre, '
1 sin ver si es est raño o si es Chil eno.

Entónees sí, l a historia
P odrá decir do tí con vanagloria:
" En el confin de Am éri ca hai un pueblo
P ara la dicha i la vir tud formado,

Que es ejemplo acab ado
P ara los pueblos que fundar qui sieran ,

Sin tentativa vana,
En todo una República crist iana.
Allí el injeni o en atrev ido vuelo

Se remonta hasta el cielo':
Allí la gloria i la virtud se cria :

Allí no hai ti ranía ,
Allí no h ui aflij idos ,

Allí no hai opresores ni opri midos.
Allí, por fin , en la Nacion Chi lena

Se mira real izada
La ntopia tan que rida i tan soñada ,
(Que tanto el corazan de gozo ll ena )

La idea grande i pu ra ,
De ver la Libertad entronizad...a
Dando solo por fruto la ventura . "

Setiemúre 18 de 1859 .

LA OCASION 1 EL DESEO.
F.\BULA .

" Aquí me ti enes ya. ¿ No me llamabas,
Deseo capr ichoso, i espe~alJ.a~ ')
Con placer a nhelante IUI \'1 St ta . .
E stoi ya en tu poder.: vengo l~ tu cita .
Mns te ruego qu e dejes refl cx ioues,
1 en al as del pl acer las ten taciones
Sigas violento, evap orado , loco,
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Que entre tanto sufrir gozar es poco,
Siendo el goze fugaz i los momentos
Del penoso existir largos i lentos.
¿Por qué vacilas pues? ¿Por qué la frente,
De gozo ayer no mas resplandeciente,
Doblas a la vergüenza, si un asilo
Te ofrezco mas ameno i mas tranquilo,
Donde tu vida corra placentera
Oyendo al ruiseñor en la pradera j
Aspirando el perfume de las flores
En un mundo de aromas i de amores?
¿ Por qué pues tu alegría se ha cambiado
En inquietud, terrores i cuidado?
¿Qué es esto dí? Si vengo, no me atiendes,
Si tu voz yo no escucho, mas te enciendes
En vividor anhelo; desesperas,
Maldices de tu suerte; i mui deveras
Creyendo tu existencia ya importuna,
Monótona, pesada, tu fortuna
Trocar quisieras en feroz delirio
De un insensato amor por el martirio."
Así habló la Ocasion, mas el Deseo

Novicio todavía,
1 a quién este lenguaje, segun creo,

Su pundonor heria,
Le dice: espera, amiga, espera,
Que como aquesta vez es la primera
Que te miro , me causa tal espanto

Tu mirada de fuego,
Tu abrazador aliento,
Tu cariñoso ruego

Que ¿me creeras? acerbo sentimiento
En delicia bañado

Siento en mi coraz ón despedazado.
- Acabaras cobarde I Bien sabia
Que en pecho virjinal siempre hallaría

Oposicion i susto;
:Mas nunca imajiné que por tu gusto

Habiéndome llamado,
1 viniendo gozosa yo a tu lado

A verter el consuelo
En tn existir de duelo,

A refrescar con mi vapor tu frente ,
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A embriagar tus sentidos con mi ali ento
Negáraste demente

A recibir de mí gloria i contento.
Al decir esto, la Ocasion. desplegn

El ala perfumada
I tocando la faz ya sonrosada,
Indicio del placer en.que se auiega

El tímido Deseo,
Le imprime un beso i calla.
I Diabólico placer 1 ya no batalla ;
Ya no piensa la víctima, ya cede,
1 hácia el abismo ciega caminando
Va a sepultarse a su pesar lloran do.

El llanto, la amargura,
La horrible desventura

Fueron eternos ai! mas el Deseo,
l'ucsto ya el pié del crímen en In. seuda,

No contiene la rienda ;
Hasta que al fin muriendo repeti a
Lo lIuC es una ocasion : qui én lo creeria l

LA LÁMPARA I EL.SABIO.
FÁnULAA.

;,Será cierto que al' énas consegu ía.
Entr ever la verdad mi ojos cieguen.
Con tu lu z quemadora? Así decia

Un sab io que escribia
A la luz de un a lámpara fuljente
U na obra de su injenio sorp rendente.
" No ha ce poco, repite , que tus rayos.

Descienden luminosos:
Sobre el blanco papel , i ya borrosos,

Se muestran los renglones
En que cla ras estaban las razones
De la existencia del aut o?' de todo.
¿ Qué es esto pues que ahora me oscurece?

¿Dónde están tus fulgo res,
Aquellos resplandores

En que mi orgullo de saber se ~lCce ? .
¿ Por qué, digo, se cmraña j qui én creerra I
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Lo que ha poco brillaba como el dia ?
Diciendo esto i tomando enfurecido
IJa lámpara, la arroja por los suelos ;
I al morir esc1amó la pobrecilla:

La cosa es mui sencilla,
Tu cegu edad no viene de mis rayos,
Vien e solo, sabráslo, de tus ojos,
Que, criados para ver la luz a medias,
No pueden contemplarla toda entera
Sin sent ir ni caer en la ceguera.
Lo mismo que te pasa con mi brillo,

Te pasa todo el dio.
Estudiando esa cruel filosofía ,
Que te ciega en l ugar de demostrarte

Que haces mal de afanarte
En esta corta vida

(De suyo miserable i aflijida )
En hallar la verdad, que siempre oculta
La luz que toda luz al fin sepulta.

SONETO.

-¿Qué quieres ser, chiquillo?- Sacerd otc.
-Qué disparate ! No hai capellanías .
-Abogado seré. - No lo podrias
Pues la naturaleza te hizo un zote.

-Médico si quereis?-Al est ricote
Te tratarán, de cierto esas harpias
De doctores: te harán mil pi cardias,
I, a mas, no ganarias un camote.

-Militar 1 ya acerté !-1\ i en bufo nada,
Te asustas del valido de una mosca.
-Oomerciante ! ahí está, dí en el rejistro I

-¿ I cómo sino ent iendes palotada ?
- ¿Entónces qué he de ser ?-¿Quicres la rosca ?
Pues a educarte voi para ministro.
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EL JUGADOR 1 LA FORTUNA.

FÁBULA.

Es tando un j ugador ya decidido
A cortarse el pescuezo,

Tal estaba de penas confundido,
De deudas i acreedores
1 ot ras gangas mayores,
Tomó pues su navaja,

1 clavando sus ojos en el cielo
E sclamó con terribl e desconsuelo :
" Mis mal es se los debo a la baraja :
A esa Bota de copas que traidora ,
E stando casi en puertas, voladora
Se fué a poner atr ás, como pudiera
El pecado mayor que un o tuviera .
i Adio s pues, repi tió, dul ce consorte!

Hijos mios, adi os !
¡ Adios sota de bastos! abur dos..... .
1 habiendo la navaja bien asida

Se iba a quitar la vida,
Cuando un golpe t remendo

En su puerta sonó con mucho estruendo.
Oiga! dijo el suicida

A interrumpirme viene un homicida ,
U n ladran quimerista,
Un bruto petardi sta ,
U u ju gad or tronera

Que me ganó ayer noche a In. pr imera ,
" Nó, nó, espera, detente,
Gritó una voz, aguarda, es la F OI;.tu na
Que a visitarte viene muí clemente.
Yo soi, no me conoces, desdichado?
-t,Eres tú la F ortuna?-De contado.
-No hai tal cosa: jamas te presentaste

Al mendi go, a la vi uda,
Al miserable que entre llanto vive,
Sino al magnate que en sillon tirado
Despoja al infeliz, al hombre honrado.
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" Pobre mortal! replícale amorosa
La Diosa del destino,

Por mas que digas, siempre doi con tino
El bien a los humanos;

Yo reparto la dicha. entre los buenos,
El trabajo protejo i el tal ento;
1 si al bribon amparo en un momento,

Si alhago la codicia,
La sórdida avaricia,

Es solo para ver al fin penado,
Hastiado de dolor, desesperado
Al que sin merecer lo ha recibido
El galardon a la virtud debido.

LA LEI I EL DERECHO..
FÁBULA .

" Hija soi vuestra, i sin embargo el mundo
Alega no es igual nuestro destino ;
Que vuestro oríj en es sa nto i divino,
1 el mio a veces lodazal inmundo."

Así hablara la Lei, mas con profundo
Dolor responde el padre peregrino:
Eso que dicen no es un desatino,
1 en esto la razon la tiene el mundo.

E s cierto que del cielo he descendido,
Que soi de la verdad un hijo augusto
A la tierra venido sin misterio;

Mas, un dia liguéme inadvertido
Con la j usticia humana por mi gusto ;
1 el fruto fuiste tú de ese ad ulterio .



MARTIN JOSÉ LIRA.

De este j óven abogado i poeta cuya carrera literaria no
ha sido de las menos fecundas, apenas hemos podido reco­
jer los siguientes escasos datos.

Nació el año de 1834, i siguió en el I nstituto Naci onal la
carrera de las leyes hast a 1857 que recibió el título de
abogado.

E n enero de 1860 se fué a viajar por Europa i volvió en
diciembre de 1861. Al siguiente año fué nombrado ip ter i­
namente juez de letras en lo civil i criminal en Valp araiso,
cargo que desempeñó hasta 1863. Ú ltimamente se le ha
conferido ig ual empleo en Illapel donde act ualme nte recide .

En 1853 publ icó sus primeros cantos de El Museo. En
él se encuent ran las siguientes composiciones: A la L una,
In consecuencia, El R eloj , A los Andes) Dleziocho de setiem­
bre de 1S10} L a F e, Il usioa perdida, R ecuerdos.

Desde ento nces ha colaborado sucesivamente en muchos
periódicos literarios que se han publi cado, ya en Santiago,
o ya en Valpar ai so. El Correo Literario, L a Semana, L a
R evista del P acífico rejistran en sus columna s elegan­
t es produ cciones de Lira, entre las qu e se cuen tan en Ios
dos últimos que hemos apuntado, las sig uientes: A un rizo
de pelo de mi madre, lIInzile 'i Cloe, (Chenier) , El viajero
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[Victor Rugo), A la Independencia de América, Salm o de
la vida (Longfello w), Dios, A un amigo i varias otras que
ser ia largo enumerar .

Despues de su vuelta de Europa publicó Lira al gu nas
herm osas composiciones que no debemos olvidar i son: L e­
Jos, A 'Una A ve herida, i un soneto titulado Ruinas, todas
ellas de un mérito sobresaliente. Eh Europa dió tam bien
a lu z alg unas producciones en verso; pero sobre todo las
mas numerosas son las que publicó a su vuelt a en los folle­
t ines de L a Voz de Chile.



A UN NIÑO LOCO DE NACIMIENTO.

Niño, ¿no me conoces? soi tu hermano :
Deja qu e en t us mejillas sonrosadas
'fal1 frescas i tan puras,
l\Ii labio estampe i borre de él las huellas
De caricias impuras,
i Ai I qu e juzgné en un ti em po tan preciadas!

No 111e huyas, no) no temas qu e mis besos
Empa lien el cr ista l de tu in ocencia :
Ell a es como el rocío
Que pur ifica la s man chadas fiar es
D el polva del est ío,
1 puro siempre i diáfano
Se evapora del sol a los ardores.

No me h uyas, no, mi corazan anima
La mi sma sangre qu e dilata el tuyo ;
Tambicn tu madre un din
Cual mece ah ora tu cu na, cnriñosa
Balan ceó la mia
Al cam pas de cau tíga melodiosa.

Su pecho, que aho ra espr imes complacido,
L e csprim l yo tambi én ; qu izá mi la bio
El sabor delicioso
Conserva aun a pesar del ti empo in an o :
Pruébnle, ni ño hermoso,
i 1 así conocerás qu e soi tu herm an o I

;;0
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P ero tú nada mundanal comp re ndes:
Alma vírjcn, que en éxtasis profundo
A 8U Di os adorabus,
Cua ndo su Di os cnvi óle en raudo vuelo,
Sumisa i ti erna esclava ,
A animar ot ro ser aquí en el sue lo.

T al vez en tu s oidos aun resu enan
D e aq uel mu ndo sin fin las mel odías :
E rrantc i va g a , niño, tu miruda
Bu sca tal vez el brillo de esa g lor ia
Qu e tu a lma dest errada
Con serva sic~npre viva en su mem oria .

P or e o de m is bra zos
Pn g na por desasirte
Tus m imdas t endiend o,
F ija la vi sta en las eté re as sa las,
L anzarte allí queriendo
j Pobre nve ya desnuda de tus alas I

¡I el mundo di ce , n iño, quc eres loco!
L oco, porquc su voz en tí no halla eco;
P or que de sus p asion es
Ni el á to mo mas leve abriga tu alma :
P orque j uzgas vision es
Su bien m entido, su rueutida calma.

L oco, por que no r ics con su ri sa ,
N i ll ora oflij ido con su ll anto:
P or qu e no te enajena
E st e efímero bien q ue necio adora:
P or que agua rdas sin pena
L a in marcesi bl e aurora
Quc ha de romper tu terrenal cadena.

L oco, porque el rumor de sus festines
No halaga s uave i blando tus oidos
Q ue a u n castos , se regal an
Con los sub limes e inefabl es sones
Q ue , en dulces vi bracion es ,
Del coro de los ánjel es se exhalan .



Loco, porqne esta 1111. qne nos inunda
1 que tuu bell u i diá funu parece,
E s sol» denso velo,
Profund a oscuridad, sombra enojosa
Para tí, que bajada desde el cielo
En la infin ita ll ama
'l'e has bañado, inocen te marip osa .

¡1 eres loco en verdad, i cuerdo el mundo!
Oh! cuerdo, si, mu i cuerdo]: si pudieras ­
'1;an solo un breve in stan te,
Anjel puro, ol vida r t u noble oríj en,
1 tu mirada errante
U n momento fijar , i ver al hombre
Marchando siempre en pos de las qu imeras,
Que su raz ón i sus acciones rijen :

Si le vieras altares eriji end o
De la débil muj er a la pureza,
Para despu és, con delirante anhelo
1 con placer estúpido
Profanar el santuario,
1 torpe, el ídolo arroja r al suelo!

Si le oyeras canta r con voz sonora
L ibertcui es mi leí, muera el tirano!
Al campas del chas quido
D e la vara oprobiosa, descargada
Con brazo endurecido
Sobre el negro infeliz, sobre su herman o!

Si pr oclamar le oyeras eutusiasta
De la au gu sta raz ón el noble imperio,
1 si vieras en tanto
Que la fuerza brutal solo domin a
Mien t ras amargo llan to
Esclava vierte la ra zou divina .

Si supieras, en fin, o niño hermoso,
Que con iníc uo i torpe raciocini o,
La s mezquinas pasiones
J usga el hombre virtud escla recida ,
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Las puras intenciones
Utopias de la ment e enloquecida,
Con el mundo de acuerdo,
¿No dijeras tambi én que el mundo es cuerdo?

Pero tu; vive siempre en tu locura :
Esto que llama el mun do intelijencia ,
Es fata l corrosivo
Que rompe al fin el lazo de inocencia
Con que Dios, compasivo,
Cielo i tierra ligara ;
1 al hombre así, de su Hacedor separa .

Bendita, sea, o niño, tu locura ,
Capullo de la flor de tu inocencia,
F anal do siempre pura
Conserva aqu ella flor su casta esencia 1
Aquella flor cuyo perfume el alma
Aun no bien saborea
En placentera calma,
Cuando el soplo del vicio torna en ruinas,
Al corazon dejand o
IPara siempre clavadas sus espin as!

¡CIELO (

De las seguras playas aun lejana
1 de fur iosos vientos combatida,
Ya al cielo alzada , ya al abismo hu ndida,
La nave en vano en avanzar se afa na.

Brisa benign a, al fin, rasga la bruma
- Que el horizonte, impenet rable, cierra ;

1 el marinero, a qui en el tédio ab ruma
E xclama, ébrio de gozo: ¡tierr a! ¡tierral

Así mi alm a, del fast idio presa,
P róxima a zazobrar en mar de hielo,
Oye tu acento, i su martir io cesa;
1 exclama, al ver tu s ojos: ¡cielol ¡ciclol
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CAÍDA DEL SOL EN EL MAR.

"El bañoI el baño1:" la post rera Hora
Del dia , exclama con solemne acento:
"Su delicioso aroma esparza el viento,
De la urna inmensa en la onda bullidora ."

Ya vú de un punto en otro, voladora ,
Tap izando de grana el firm amento
Tienda formando al fríjido elemento
Do el sol templa el ar dor que le devora .

Ya el jigante desciende, ya su canto
Entona la sire na misteriosa;
Ya se echa en brazos de la s olas bellas.

R ápid as estas ti éndenle su ma nto ;
Pues finjiend o mirada perezosa.
Su desnudez atisban las est rellas!

FLORES I LÁGRIMAS .

-A donde vas trist e ni ña
A colocar esa flor?
- Voi a ponerl a en l a tumba
Donde reposa mi amor I

-Dond e vas alegre niña
A colocar esa flor?
- Voi a adorn arme con ella
P ara esperar a mi amor I

-Trist e niña por qué lloras?
Lloro porque él me dejó :
P orque ya nunca en sus ojos
Veré reflejarse el sol !
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-Ni iía bell a por qué lloras?
- Porque goza el corazon:
P orqu e, con riego de lüg rim ns,
Crecen los goces de am or!

Niñas: ¿ por qué cnal Ias flores
El ll an to es d icha o dolor ?
Decid [-Porqne sou las lágrima s
La s flores del corazo n l

EP I GRAMA .

Al ver que el oidor Ceballos
P or pisar al go to rcido
Se quejaba sin sentido
De un horrible mal de callos j

E sclam é con la vehemencia
Del que anhela al go mejor :
Oh ! si cau sáran dolor
Los callos de la conciencia 1

A'I'

Tal fuego h ai, n iña , en t us ojos
Que al ver mi imáj en en ellos .... ..
P aréceme que me miro
Retra tado en el infierno.

Mas cuando, de entre tus labios,
Se desprende el blando acento,
1 has ta mí ll ega armonioso
E n las ondas de tu ali ento j

Entónees conozco, niña,
Que de tus ojos el fuego
E s el fuego del am or ,
Que solo pr ende en el cielo.



Cárlos W alker l\Iartinez nació en Valparaiso en 1842 i
cursa actu almente el últi mo año de leyes en la Universidad .
Desde mui temprano manifestó est e int el ijente j óven una
marcada aficion poéti ca qu e añudiclu a un estro vigoro­
so daba una espresion de euerj ía i carácter a sus pensami en­
tos. Luego se hi zo el jóven W al ker u na espera nza qu e cada
dia se ha venido rodeando de ma s' ha lag üeños mirajes, i dia
vend rá ysi es qu e se cuida de robustecer sus buena s disposi­
ciones con un est udio pr ovechoso i constante, que ll egue a
ser , de una espera nza que es hoi, una de nuestra gloria l i­
t era ria .

Su primera educacion la recibió en el colej io de los P . P .
j esuitas de Santiago, lo qu e es verd aderam ente sensible.

Mas tarde ha publicado varias poesías líricas en los perió­
dicos de San tia go, i ha compuesto algunas piezas d ra máti­
cas (ine perm an ecen inéditas.

H emos sabido que mui pronto se r á puest a en escena una
de ellas i la pr incipal , qne es nn drama titulado JIllnuel
R odriguez enyo argumento est ú t~lllado de la Historia de
la revolu cion de Chile . Las otras son simples ensayos dra­
máticos qu e gunrda su au tor COIllO recuerdos de sus pri ­
iucras hora s de est udio.
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'I'ambicn es auto r W nlker de un Curso ele menta l de
L itera tura, dedicado a la enseñanza de esto arte en los
colej ios amer icanos; i eu la ac tua lida d escribe una leyenda
indiana que pr ont o verá la lu z pública .

Au ment ar con una nomenclatura de nombres estas noti­
cias, ser ia completamente inoficioso, porquc la biografía de
los jóvenes como W alker cst(t toda entera en el porveni r ,
E studi o, consta ncia, abnegncion i pat riotismo son el mejor
pedestal de la glor ia de un jóven,



AL PARTIR.

Partes, i lejos de la. pa tria mili.
Vas a vivir en las tranquilas playas
Donde murmura el trasparente Guayas,
Donde a lza el Chi rnborazo su alta sien .
l\Ii adios post rero tu amistad reciba,
El adios de un amigo, de un hermano,
Del que a pesar del ti empo i del occáuo
U uardará a la amistad eterna fe.

Mas, no será mi adi os bañado en ll anto,
Aunque angustiada sufra el alma mía :
Yo como tienes tú, tengo enerjía
Porque vas a cumplir con tu deber .
E l amor de la patria, santo fuego,
Que ali menta toda alma jenerosa,
Te ll eva al Ecuador , tu patria hermosa,
Del suelo t ropica l brillante Edeu,

Esa es tu patrial-Parte!-Lleva a ell a.
T us nobles sentimientos, dul ce amigo 1
Ohl qué pudiera yo partir conti go 1
Pudiera junto a tí siempre vivir!
Tus mismos sentimientos son los mios,
E l mismo ódio a los déspotas tenemos ;
Por la patria luchar los dos queremos,
Por conservar su liber tad morir!

31
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Si no fuera tan noble tu alma altiva,
Si no fueras tan libre americano,
Nunca estrechara yó, nunca, tu man o,
Ni te brindara mi amistad jamas I
Pero hallé en tí lo que buscaba ansioso,
Alma elevada, aspiraciou de gloria,
Ardor divino de inmortal memoria,
Pecho henchido de vida i libertad.

Desde niño pul saste el arpa de oro,
1 arrancaste ma gnífica armonía;
Su s ala s poderosas es te ndia
Sobre tu frente el jenio inspirador!
1 cantaste a la Am éri ca : sus triunfos,
Sus mar es, sus desiertos te in spiraron ;
Sus hij os a tu s versos palpitaron
Como al eco del bronce i del cañ ón.

Sigue haciendo vibrar las áureas cuerdas,
Cumple, poeta, tu inmortal destino;
Que es inmenso , es brillante tu camino,
Cien coronas te apronta el P orv enir!
La li bertad ex ijo combatientes :
Pues, combata mos sin cesar por ella !
No exhale nu est ra voz débil querell a ,
Que es indi gno ll orar, mengua es j eurir !

La mision del poeta Am eri can o
No es exha la r su canto ent re la s flores ;
Ni en egoistas, liínguidos am ores
Exhalar himnos de infeliz dolor!
Es cantar a la América: sus lu cha s,
Su porvenir espl éndido, su gloria,
1 el huna varonil de la victoria,
1 el reto al despotismo, a la opres ion l->

Es cantar de los puebl os el progreso :
Su eterna ajitacion , su ete rna vidu ;
1 en cada cuerda, al resonar herida,
Un sentimiento noble ha cer vibrar.
U nielas nu estras arpas siempre ele ven
Un solo canto entusiasmado, fuerte ;
1 unida nuestra voz i nuestra suerte
Tul debeuros los dos siempre cuutur!
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Adios !-Guarda mi -n ombre en tu memoria I
Recuerda siempre-que en la pa tria m ía
Hai para tí sincera simpa tía,
J enerosa ami st ad , ete rna fé !
1 que ha i un pecho en que t u nombre vive,
Como recuerdo delicado, ete rno;
Ami go, adi os I- E n mi cariño ti erno
Fiel a nu estra ami stad siempre seré .

EL ALMA HUÉRFANA.

No me pid as qu e arranqu e de mi lira
Himnos de amores que jamas sentí:
Cuando qui ero cantar mi alma suspira .

Cantaré entó nces , Sli ?.. ... .

Mi harpa no exhalará cantos de amores,
Que de amor i placeres nad a sé 1.. .. . .
Ai! esa senda de ilu sion , de flor es ,

Huérfano no cruzé! -

U na alma hermana, pobre per egrino,
N un es en mis viaj es he encontrado yo :
E se don bell o, en mi fatal destin o,

No me fué dado, no !-

Huér fan a mi alma n o encontró un lat ido
De am or , ni un eco de quer ida voz-
Solo, en el mundo, siempre yo he vivido­

No sé si infeli z soi!-

Siempre en la soledad, el pecho mio
Gozó de una mui triste libertad :
Do qui era hall é dolor , do quiera hastío

P orque no amé jamas.

Plugo a Dios darme un corazon de hielo
D e amor escaso, aunque le sobra fé :
Proscrito cruzo, solitario, el suelo :

Ajeno ¡ai 1 al pl acer! -
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Por eso de mi harpa, una ar monía
Lánguida puedo apénas arrancar:
El pájaro sin aire, luz, ni día

Cómo puede cantar?

Para el alma que no ama no hai fortuna l­
Es lira mústia que enlutó el dolor I
Horizonte sin luz, noche sin luna-

Es águila sin sol 1-

Por eso) no me es dado alzar, de amores,
Cantos que triste comprender no sé!
Nunca hallé un alma hermana a mis dolores,

¿I nunca la hallaré?

LUTO 1 RECUERDO.

Ninguna como ella hermosa
Cuando ora humilde en el templo
Ante el ara prosternada
En relijioso silencio.

Envuelta en su negro manto
Que ondula en pliegues lijeros
Hai en ella un "no sé qué"
De tristeza i de misterio.

Su pálida frente inclina
Cual marchi to junco al suelo
1 una lágrima purísima
Rezbalan sus ojos bellos.

Murmura su labio apenas
Trémulo un ferviente ruego,
1 arranca un débil suspiro
Talvez su tímido pecho.
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Es el íllljel del dolor
Que alza su ru ego al Eterno!
Es la Vírjen que el ar t ista
Acar icia en sus ensueños!

P or qui én ora? ... .. Ella es tan pura
C01\l0 un ánj«l de los cielos .
Ll ora acaso \lll desengañ o?
La aflije uu remordimiento ?

Ah, nol... ... vive en su memoria
U n tierno i dulce recuerdo......
Dnlce como un a armonía
Solitaria del desi erto I

Es un a flor no mar chi ta !
Las flores del sentimiento
No se marchi tan jamas :
Vive el alma en los recuerdos!

1 ella ru ega en su oracio n
P or un hombre que aun adora ,
1 a quien la suerte traidora
De sus brazos le arrancó 1
~lla nació para él;
E l si vi vió, para ella L .....
Lo quiso D ios, i su estrella
Para siempre se ecli psó.

Se ecli psó. ..... i a l a bona nza
Sucedió la desventura :
Tras el d ía noche oscura,
Tras la luz sombra de horror.
1 ell a se rindió abatida
P orque sus ojos ll ora ron ,
Sus ga las se mar chitaron ,
1 fué el ánjel del dolor .

1 no ya en su frente hermosa
Luce un rayo de al egría ,
Que negra melancolía
La devora sin cesar ,



1862.

1863.

- 24G-

1 alza su súplica ardiente
En el templo, i en él ora
Por el ser que su alma 3.1101"1\,

Que de ella lejos está 1

Así el ave solitaria
Jime allá en lejana selva ,
1 es sn canto una plegaria
De cariño i afliccion,
Cuando cazador impío
Con arma cruel, homicida,
A su consorte querida
Atraviesa el corazon t

QUIÉN ERA l

Quién era? Yo no lo sé:
Pero sé que ella era un ánjel,
Por sus dulcísimos ojos,
1 sus perfiles suaves,

Tendido a su espalda el manto
1 envuelta en negro ropaje,
Era una maga hechicera,
Mística ilusiou flotante .

Triste, en su tristeza dulc e,
Como el jenio de la tarde,
Como el suspiro del aura
1 el jemido de los mares.

Bella como la azucena
Que ondula al mecerla el aire,
Gacela de los desiertos,
Palma de los arenales 1

Su frente era digna i pura,
Sus lábios rojos corales!. .....
Quién era?-Yo no lo sé
Solo sé que ella era un áljel!
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¡FAZ!

P ax liom in ibus Louoe iolv utat is ,

Léj os la impía guerra!
Léjos el br once ronco,
Que ensordeció la ti erra ,
A cuyo trueno br onco
Siente la madre mísera
T emblar el corazo n !
Léjos el odio in san o,
1 el abrigar enojos;
No ma s del padre ancia no
Los mori bu ndos ojos
Viert an ma rch itas lág rimas
Pidiendo~ion !

No mas con ira impía
Se ajite el hombre, i luche ;
No mas de la anarquía
La ruda voz se escuche;
No mas de tristes víctimas
El moribundo a i !
• ereno, ami go el pech o,
Re abrazen los herman os ;
Los gua rde un mismo techo,
E stréchense las manos .
Oh víctima del Gólgo ta,
Para los hombres paz! .

E l Dios del mundo es un o,
Pues uno el mundo sea:
E l g rito es importuno
De la feroz pelea ,
E s importuno el bélico
Sonido del cla rin !
Mui mal suena al oido
El an gu stioso aceu to
Del qu e, al dolor rendido,
Lanza el postrer aliento,
1 su esperanza últ ima
Ve pam siemp re h uir !
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Ai del triste soldado
Que combatiendo espira!
De todos ol vidado,
Nadie por él suspira ;
Ninguna pura lágrima
Su tumba regará!
No irá la vírj en bella.
Que amor le pr ometia
A lamentar su estrell a.
Sobre BU tumba fria ,
P orque en ninguna lápida
Su nombre escrito está !

Uno es el Dios del cielo,
Una la luz del dia ;
La noche tiene un velo,
La ti erra una arm onía ;
1 es un o en los espírit us
El jérmen creador I
La patria que la tumba
Promete es una; el eco
En ella no retumba
Del ronco br once hueco !
Ni el grito de la s víctim as,
Ni el j ai l J el que cayó !

Allí la paz impera ,
Augusta paz sublime j ......

1 nadi e desespera ,
Ni maldice, ni jime,
Que rein a eterno el júbil o,
1 ete rn a la am istad !
No mas el universo.
Campo sangriento sea,
Donde triunfa el perverso
Que ma s feroz pelea 1......
Lejos la guerra fú nebr e:
Para los hombres paz !



EM:ILIO -BELLO.

N acido el j óveu Bell o en San ti a go en 18-15 ; cuen ta ape­
nas di ez i nueve años de edad i sin emb argo es un ho mbre.
Hace cuatro años qu e apareció en la arena literaria i al­
gunos meses que con t raj o matrimonio. Así , I:L pr ecocidad
de su intelij en cia ha precipitado sn vi lla h ast a h acerlo
lla sar de la niñez a l a juventud si n aper cib ir se de ello, i co­
m o pa sará q uizas de esta últi ma a la vej ez . Su cor ta ca rrera
literaria au nq ue menos vel oz q ne su ex is ten cia es, emper o,
bastante lucid a para ha cer conce bir li sonj era s es pera n zas .
V nrins poesías líricas pu blicadas en El Correo del Domingo,
L a Voz ele oi u« i E l Correo L iterario entre las qu e h ni
al gunas elegantes traduccion es , como tambien la facilidad i
correc cion con qu e está n esc r itos ot ros t ralmj os en p rosa qu e
ha publicado, i ent re los qn e mer ece p art. icu lar menciou
un di scurso hi stórico sob re la fund a ciou del In stitu to Na ­
cion al en 1813 , pr emiado por la com ision eucarguda de
presidir el ccrt fimcn abierto por el Consejo de pr ofesores de
aquel estab lecimiento, h acen qu e aquellas esp eranzas no
di sten de se r en el porv en ir u na fccu u.lu rea li dad .

Allí, en el porvenir , es don.le se enc ie r ra la biogrnfín
d el jóven Bello, i a llí don de duheu ir a buscarse las noti cias
de su vida i de sns auras.



PASEO.
( ImT.\ CIO:> PI: vr cro n lII ; (lO) .

E l suelto velo cíñete, María,
E l de elega ntes púdicos colores,
Donde tu aguja tan galnuas flores
Supo un dia prolija hace r lu cir.
Cúbre te el cha ll de rica cachemira,
Que otro tiempo tal vez guardó luj oso
De una sultana el seno tembloroso
O el ag udo puña l de alg un emir.

1 ven conmigo a hu medecer tus labios
En la lin fa. arjenta dn de la fuente,
1 a aspirar de los campos elumbiente
Perfumado de li rio i azahar.
Ohl cuánto es bello al resplan dor roj izo
Del sol que mu ere contemplar la tarde l. .....
Calla la tier ra, i el ocaso ar de
Cual si de sangre un encendido mur 1

i Vé l-del fogon de la cabaña hu milde
El humo sube en espira l ... . .. Ii su be !
1 forma luego caprichosa nube
Que a disipar se en el espacio va.
Tal de la vida las miser ias pasan,
1 nuestros sueños 1 ai Ise desvanecen ,
Como esa nub e que los vientos mecen,
Como ese rayo que se csti ng ue ya !
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¿Qué son la fama, l a ambician, Ia gloria?
¿ Qué es el amor que nuestro pecho alhaga ?
j Humo no más que por los aires vaga
1 alumbra i dora al sepultarse el sol I
.I ugu etes ai! de locas ilu siones,
U nos tras otros los mortales vam os
Errantes por el lllundo,-i si brillamos
Es como brilla ese último arrebol !

Oh! ven conmigo!-E ntre mi brazo enreda
El torn eado tuyo, ami ga mía ,
1 bajo el velo de ia noche umbría
L levemos nuestros pasos al jardin.
Allí , solos los dos, vea yo unirse
A l clar o azul del cielo tu mirada ,
1 a tu al ma pura mi alma enamorada ,
1 tu aliento al ali ento dcl jazmiu l

'I'alvez tu no comprend es pOI' qué gozo
Si, li bre del afan que me impor tu na ,
Log ro al dulce reflejo de la l una
Contigo el campo recorr er , mi am or.
E s qu e sé qu e por mí late tu pecho,
Que al tuyo se ha enlazado mi destino
1 que alumbrando siempre mi camino,
Conmigo has de part ir dicha i dolor !

Para tanto al can zar desde la infaneia­
Tú lo sabes l\Iaría,- he suspirado,
Sufriend o sil encioso i resignado
De la fortuna el pérfid o vuiveu.
H oi se cumpl en mis sueños! No ya a mi alma
Oprimirá la noche tenebrosa,
Que para mí tu sombra bondadosa
Puebla el desierto, i la ciudad tmnbien I

Brilla una est rell a, i ot ra va asoruando,
1 otra tras ésta en la azulada al tura ,
Cua l convidado q ue guzar procura
1 se anticipa a la hora del festin.
Mira cu ántas la sig uen l. .. ... Mira, mira
Aquella lu z qn e súb ito Rparece,
1 un breve in stan te en el zenit se mece,
1 se pierd e veloz en el confin !
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E s un met eóro !- ¡ 1 cuántos en la vida,
Que los hom bres cua l j enios aclamaron,
1 a magnilicos sól ios elevaro n,
I 'cpnltarse como él he visto yo !
El vul go, qu e sus g lo rias ensalzaba,
I loi por su ídolo roto no sus pira i -s-

j Al to .co labrador que el su lco mi m
Qu é le importa la estre ll a que cayó!

Ah! tu n o eres así !-T ú, cuyo rost ro
Mas do una vez en ll an to se ha bu ñudo ,
H on ra ndo en su mi seria al desdi chado
1 alma espe ra nza haciéndole en trever !
Tú, que ru ega s por víctima i verdu go
1 end ulz as la ex is te nc ia del poeta ;
Tú , qu e comprendes su afli ccion secreta
1 alivias su angustioso padecer!

En sile ncio ta lvez, mas n u nca mud a,
Yo te h e visto j emi r sobre la losa,
Baj o la cual sin despertar rep osa
El qu e hér oe i g ra nde un dia se llamó.
¿ Dónde esta n h oi su cetro i s us al cáz ares ?
¿Q ué se hi zo su diadema br illado ra ? .. ... .
i Ai! todo vano fu é!-Sonó la hora,
1 el polvo con el po1\'0 se juntó!

¡Mira !-¿no " es ent re la den sa bruma ,
Al zarse} por el tiempo enneg rec ido,
De aquel cas t illo el torrean derruido,
Que h oi cubre el césped i la ti ern a vid?
Fué al lí mi smo qu izá dond e otros a ños,
1 del clrui n al vocear g uerreru,
Lucía su t rot an el cab a lle ro
U oraba por su dama el ada lid .

l\[a s ya cesó el hull icio del ba nq uete
1 los fé rvidos hurras rlel torn eo,
E invad e el moh o el lr rou cendo arreo
En la org ullosa casa svñorinl ;
1 no se "en cruzan do l(ls salones
.Al comp ás voluptuoso de la da nza ,
Cien parejas , rad ian tes (le es pera nza
1 ataviudas de espl énd ido ceudul !
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; Ai !-I al trn ves de I Oil cri stales rot os
Ni IU 7- n i somb ra Re di visa al guna ,
S i no es el t énue ra yo de la l una
Qu o a todo prestn un tinte de dolor ;
Ni se escucha ot ra voz que la del aura
Qu e so resbala tib ia por In frente,
1 riza en OIl Üa:S la dor mid a fueu to,
1 besa humild e el cá liz de la flor!

Yo te he enseña do a amar esas col um nas,
E sos pardos añosos chapite les,
Do en otro ti empo da¡ as i donceles
Etern a fé veniau sc a j ur ar.
Al contemp larlos el poeta un d ía
Baj o sus techos se adurmió desiertos,
1 sint ió por sus labi os entreab iertos
El casto beso de una hurí vag ar !

P er o vámonos ya !-La noche cierra ,
1 relumbra en el la go la barquilla
Que debe cond ucirnos a la orill a
D ond e en ll ega ndo te di ré mi adios.
Ah! si siempre tan pu ra i ta n Serena
Como esns olas que la barca mecen ,
1 aca ricia rla límpidas parecen
Corriera la exis tencia de los dos!

Cada momouto qu e se huye es, niiía,
Un paso mas qu e hácia el sepulcro damos,
1 del destino a la mer ced , flotamos
Cua l débil quilla en medi o de la mar!
Cadá veres a l fin , si n voz ni alien to,
L a bo rrasca a otras pl ayas nos arroja ,
1 somos cua l la flor que hoja por hoja
•'e ha vist o por el cierzo arrebatar!

ENCUENTRO.

D espues de una larga au sencia
Nos volvimos a encontrar,

, 1 de nuevo al contemplnruos
Solo su pimos cal la r.
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Dulce suspiro del alma
Vagar en sus labios ví,
1 sin querer al mirarlo
Otro en los mios sentí.

¿Se hallaron esos suspiros?
¿Qué se dijeron?-No sé;
Mas suspiramos de nuevo,
1 me miró, i la miré 1

IMITACION.

Escucha !-de flauta lúgubre
Suena en las cuñas el són ;-
I Qué triste, qué melancólica
Es la cancion del pastor!

La brisa meció los árboles
1 el casto lirio jimió:-
I Qué tierno en alas del zéfiro
Devuelve el eco su voz!

Amémonos, siempre amémonos 1......
¿ Por qué suspiras, Leonor?
Ail entre todos los cánticos
Es el mas dulce el de amor!

PLEGARIA.

EN UN ALBU~1.

Escucha, niña amable,
La de la azul pupila, .
La de las trenzas de oro,
La de infantil sonrisa j
Escucha la plegaria,
Que enamorada i fina,
El alma mía al cielo
Eleva por tu dicha ;-
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Sellar I siembra de flM(' ~,

Señor, de abroj os limpia
La senda do 1ijera
Posa su planta Sil via!
Aureacopa a sus labios
Hoi la inocencia brinda :
No permitas qne en ell a
Mezcle el pesar eu acíbar.
Nunea al coje r las rosas
La hieran las espinas ,
Nunca en el cielo nubes
Halle, si al cielo mira!
Graciosa siempre i bell a,
1 feliz i tranquila,
Atraviese alma pura
El mar de nuestra vida,
Como atraviesa el cisne
Las ondas cri stalinas :
Sin que manche sus alas
El cieno de la or illa!

CONSUELO ..

P obre madre, no ll ores ,
No en tamaño dolor así te afl ijas;
En vez de llanto, flores
Riega en la losa humilde de tu s hijas !

Ánjeles, la amar.gllm
Del mundo acaso i el dolor miraron ,
1 a ot ra rejion ma s pura
En su anhelo de bien ledas volaron.

Cuando a tu seno triste
En su postrer adios se reclinaban ,
Di me, ma dr e ¿no oiste
Lo qll~ dulce sus labios murmuraban?
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¡Hasta el cielo! decían ,
P erdona si tan p resto te dejamos .
1 Sl\ adi os repet iun ,
Lag regnbnn mas bajo: te aquartlam os!

Tiernas rosas qu e abri er on
• us pétal os al sol de la mañana,
Ai !-a la tarde vieron
Vana su pomp a, su frescura vana 1... .. .

Aunque injusta la suer te ,
Contigo, pobr e mad re, no t e aflijas :
¡ En ánj eles la muerte
Que rogára u 1101' tí to rnó a tus hijas !

TA'RDE EN EL MAR .
(mITACIO~ DE 'VICTOn n u o o ) .

Cuando juntos, alma mi a ,
Del cre púsculo gozamos
1 sepultarse mir amos
El sol radioso en el mar ;

Cua ndo al compás de los remos
• e escucha en voz armo niosa
J emir la onda poder osa
I el hombre débil can tar ;

Al abr igo que nos forman
Las lonas, cua ndo bajo ellas
Tus ojos a las est rell as
P ar ecen robar la luz ;

1Oh ! dime, niña preciosa,
Id eal qu e mi alma admira,
¿ Po rq ué mi pecho suspira,
1 porqué sonríes tú?

Dime ¿porqué a cada ol ead a
Del mar, a cada momento,
Colma a mi alma el pensamien to
O mo a una copa la hi el ?
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E s qu e al futuro mirando
'1'11 hall as calor i yo h ielo ;
y " hall o abismo , tu hallas cielo,
y 1) hallo acíbar i tu miel!

Distiñta sue rte, la suer te
l It: los dos, ni ña hechicera!
)\ t í cantos donde quiera,
1 aroma, i luz i siempre l uz 1

Pero yo l. J óven , la frente
A l pesar doblé ¿Te asombras ?
i Es qu e yo cuento las sombras
1 los ra yos cuentas tú 1

Hasta el ti n remamos todos,
Hasta el fin , es lei suprema;
1 nadie-¡ futa l problema 1­
L ogra en lo cierto seuibrur ,

Sobr e la ola tormentosa
Va la barca, i anhelante
Mira el alma a cada in stante
Su esperanza zozobrar.

Batallando en las tinieblas
El hu m ean nos azota ;
i 1 la vel a est á ya rota ! .
iI la pl aya no ss v é! ..

Jugu ete de la fortuna,
P ara alcanzar a la orill a
H a de flot ar la barquilla
D e escoll os mil al t ra v és !

Rastros fun estos la senda
Marcan triste del que viaja :
i Ai ! todo, i ai ! todo trabaja
Bajo tu s ojos, J ehová! .

Do quier qu e torne 11l. vi st a
Allí una ola qu e se estrel la,
O de un naufrujio la huella ,
1 siempre un hombr e qu e va !

3B
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¿nóude yas? -Yo voi al dia ,
¿Tú ?-A la noche sin memoria.
¿l tú ?-Yo voi a la gloria.
¿I tú?-Yo voi al amor.

1Ah! todos vais a la tumba,
Todos marohaís al olvido!
.A donde todo se ha ido,
De donde nada vol \,ió !

Águila, buitre, paloma,
¿Sabeis qué os guarda la suerte?
j La muerte a todos, la muerte!
j No la podreis evitar!

Llevais el mismo destino,
F'lor galana, ave canora.
Vais donde es ida la aurora,
Donde la noche irá a dar!

Pero en tanto j Adormeccos
Al murmullo del torrente,
Bebed la onda de la fuente,
Gozad, amad, sonreid !

¿A qué el celoso cuidado?
(.A qué el llanto estéril ?-¡ Ea I
Hoi es boi j mañana.... ,. I Sea
Lo que quiera el porvenir I

i Gozad I-que si al fin lograrais
Tras de veladas tenaces
Hartos momentos fugaces
Con paciencia amontonar,

Habreis gran premio, .... , ¡el olvido!
Vano polvo que se posa
En el laurel i en la rosa,

. En la gloria i la beldad I

Porque-¡ ai I-apénas cojidos
Los frutos, D'os los retira:
EL dice a la lama: Expira]
1 ¡.palidece! a la fiar,

EL dice al navío: Encalla!
1 al guerrero, rei de un dia:
La postrer palabra es mia,
Subr, orgulloso Señor!
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La caida mas profunda
D el mas alto puesto estriba ':
i (¿uieres más?- Vé mas arriba
I ' /'1 '0 cuida de caer !

1 dice a la bella : Hermosa
Luce, deslumbra a ln amante:
S ,: chisp a p or un instante,
Ceniza eten Ut despues!

Contra este órden es inútil
Que forjes locas quimeras:­
1Has de ser lo que ántes eras ,
P olvo van o, i nada más 1

¡ Quéjat e, pu es, si te atreves,
De Dios en tu desconsuelo ;
De Dios, qu e hiz o grande el cielo
Pequeño i pobre al mortal !

En el mar de 111. existencia,
Ya dudemos, ya creamos,
'I'odos flotando Iuchamoa,
Que vivir es batallar.

Burla al pr esente el futuro,
Ai !-i la etern a harmonía
P esa cual dura ironía
Sobre la prole de Adan !

Como una tarde de octu bre,
Todo pasa, todo muere ;
La flor, la nota que hiere
Nuestra alma en lánguido són !
¿ Qué resta, al fin, de la vida?
i Nada más que haber amado!
¡Nada más que haber libado
El dulce cáliz de arnor !

Pienso eñ eso ! i a sí, ami ga ,
En tanto que tu inocente
Más al cielo alzas la frente ,
Yo doblo la mia más !
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1 así, en silencio a tu 1:\110
F ijo siempre eu la onda inquietu,
E scucho triste poeta
La YOZ solemne del mar!

1 nada me dice! en vauo
Interrogo a la ola; al leve
Viento que la barca mueve
P ara calma r mi temor.
No hai nadie que a la secret a
y oz de mi pecho responda,
1 el fango se mezcla a la onda . . .. . .
¿ Vivo o mn.ero? ¿Sueño o soi?

Ah! nunca me imites... ... ¡nunca!
Siempre diáfanas , tranquilas,
Ti end e al azul las pupilas,
Ve la espera nza brillar!

1 goza !-que a tí , alma pura).
Te in spira un mas alto anhelo:­
I 'í'u miras reir el cielo,
Yo miro al hombr e ll orar !!
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